
ENSAYO C.Rl'l'ICO SOBRE EL CARAO'l'ER 

DE LA 

COLONIZACION liJSPANOLA EN A:MERICA 

Lem<L: Madre de naciones 

IJoS ,señores Reyes nuestros pto.geni­

tores, desde el descubrimiento. . . . <Ord~ 

n.aron a nuestros eapitanes, descubrido­

res y pobladores que enseñaron a los in­

diof! eómo los enviaron a enseñarles bue,-

' nas costumbres, aparta.rlos de los vieios 

y de comer earne humana, e instruirlos 

en nuestra santa fe católica. Leyes de 

Indias Libro I, tit I, ley II. 

lt~trodu.cción 

"Es locura, ha dicho Cánovas del Castillo, (1) pensar que 

allí doode la Historia lliO se cultiva, broten pie!DJsamientos altos y 

generosos, ni que mantenga hondos sentimientos de patria el pue­

blo que sólo conoce la suya por lo que dioon de ella los extranje­

ros''. Es q111e pueblos que no :s,aJben honrar a sus héroes, ni apre­

ciar en lo ·que vale la labor de sus sabios y de sus estadistas, son 

pueblos muertos, o casi muertos. Cuando una nación honra debi­

dament{' a ~ms hijns eminPnteR. y reruerda Ja.s empresaR que !"ea-

(1) Citado por Vidart, Colón y la ingratitud de España, pág. 8. 
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l:b.;aron, es que rooonoce el mérito de sus hazañas, lo admira, y 

se ,siente ella misma capaz die <emular las glorias de sus anteipasa­

dos. Recíprocamente; pueblo qrwe no conserV'a el culto de sus hé­

roes y de sus hijos inmortales, o está moribundo, o ha perdido su 

independencia espiritual, está mediatizado, ·extranjerizado. Algo 

de esto ocurre, y ha ocurrido, cmí las clases dirigentes españolas. 

Están extranjerizadas, todo lo v¡en a tmvés de un prisma defec­

tuoso, y todo lo juzgan con un criterio extranjero, antagónico por 

consiguiente, con el modo propio de ver y de juzgar las cosas. 

Es que los extraños tienden siempre a rebajar lo que las d<e­

más nacioTIJes hicieron, si no srucede que des,figuran los hechos y 

fabrican la historia a su gusto. Es lo que ha ocurrido con la His­

toria de España, al pasar por la pluma dé franc·eS!es, ing1e<s,es y 

protestantes. La han interpretado desd:e un ·punto de vista pr€­

conc·ebido y hosti:l a E-spaña y a;l f)wtolicismo, :la han desfigurado· 

a su talante, y no han trepidwdo ante la calumnia y la mentira. 

La peor del ca;so es, sin 'e:mihargo, la docilidad con que muchos es­

pañoles han ad01ptado tales puntos !le vista, y la indignación he­

roica con que han rasgado sus vestiduras ante ¡ ¡ ¡ las crmeldades y 

el atraso de su patria! ! ! Y a;s•í SIC ha dado el caso de muchos de 

ellos que, ignorantes de su histor~a y de sus glorias, han malde-­

cido a España, se han avergonzado de ella, y han acabado por ne­

garla. Estudiaron en autores extranjeros, conocieron la historia 

de su patria '',por lo que die ella dicen los extranjeros'', y no tu­

vieron "hondos sentimientos de patria''. 

Particularmente en lo que se relaciona con América, y su co­

lonización, aquel odio y esta indignación han subido de punto, y 

han hecho estallar en santa ira a los que se diCien campeones de 

la humanidad y se m:~een monopolizadores de la justicia. Pára ta­

les historiadores, España nada bueno hizo e'n .América; y toda su 

acción 'Colonial se concreta y condensa en una serie interminable 

de crímenes horrendos y de crueldadoo inauditas, como no la co­

nocieron los siglos. ''En vez de colonizar y dvilizar, ha dicho Es-
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trada, (1) conquistaron y oprimieron con fiereza y crueldad que 

no ha superado conquista alguna, siquiera llevara ·el estandarte de 

pueblos bárbaros, ·ant•es ni después del Cristianismo". 

La culpa de este estado d<e cosas tes, en gran parte, de Espa­

ña y de los españoles que han ·escuchado •semej•antes concept!h'l ·sin 

protesta, :a0eptándolos muchas veces, cuando lo lógico era refutar 

las calumnias con los hlschos, que no ha sido tan desastrosa, ni tan 

estéril la aooión de España en América, que sea imposible defen­

derla. Si tachas tiene, como obra de hombres al fin, no llegan ellas 

a obscurecer el brillo que la circunda, ni a borrar la memoria dte 

sus empresas, que constituyen una epopeya sin rival en los fas­

tos de la historia. No es la de España una causa perdida; y a 

medid~ que se hooe la luz, s:e disipan las sombras que sus émuc 

los y enemigos han proyectado sobre ella. ''El gran proceso his­

tórico de la colonización española, que ,parecia cer~o desde ha­

ce un siglo, y cuya sentencia cond1enatoria caía sobre l~ honra de 

España como la losa del más grande de los oprobios, ha sido re­

abierta por la ciencia modema; a-paciguados los ánimos de los! 

acusadores, la critica, recta y sana, ;ha debido desechar muchos' 

testimonios y el gran pleito está-1en el peor de los casos-en es­

tado de un rohahílitador sobreseimiento". ( 2) 

Mucho hace y puede hacer, en este sentido, la celebración del 

Día die la Raza, organiZ8llldo certámenes en los que se estudien 

y discutan, a la luz de los hechos y dé las revelaciones de los ar­

chivos, puntos controvertidos de la historia colonial. 

El tema que nos disponemos a dilucid111r, es uno de los que 

.más han de contribuir, 1bien estudiados, a disipar esas sombras, a 

.destruir p.oojuicios, a asentar la historia sobre cimientos inconmo­

vibles, encauzando la opinión por nuevQs derroteros, enseñando a 

la juventud la verdadel'a historia, formándola en el amor a Es-

2) Olegario Sáez, La Colonización española, según las Leyes de Indias, 

fué aa más humanitaria, pág. 
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paña, no en el odio, como hasta el presente, que, si tuvo errores,. 

ella fué la primera en palpar las consecuencias, y fueron los erro­

res de una madre que se desangra para dar la vida a sus hijos. 

Tal 100 el fin práctico de la .Fiesta de la Raza. En la mente· 

de sus iniciadores fué un anhelo fervoroso de acercamiento entre 

la vieja madre y sus jóvenes hijas; un noble deseo de fnndir en 

un estrecho abrazo y 'en una amistad •sincera a españoles y ameri­

canos. Y para ·ello, nada como el mutuo conocimiento. Hagamos, 

pues, 1o posible por conooernos; los ~españoles por conocer a Amé-

· rica; y los americanos por estudiar bien la lüstoria d€1 coloniajer 

que de ese •estudio brotará naturaJmente el runor a España, como 

salta la chispa del pedernal herido por el acero, y ¡~quién sabe si 

la admiración ! Hasta la fecha se va consiguiendo. Actualmente no 

se escribe la historia como hace v¡einte años; y abrigamos la espe 

ranza de que llegará un día ;en 9.ue, disipadas las tinieblas del 

error) brillará la v•erdad esplendorosamente, y América saludará 

a España como a su madre, no madrastra como escribió Mitre. Tal 

, ha d:e ser el resultado de la revisión de valores que se ha iniciado. 
1 

y así ~o han entendi!do muchos americap.os imparciales, entre los, 

que nos es grato citar al ilustre político y sabio historiador chi­

leno D. Gonzalo Bulnes, que ha ~sintetizado la gestión de España. 

en América en estas palabras: ''España dió a América lo que 

más amaba y todo lo que tenía: su religión, sus leyes, sus eostum­

bres, la nobleza no superada. de su carácter, la pujanza de su bra, 

zo, 1la lealtad de su gran corazón español". (1) Y Mr. Taft, el ex­

presidente de los Estados Unidos, ha di<Jho: "es preciso conocer 

la historia de las colonias españohvs· de América, para darse cueu­

ta de la enorme suma de energías empleada por España, sin ayu­

da alguna, en la obra de la civilización". (2). 

La historia imparcial, alta, serena, de la :COlonización esp.año, 

( 1) Diseurso pronunciado en la inau,ouración de la estatua de O 'Higgins. 

(2) Citado por B1asco Ibáñez, La Argentina y sus grandezas. 
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la en América está por eooribir.se; el día qn:e esa obra se realice, 

la figura de España se agrandará hasta adquirir los contornos de 

un coloso de humanidad y de srubiduría. Actualmente, ''después 

·de largas centurias de perezosa indolencia, ¡escribe Olegario Sáez, 

(1) la crítica científica y desapasionada comienza ·ahora a reunir 

los materiales dispersos; sacude el polvo de las viejas bibliotecas 

que ocultan 1Je,soros de documentación; revisa los documentos co­

nocidos o descubiertos, separando de ellos la verdad del error, la 

fría imparcialidad de la ·pasión perturbadora. Y esos · hacinamien­

tos. históricos tamizados, por así decirlo, ya permiten divisar las 

líneas de ese monumento soberbio ·que han de llamar .el "prodigio 

de la Colonización Hispana". Hagamos de nuestra parte cuanto 

nos sea posible para desbrozar ·el terreno y prepararlo para que 

otros puedan estudiar y escribir la historia imparcial de España 

·en América. Y en tanto &prov•echemos estas oportunidaQes que la 

Fiesta de la Raza nos pr01porciona, para aclarar algunos concep­

tos, destruir prejuicios y ·estrechar la a.mistad que debe unir, a 

espáñoles y americanos; porque el Día de la Raza debe ser lazo 

il!e unión entre pueblos hermanos, afirmación de ideales ,¡~omunes, 

recuerdo de glorias de familia, ''nuncio de fraternidad, mensaje 

·de amor .e invitación cordial a unirse la gran familia española en 

un esfuerzo solidario: el de España, por reivindicar sus glorias 

inmarcesiblles; el de América, por colaborar a esa reivindiéación, 

y hacer propias esas glorias, fijando y aclarando así su noble ge­

nealogía, como dijo Zorrilla de San M&rtín, (2) que eso y no 

.otra cosa signi·fic.a la Fiesta de la Raza, según su ini:iador, D. 

Fanstino Rodríguez San Pedro. 

Estudios de la naturaleza del nuestro, sin degtooerar en obli­

gados ditirambos, deben ser cuadros sintéticos del heeho, o del 

f.enómeno, que se estudia. Es lo que nos proponemos; trazar gran-

(1) Op. Cit. 

(2) Ilustración Ibero Americana, 1892. 
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-des cuadros dle la colonización española, y haeer un estudio crí­

tico de los sistemas y procédimientos, alabando lo bueno, y criti­

cando con Hbertad lo que a nuestro juicio lo mcr.ezca. La impar­

"Cialidad es una de las principales condiciones del que se meite a 

historiador, y nosotros deseamos hacerla brillar ·en nuestro traba­

jo. Desearíamos despojarnos de nuestra ,personalidad y de nues­

tras convicciones para estudiar el tema, ,con la misma serena frial­

dad con que el médico practica la autopísia de un cadáver. Por­

que no es la mejor manle'l'a de ·servir una causa DcUltar sus errores; 

y más honda labor patriótica realiza quien señala los defectos, o 

fustiga los errores, que el que lo,s calla o lDS canoniza; como de­

muestra amar más a su hijo d padre que lo castiga, cuando lo 

merece, que el que, dejándose arrastrar de un amor ciego e irre­

flexivo, ríe sus travesuras y celebra iSUS atrevimientos. ''El que 

toma oficio de historiador, decía Polihio en su Historia de los 

Romanos, algunas vec·es debe enaltecler a los •enemigos, cuando sus 

hechos lo merezcan, y otras, reprender a los amigos, cuando su& 
errores son dignos de vituperio' '. 

Dentro d'e ~estas normas die estrecha severidad histórica, ~re!}. 

mos que el plan más adecuado para el perfe~to y cabal desarrollo 

del tema, es determinar primero los problemas que el dlescubri­

miento de América planteruba a los reyes de España: la civiliza­

ción de los indios y la colonización del territorio ; para deducir 

de ellos la obligación en que ·estaba aquélla, so pena de traieionar 

su historia y la misión que la Providencia le confiaba, de conver­

tir a los naturales y traerlos a la civilización ; y demostrar luego 

que colonizó sabiamente, pues mejoró la condición de los indios, 

pobló los inmensos territorios que la fuerza y !el herois:rno de Sllii 

hijos le conquistaron, protegió el comereio, explotó las riquezas e 

impulsó la ·cUltura intelectual, que eso 'abarca y -comprende, ex­

puesta len líneas generales, la idea de colonización. 

Natura.lnlente que e&tos puntos nos Uel'arán a tratar otro5 

íntimamente relacionados c.on ellos, y a debatir, bien que brel'e~ 
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mente, ciertas cuestion.les que han apasiondo los ánimos, colocan­

do sobre las 1sienes inmaculadas de España d rojo cendal de la 

tiranía y de la crueldad con que graciosamente la regalan sus. 

adversarios. Una observación p:rlevia queremos hacer antes de ruco­

meter el estudio del tema que tomamos con verdadero cariño ; pe­

ro sin que nos ciegue, así lo -esperamos, el amor que pro:fiesamos a 

la :lviadre patria. Nos referimos al criterio que debe guiarnos al 
• 1 

juzgar la obra colonizadora de España y los procedimientos qu:e 

usó para realizarla. Juzgarlos a la luz ,dJe los principios y de las. 

ideas del siglo XX, es condenarla irremisiblemente; pero, aparte­

de que no es éste .el c:riterio histórico que deb¡e seguirse, bueno se­

rá advertir que no debe perderse de vista el axioma jurídico dis­

tingue tmnpora et concordabis jura; que es inútil pedir a aque­

llas centurias intolerantes tolerancia y libertad como nosotros las 

conocemos y practicamos". Aquellos hombres, decía Riva Palacio, 

(1) llevaban el sello de su época y el espíritu de su siglo; carac­

tenes inflexibles, apasionados, absolutos, intolerantes ... , aquellos 

hombres estaban, por decirlo así, fuera de la humanidad que co- , 

nocemos y que comprendemos ; formaban, por las cualidades de 

su espíritu, como una -especie distinta de los que fuieron antes y 

de los que han sido déspués' ', y por eso, sólo en fuerza de estudi<r 

y de abstracción podemos conocer y comprender iel carácter de los 

hombres del 1siglo XVI". 

La intolerancia era lo que caracterizaba a aquellas centurias, 

lo único que tenían de común aquellos holl';l!bres tan alejados ¡en· 

religión y en cultura; en cuanto a la libertad, ni la religiosa, ni 

la política, ni la científica, eran conocidas, cuánto menos respe­

tadas! Así que estos males lo 1eran del siglo, no dolencias propia& 

de España; y es injusto eulpar a ésta de lo que ella no podía re­

mediar, pues estaba en el ambiente, en las costumbres y en lws 

(1) Establecimiento y p:ropagaei6n del Cristianismo en Nueva España,, 

pág. 29. 
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id!ef!ls de todos los pueblos, fueran ellos católicos o protestantes? 

cri¡stianos o ·paganos., como hoy llenan las de libertad la inteligen­

cia y el corazón de todos os hombres. Y no ·es empresa :fá!Cil, ni 

obra de un día despojar a un pueblo de sus costumbre,s, cambiar 

la mentalidad de una época. Vivimos y sentimos, :sregún las ideas 

y los sentimientos dominantes; y si resultaría ridículo y anacró­

nico pensar hoy como en siglo XVI, también lo es pretender que· 

aquella centuria, de tan diferentie mental:üdad, tuviera nuestros 

puntos de vista, nuestro c.riterio y nuestros ISent.imientos. 

Con estos antecedentes, y hecha la observación prec1edente, 

entramos de lleno en el estudio y desar.rollo del tema IV. 

I 

Dos PROBLEMAS 

El descubr:imilento de Amédca, "la mayor cosa, después de 

la creación del mundo, sacando la encarnación y muerte del que 

lo crió", como ·escribía el cronista de Indias Gómara, suscita:ba y 

planteaba a España dos grandes problemas, espinosos y trascen­

dentales, en atiención a los dos elementos que en ella encontraba : 

la .conversi6n y civilización de los naturales, y la eolonizaeión de 

los territorios. DeBimos que estos problemas eran esrpinosos y tras­

cendentales, porque ambos estaban ;erizados de dificultades y los 

dos habían de ·ejef'cer, en lo futuro, influencia !grande ·en la eco­

nomía y en la marcha de la humanidad. 

Primero 

Colllsideremos prin1iero el elemento humano, las razas indíge­

nas del Nuevo Mundo. Aun las más adelantadas en civilización, 

se ·encontraban, comparadas con los españoles, en lin grado de m­
feriorídad y de atraso que casi no podemos ;imaginarnos. Los az­

te¡;,¡¡,¡, de irléjieo ;y lv;:; 'J.lÚ~;hlla;:; J.el Perú, que habí-an logrado cwr­

ta cultura, y que tenían una sombra de organización .política, ya-
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cían en la barbarie más abyecta. Su religión era nefanda, y ru1 

culto sangriento era el único medio de aplacar a las insaciables 

divinida:des mejicanas. Causa espanto leer las rclaciones que de 

las fiestas religiosas mexi·canas ha,cen los ,cronistas. Basta recordar 

la historia religi{l¡sa 4el mundo, a qué degradación han llegado lo·s 

hombres, privrudos de la luz de la revelación, qué divinidades tan 

crueLes se han formado l0i9 habitantes del antiguo cOI!ltinente, qu" 

·estaban en la ·cúspiúe de .la civiJlización comparados con los indl­

g'enas más adelantados de América, l'~cordar cuán despiadados 

eran los dioses de la India, "que se supone, dice Lummis, (1) que 

se de1eritan aplastando a miles de sus fieles bajo las ruedas del ca­

rro J ugg.emaut, y con el ·sacrificio de niños al Ganges y de jóve­

nes vi~das a la hoguera", para imaginarse ha¡sta donde habrían 

descendido los pobres indios, amedrent<Íildüs ante los terribles es­

pectáculos de la naturaleza, tan grandios'OiS y espantosos, y los me­

dios a que recurrirían en s1i loco terror, para aplacar a la divini­

dad, que creían ver en el volcán en erupción, en el ciclón desen­

cadenado que tronchaba árboles, en los terribles sacudimientos de 

la tierra. 

lJe sacrificaban lo mejor de lo mejor, la vida humana; y de 

ella, los f:lliementos má;s jóvenes, los más robustos, los más. hermo­

sos. Para tener víctimas que ofrecerle, estaban en guerra perpe­

tua con 1sus vecinos; de ·esta manera hacían prisioneros, que eran 

las víctimas propiciatorias, ofr:ec:idas en holocausto a la divinidad 

airada. Llamaban a esta, guerra, guerra flori..ita:, y con los prisio­

neros que gana;ban, pródigamente sacrificados, aplacaban al feroz 

H u·itzilopochtli. A 72.344 hacen ascender loé cronistas las vícti­

mas humanas sacrificadas por Almizotl (mando consagró el tem-

(1) Los Exploradores españoles en el siglo XVI, pág. 184. Recomen­

damos ila leetura de esta obra a todos los hombres de buena voluntad, que 

buscan la verdad ante todo y sobre todo. Es ella un canto a la obra colloni­

zadora de España, y una apologia serena y deosinteresada de la obra que la 

madre patria realizó en <el Nuevo Mundo. 
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plo, o teocalli, de las cuatro portadas; y ''si por exageradas se 

tienen ta1:es ·cifr:a¡s, :no podrán reducirse a menos de 20.000 las que 

anuahnen:be sa.crifieaban en Méjico, ·según afirma su primer Ar­

zobispo el docto y veraz Zumárraga" (1). Todos los historiadores 

·están contestes en señalar el earácter ¡sanguinario y bárbaro del 

culto mejicano. Para los pobres .aztecas era 'la cosa más natura1, 

y no creían cometer un crimen sacrificando un ser humano a 

·sus crueles divinidades. Llegaron a •considerar "el sacrificio hu­

mano como una institución legítima, moral y hasta divina. Con 

·el tiempo, llegaron a consumar.se •casi a, diario esos sacrificios en 

cada uno d!e los numeros01s templos. Era la forma más <t•stimada 

·del culto". (2). 

Si sangriento era el culto y horroroso~ los saerificios, aún 

<eran más terribles y repulsivas las .escenas que los acompañaban 

y seguían. Para nuestras ideas y costumbres refinad¡1S, resulta in­

comprensible esa diegradaéón, y repugnantes aquellas escenas. 

Porque la vista de la sangre los enfurecía; y, como sucede a las 

fieras que, una vez cebadas en la carne humana, ya no .se· satisfa­

•een con la de los animales; aqUJellos pueblOis miserables, cegados 

•con su degradación, y exalltados con el vaho de la sangre c~lien­

te de las víctimas de sus saerificios, también sintieron hambre de 

•carne humana, y descendieron hasta d último grado ·d!el caniba-

lismo en esoonas •bochornosas que producen náuseas a ·cuatro si· 

glos ·de distaneia. La .sangre lo llenaba y lo impregnaba todo; y 

sólo con la sangre humana, pródigamente derramada, ,se satisfa­

•cían. Des ocurría a aquellos pobres indios, lo que les sucede a cier­

tos hombres ,estragados por el abuso de l()¡s estimulantes, que sólo 

cargándolos de especiería les resultan agradables los alimentos. 

"''El ídolo, las pared~s .interiores del templo, el piso y el altar es­

taban siempre humedecidos con el fluido más precioso de la tie-

(1) Jol :'>farqué<> ilc ~<'rr:JHJO, "FJ1 VinPin~to ih~ MPiiro. TJá{!. 8. 

(2) Lunrmis, obra citada, pág. 186. 
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rra. En el tazón ardían en rescoldo corazones humanos. A veces 

en un día s1eñalado se sacrificaban quinientas víctÍ}llaiS •en un so­

lo altar. Sus corazones palpitantes se ofrendaban al ídolo, y des­

pués se arrojaban al gran tazón de piedra, mientras que los cuer-­

pos eran lanzados ~ puntrupiés, escaleras abajo, hasta que iban a 

parar al pié de la pirámide, donde reran arrebatados por una ávi­

da muchedumbre. Los mejicanos no eran, ordinariamente tan ca­

níbales, ni gustaban de serlo, pero devoraban aquellos cuerpos co­

mo parte de su repulsiva l'ieligión ". (1). 

Apartemos la vista de •estQs horrores, y fijémosla en las cos­

tumbres de aquellos pueblos. Eran depravadas. La poligamia es­

taba admitida en la prárctica; l,a sodomía era. cos~,t frecuente; y el 

incesto había s~do santificado, en el Perú !SObre todo, donde el in­

ca se casaba s~em¡pre ~con una de sus hermanas, a la que Ham,aban 

la Ooya; y las torpezarS más inmundas ~cons~títuían la trama de la 

vida de aquellos infelices que se habían degradado hasta los lími­

tes de lo inverosímil, hasta la animalidad más repugnante. 

En :sus rela,ciones con los caciques, los indios vivían en la má~ 

degmdan1Je esclavitud ; y de un pueblo de esclavos sólo pod~a es; 

perar-se la abyección más profunda, el más absoluto rebajamiento 

de ~caracteres, una servil sujeción, todas la;s miserias, y una pasi­

vidad e indolencia crónicas que mantiffilían en un atraso descon­

solador aquella:s l'iegiones tan pródigamente e~_riquecidas por la 

naturaleza. 

Con •estos ;elemento;s, con unas costumbres tan relajadas, y 

con semejante culto, no •era posible que los, pueblos avanzaran~ y: 

Ja decantada civilización de quíchuas y aztecas no era más que 

un barniz, un grado menos de rebajamiento ién la baja -esfera mo­

ral en que vivían. PorqUJe todo e,s relativo en el mundo. Lo abso. 

luto no existe fuera de Dios. Y, si comparados con otros pueblos, 

más infelices, á.quéllos parecían algo cultos y ofrecían una apa-

(1) Lummis, op. cit., pág. 187, 188. 
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u.:~;¡:·;¡ 
ri!encia de vida organizada, en realidad no dejaban de ser salva-

jes, y ·de hallaPs•e en lo más bajo de la abyrec<Ción a que pueden 

llegar los hombres. ''Hablar de civilización en América en el tiem­

po de la conquista, es una illexactitud, si no revela una mala :te 

rayana en la ignorancia. El Sr. Valera pinta en cuatro frases, 

con el desenfado ·que le caracteriza, el estado de lamentable atra­

so en que .s·e hrulhrban los indios a la [·1eg•ada de 'los españoles'·. 

· ¡ Imposible parece que se diga ·de buena fe tamaño disparate ! ¡ Qu€ 

diantre de 'Civiliza,ción había •en América antes de su descubrimien­

to ! Por casi todas partes •era completo el salvajismo. Menos en el 

Perú, no creo que en región alguna hubie;se animales domésticos. 

Se vivía de la caza, y de la pesca, o los hombres .se comían los 

unos a los otros. Los sacrificios humanos exig·ían millares de víc­

timas. El' perp,etuo .estado de guerra y los vicios nefandos des­

truían la población e .~mp€dían •SU aumento. En Méji•co, que era 

el imperio más civilizado, no habían descubierto aún que, con un 

líquido combustible y con una torcida, se podían alumbrar de no­

ehe, y la pasaban a oscuras por falta de candiles". (1). 

Eran pueblos corrompidos y de una nareión depravada no puie:­

de esperarse eleva,ción ni progre¡so. Se derrumbará al ·empuje de 

Gtra raza más viril, al primer ·choque qu~ tenga con eUa. Es lo 

que suc:~edió a los quíchuas y aztecas, •que fuerÓn impotentes para 

resistir a un puñado de aventureros. Como los tronc0¡s gastados 

por la carcoma ceden al menor esfuerzo, las razas americanas, 

gastadas por los vicios, no pudieron contener a aquellos centena­

res de españoles y hubreron de sometérseles irremisiblemente. E·s 

la ley de la historia. Los pueblos viejos deben ceder el puesto a 

Jos nueYos; y felices ellos si üenen aptitud para fusionarse con 

los conqui;stadores, porque sólo a éste precio lograrán subsistir éO-

mo nación. De lo contrario, están llamados a desaparecer de la 

11er: a ) J. e la. hi~tol'ia. 

(1) Dos tremendas acusaciones contm España. España moderna, 1896, 

I, citado por Juderías, La aeyenda negra, pág. 336. 
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'ral era el primer elemento que Ecs'paña encontraba en Amé­

úea. Y el primer problema que debía resolver era d de su con­

versión y civilizooión. Hooerlos ~cristianos, em hacerlos civilizados. 

Porque ya es iS1abido, la religión es ~eseillcií!lmente -civilizadora. DÍ· 

ganlo sino los pueblos bárbaros que, como alud deva¡stador, o a· 

manera de bandada de aves de rapiña, se lanzaron sobre el cadá-
, 

ver del imperio roma::no, los cuales, bajo la ae,ción benéfica del 

Catolicismo, se trocaron en pueblos cultos y dieron origen a lru; 

naciones europ,eas, que van ahora a ía vanguardia de la civiliza 

ción. Que España empr:endió con fe y entusiasmo ;esa noble tarea, 

es cosa que la historia le reconoce y much0¡s de sus 'enemigos le 

reprochán. Fué ésta la preocupación ·constante y primordial de 

los reyes de España, que sabían perfectamente que la Iglesia es 

la gran educa:dora, y la más sabia conductora de pueblb:S. 

Los monarcas españoles echaron mano para empr~sa tan tras­

cendental, de los religiosos, de los fraiíles. Como decíamoo antes, 

la historia de América está todavía por 'escribirse ; pero el día ~Je 
se escriba con imparcialidad, la acción ,¿¡,e España en América 

a;parecerá en toda su tra;scendencia y hermosura. En ella, ocupa­

rán los frailes un lugar distingujldo; porque la conquista espiri­

tuái, que ell<>S realizaron, constituye una epopeya incruenta, tan 

gloriosa ·como la que escribieron los solda:d0;s con el filo de su es­

pada. y aún materia1mente considerada, la acción de los religio­

sos. concurrió poderosamente ·a la p~ificación de territorios, don­

de las armas española,-s, se estrellaban ante la resistencia desespe­

rada de los indios. Buen ejemplo tenemos de esto en ~el Paraguay, 

donde todo el coraje y la táctica superior de los españoles no al­

canzaron a someter a los guaraníes·; m~entras que las predicaciones 

de los jesuitas los amansaron hasta constituir con ellos aquella. 

república comunista que ha merecido las aJ.aban~as del m~smo Vol .. 

taire. Otro tanto hizo en el Yucatán .l!'r. Jacobo de Testera con 
1 

sus hermanos franciscanos; y Fr. Junípero Serra, a quien San 

Francisco de California ha erigido una estatua, logró de los in-
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dígenas la sumisión que cien años de guerra no habl.an consegui­

do. 
Seg·nndo 

El segundo problema era la colonización del territorio. Era 

vasto como Amériea, trascendental como la conversión de sus abo­

rígenes, y difícil como el primero. Porque Ias tierras descubiertas 

eran inmensas, y "en América la N aturaJeza s•e presenta con to­

da su asombrosa majestad. La inmensa ·cordillera de Jos Andes 

· enoodena . todo aquel va~o continente, íbiful'cáll'dose unas veces, 

estrechánd01se otras, para •cruzar entre dos Océanos que azotan 

•eternwmente con sus olas los fJancos de granito de aquellas mon­

tañas, que levant,an sus cimas a tan gran altura, que en medio de 

los trópicos, ¡se coronan de niev@s perpetuas. Las ,selvas vírgenes 

bordean caudalosos ríos que asombran por su anchura;· lagos que, 

parecen mares, y torrentes que se precipitan de alturas inmensa¡s, 

formando vertiginosas cata.ratas. Los fenómenos metereológicos 

revisten proporeiones a¡sombrosas, al paso que la,s manifestaciones 

sísmicas se pre;stmtan eon pavorosa intensidad. Las tempestades 

en el trópico llevan en su eeno lluvias torrenciales que instantá­

neamente inundan los campos; las descargas se suced·en casi sin 

interrupción; la luz del relámpago ilumina las noches más ob;s­

euras, produciendo pavor en los ánimos más ser:enos, y el ·cons­

tante rugir de las D:uhes hace estremecer a la tierra; lo,s huraca­

nes cruzan, derribando como frágiles eañas los árboles seculares 

de los bosques, y no p¡¡¡sa mucho tiempo sin q_ue los terremotos ha­

gan oscilar las montañas, abriendo en las llanuras profundas y es 

pantosws gritetas". (1). 

HermQsa pintura de la magnificencia y del terror con que la 

naturaleza se presenta en Amériea. Ambas eran ]i)ara poner es­

-panto en los ánimos má;s serenos y pa1·a acobardar a los hombres 

(1) Riva Palacio, op. cit., pág. 21. 
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más decididos. Sin embargo, lo;s 'españoles no se dejaron domina:;_· 

por el terror, y todo lo vencieron con su denuedo, con su arroj:) 

y con su constancia. ~El volcán orgulloso, •con su penacho de humo 

y su corona de fuego, vió hollada su altiva cabeza por la planta 

del intrépido castellano; y la montaña enhiesta, que parecía desa­

fiar a la;s nuhes y que oponía a la mal"cha del hombre •SU masa in-
. . 

gente de gr~nito, sintió sobre sí los cascos del caballo de los espa­

ñoles; y ·el torrente mugidor, que con su co-rri-ente vertiginosa 

pretendía cerrar el paso a los valero;sos descubridores, vió refle­

jarse en sus cristales el puente que unía entre sí sus dos oríllas, 

y cómo trotaban sobre él }O¡s cor0eles arra-stran1do los carros con lo& 

instrumentos d:e cultivo y con las herl1\liiÜientas; y el bosque um­

brío, qu13 amenazaba con 'la muerte a los temerarios que se ínter· 

naran por sus inextricables laberintos, contempló con estupor có­

mo sus árboles seculares caían abatidos por los golP'es del hacha 

dd audaz descubridor, cómo la luz invadía ;sus más recónditas lo­

bregueces, y cuál cruzaban por él ejércitos de soldados, de misio­

neros y de artesanos; el desierto espantoso, que se consideraba in­

violable por su misma agreste sol-edad, sintió turbacla su quietud 

con el ruido de la.s -ca.jas y tambores, y hollada su majestad p(}r 

el arado que de1sgarraba .sus 'entrañas, en las que el hombre depo­

sitaba gérmenes de v~da, ·que pronto habían de cubrirlo de flores 

y frutos sazonados. 

Fué ésta ~ma epopeya más glori0¡sa aún que la de las armas, 

con serr ell-a tan gloriosa. Porque, a parte de los be~eficios incal­

culables que reportó a. América y al mundo e:rutero por intermedie 

de ella, -~s preciso recordar d cúmulo de dificultades que la na­

turaleza oponía a la marcha de la civilización, y el exceso d·e ener­

gías que hubieron Jos e¡spañoles de poll'er en juego paTa realizar 

tal empl'esa. '''Lo qu~ hicieron los conquistadores de América, es­

-cribe Sam1wr. (1) fm~ tan PShTfH'nno. trm fabuloRo. que jamás pof'-

(1) Ensayo sobre las Revoluciones. 
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ma alguno podrá cantarlie dignamente, que jamás descripción al­

guna, por fiel, 'extensa y poder0¡sa que sea, podrá igualar la rea­

lidad. Es necesario haber nacido o vivido largo tiempo en Améc 

rica y conocer los Andes, los desiertos, las selvas, los ríos y cié­

nagas, las ·cos·tas y los climas de 'ese mundo en que todo es colo­

sal, .para comprender y apreciar, por los formidab~es obstáculos 

de hoy, lo que entonces hicieron los conquistadores, prodigiosa­

mente audaz, heroico, tenaz y temerario ... En esa epopeya todo 

f1..1é grand,e". 

Pero ¡ cuántos sudores para llegar a 'esos resultados! ¡cuán­

tos sufrimientos antes de lograr esos triunfos! ¡ cuánto derroche 

de valor! ¡cuántos girones de gloria! ¡ cuántos montones de osa­

mentas españolas que, como jalones deíl camino que la ·chrilización 

"Siguió ,e,n el mundo americano, maTeaban a través de los bosques, 

a lo largo de l0¡s ríos y en la dma de las montañas, las etapas 

que; en su lucha contra los hombres, COJ:ltra las fieras y contra la 

naturaveza, siguieron nuestros mayol'lels! Táles y tan terribles :fue~ 

ron esos trabajQs y privaciones, que el autor de la ''Conquista de 

Nueva E~paña", Berna! Diaz del Ca,stillo, que .los experimentó de 

cerca, exclamaba: "¡oh, qué cosa tan tr¡¡.bajosa es ir a descubrir 

tierras nuevas y dé. la manera que nosotros nQs aventuramos.! No 

se puede ponderar, sino los que han pasado por aquestos excesivos 

trabajos en que nQs hemos vistó!'' 

¿ Cuál:es eran estos trabajos 1 Escas·ez y mala C'alidad de los 

alimentos, jornadas penosísimas por arenale;s caldeados., ascensio­

nes peligrosas por montañas llenas de p~recipicios y marchas difí­

-ciles a travé<s de flor~tas pobladísimas; días enteros pasados sin 

·dormir y 'Sin asilo donde cobijarse; ríos profundísimos poblados 

~de terribles ywcarés, at:raveswdos a nado, nevando en los dientes 

el cuehillo y en la mano las riendas del caballo ; calores insoporta­

ble~, sin tener nono e gu11rerer>;e O\' lo~ aroiente~ rayfl~ O\' <;OJ, y 

sed abrasadora, sin hallwr agua ni fruta con que sa.tisfaGerla; 

fríos inaguantables en las altas meseta,s, sin m1 miserable r>efugio, 
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y a veces sin medios de procurar·se fuego; ·enfermedades deseo-
. ' 

nocidas que diezmaban las ·expediciones, de tal modo que bien po-

dría afirmal'lse que el paso de la conquista del Nuevo J\Iundo se­

podría ,señalrur con las ·cruces que ·sombreaban las tumbas de los. 

españoles que ca.yeron, víctimas del hambl'e., de las fieras, dte los 

elementos y de los indios. 

En una pa.rabra: América era, en la época del descubrimiento· 

y de la conquista, un rparaiso de beUezas naturales y un venero· 
) ,,_ 

de riquezas incaJcuJables; pero que era forzoso fecundar con ef 

sudor de la frente, y beneficiar y ganar con el •esfuerzo de los bra­

zos, si los· ;españo1es ,querían disfrutarlas. Porque la naturaleza 

es madre de los que Ia cultivan, tornándose madrastra de los que· 

la dejan abandonada. En suma que América, con toda su exube­

rante vegetación, era incapaz de satisfacer las más elementalte:s ne­

cesidades de ,los españoles; y con toda su imponderable riquee;a, 

no podía mejorar su fortuna. Era pi'eciso que rasgaran ·su s•eao 

virginal, que depositaran en él la semilla úti1l y que la regaran co:p. 

el sudor de su rostro. Es lo que hici•e:ron los españoles, apenas se 

adueñaban de un territorio. 

Es un hte,cho constante en la hi,stoúa cdlonial ·española, que 

se olvida frecuentemente, éste de la explotación inmediata de las 

tierras que ocupaban los conquistadores. Y entonces, no bien ce­

saba el ruido ·de la$ armas, los soldados S'e trocaban en labrie'gos; 

y los que antes daban .mandobles con la tizona, requerían las he­

rramientas del artesano y los aperos de labranza del agricultor, y 

al grito de los campamentos sucedía la vida tranquila del cacrnpe­

sino y la sedtenta·ria del artesano, que pronto estableció talleres de 

los oficios más ind]Sipensables ·en una colonia. Así prosperó Amé­

rica, de esta manera se colonizó ·su inmenso territorio, y, en breve, 

donde antes reinaba la soledad, se alzaron pueblos florecientes; y 

lo f{1H', fl la llt'gailfl dr ]o<: eoJlflñO]t'S: P1'flD páramo« ·ilrsiertOR P in­

cultos, se convirtió, bajo el influjo de su genio creador, •en hermo­

sos eampos y vergeles, donde se cultivaban las especie:s, vegetales-
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más útiles al homibre, donde saltaban y triscaban los animares 

qu:e aquellos habían .introducido. 

Esto diGe 1a historia, y tal es en síntesis, el resultado de la 

colonización ·de España en América, como •e&peramos demostrar 

con los hoohOi& y con cifras irreeusables. La historia debe compro­

barse con hechos y con guarismos, no con discursos que, por muy 

elocuentes que ·&ean, <no convencen como aquéllos. Oonvencidos co­
mo estamOis de ·esto, procuraremos apoya_,r en datos nuestras aser­

ciones. Así nos acomodaremos a la manem de 'Ser de nwe·stro tiem­

po, que es un enamo-rado, un idólatra, diríamos mejor, de los nú­

meros y de 1a ciencia positiva. Basta pasar la vista por las cartas 

geográficas de América, antiguas y modernas, para convencerse 

de la obra admirable que realizaron los españo1les; y no es extra­

ño q11e España quedara al fin de la jornada, cansada, postrada y. 

empob:r1ec.ida; que no es ·Cosa baladí dar vida a veinte naciones, po­

blar tan vastos territorios y enriquecer a tantos pueblos! Sucede 

a las naciones, lo que 1es ocurre a los hombres, Cuando un hom­

bre produce mucho, se gasta, Nega a enfermar:Sie. Y cuando una 

mujer da la vida a muchos hijos, se ·debilita, pierde presto sus en-' . 
cantos, y se envejece prematuramente. Es lo que le pasó a E~pa-

ña, "madre decrépita", como la llamó el Deán Funes en su "En­

sayo", y repite más de una vez Estrada, en sus. "Fragmentos his­

tóricos''. Sí, lo aceptamos; España ,se había vue1to decrépita; pe­

ro con gloria, a fuerza de producir, como consecuencia de esa 

larga y fecunda gestación de ,tres siglos durante los cuales todas 

sus energías, toda su vida, toda su fuerza, su misma sangre, la 

puso al servicio d1e estas hijas suyas, que son las naciones ameri­

canas, •que, si son robustas y ricas, es por lo que heredaron de su 

ma:dre, a C();Sta de 1la belleza y de la gr~ndeza de España. No es, 

para ésta, un baldón ser decrépita, eso constituye uno d1e sus bla­

lsOlleJ:; IlJ..Ík; noble", lJUl:" Jemue . .,tra tpr, como verdadrn maorP, se 

sacrificó, dió su vida, para que América. la tuviera pletórica Y 

abundante. 
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En la historia de los p111eblos colonizadores, Es.paña ocupa un 

lugar únrco, se destaca como el sol sobre los d·emás astros ; y no 

puede ponerse en parangón con los demás, so pena de of.enderla 
y rebajarla. La historia colonial de España es una página de oro, 

un poema como ·el de ambas conquistas~ la territorial y la espiri· 

tual. Porque eso hizo la madre patria en .Amériea; escribir t;res 

poemas, ·que son tres corona.s para ella., los ·cuales aún !e·speran el 

bardo que los ·cante en estrofas inmortales. 

&Logró España resolver :satisfa~~oriamente -esos dos ~proble· 

mas que el des.cubrim]ento de América le planteaba? ¡, Correspon­

dió al alto honor que la Providencia le dispensaba Y El lector ha 

de responder a ·estas preguntas. Nosotros no lo haremos directa­

mente. La respuesta será una consecuencia de las pr;emisas que 

sentaremos, algo así como un corollario de lo que •constituirá el 

fondo de este trabajo. En tanto, procuremos ceñirnos al objeto 

"del tema, dándole, no toda la amplitud de qu:e es susceptible, pero 

.sí la suficiente extensión para que aparezca ;pwt.entemcnte el es­

fuerzo colosa!J que España realizó, la obra admirabl!e de coloniza­

·ción a que dió cima gloriosa. 

Tercero 

Creemos indispensaible decir euatro palabras :sobre la legisla­

ción que daba •carácter legal y estado oficial a las empresas colo­

nizadoras de los españoles. Nos referimos, ·como comprenderá el 

lector, a las faln.osas leyes de Indias, que son la Carta Magna de 

la libertad de los indios, y en las cuales ''es-tá, ha dicho el Sr. Pe­

rojo, (1) todo nuestro sistema colonial, y sÓ'lo en estas fuentes 

pUJede conocerse cumplidamente. El ·espíritu general de estas le­

yes, desde la primera hasta la última, es siempre uno y el mismo : 

f'S Pl :principio dr la civilización'', "aJ.uwle hay que u a buscar, 

(1) Citado por Juderías, La Leyenda negra. 
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.según Levene, las raíces de las libertades populares y las fuentes. 

del Der~ho Americano". 

Las improvisaciones son generalmente defectuosas; y cuando 

no existe un plan prteconeehido y claramente d·efinido, las cosas . . 
resuLtan improductivas, y las empresas fracasan miserablemente. 

Todas las energías se pierden en tanteos; y jamás se pasa de en­

sayos má.s o m10nos felices, pero que no l1egan a dar resultados 

satisfactorios, sino es que se convierten en una especie de tela de· 

Penélope, en un tejer y destej1er continuos. La previsión de lo~ 

, monarcas es.pañoles obvió estos peligros; y desde los Reyes Cató­

licos hasta Carlos II, que' fué ~1 recopilador de las famosas leyes, 

fijaron la situ8!ción de los indios, sus derechos, sus deberes y ex·en­

ciones, y marcaron las normas a que la cd1oniz9'ción debía ajustar·· 

se. 

So~ las leyes de Indias un código 8!dmir8!bl!e•, en cuyas pági­

nas resume 1la humanidad para con los indígenas americanos; por­

que el amo·r de ellos palpita •en todas sus leyes; porque el deseo 

de su b~®estar inspira todas sus ordenanzas. y pragmáticas ; por­

que un propó~ito decidido de mejorarlos y (!efenderlos preside to, 

. das .sus disposiciones ; porque •el cariño pakernal y rra previsión de 

los reyes de España parlece haber agotado los recursos de su in­

genio y la ternura de su corazón para que estos vasallos suyos· 

nada tuvieran que sufrir; porque el espíritu cristiano y la cari­

dad de Jesucristo se han infiltrad~ en todas •las leyes 1e informan 

todos los títulos y capítulos que integran la famosa Recapitula­

ción. 

P:ero cedamos la palaJbra a Lummis, el fervoroso panegirista de 

la obra colonizadora desarrollada por España; para él, ''la legis 

lación española l'iefer·ente a los. indios de todas partes era incom­

parablemente más extensa, más comprensiva, más sistemática y-

más hun1anitaria que la de la Gran Bretaña., la de las eolo11ia:s J: 
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la de los E,stados Unidos todas juntas" (1) Zorrilla de San Mar­

tín estima que ''aquel admirable conjunto die leyes, con el nom­

bre de Leyes de Indias, constituye, además d:e un timbre de ho­

nor para España, consideralda como coionizadora, un baluarte 

ínexpugnable para hooer su defensa contra las tanta•s veces in­

justos ataques que, 1en ·ese concepto le han sido dirigidos, atribu 

yéndole defectos que no eran suyos, sino de 'la época" (2). Se­

gún el distinguido Rector de la Universidad Católica de Santiago 

de Chile, Don Martín Rü\cker, J,aiS' leyes de Indias "son de un' in­

teré& sorprendente; magnánimas en sus decisiones, oportunas en 

su promúlgación, caritativas en :su índoLe, justas en su espíritu, y 

el monumento más grandioso ·que ·el.evó la domin~ión española en 

.América" (3). El gen~ral Vicente de la Riva Palacio die•· que 

"es la recopilación de las Leyes de Indias código de hc·m·ada pro­

tecrión a los naturwles dd Nuevo Mundo, y de justificada Pner­

gía con los que no veían en ellos más que bestias de ~~arg-a, o tri­

butarios incansables" y qUie "la historia del primer sigt·::. de la 

dmninación española en Méjico puede -comprenderse a ;a lm. de ¡ 

'C:;a 1!'gi~lación tan avanzada para la época en que se codif!eó, y , 

acmira muchas. veces que principios alJí consagrados hay:! a pare­

cido rasgos ·dle exagerado EberaJismo en el primer tercio del F-iglo • 

xrx~'. (4). 

1'ndos estos testimonios son de autor~s americanos, y las ala­

banzas que .tributan a la gloriosa legislación no pueden atr:lntine 

por lo mi.íml.O a un· exceso de amor patrio, sin() que debea re•.pon­

d~>r a ~o_nvicciorues muy arraigadas, a la bondad intrínseca de ese 

cód;¡,o, en el que no sabe uno qué admirar más, si la previsióll que 

lo earacteriza, o el am()r entrañable a los indios que fluye en to-

dos sus textos. 

(1) Lll,lllmis, obra citada. 

(2) Lummis, id., id. 

(3) llustración Ibel-o Anwrie3na. 

(4) Riva Palacio, Qbra citada. 

. . ; ·:. 
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Pues bien, este código, donde España vació su corazón, en e! 

-(mal pa!lpita el espíritu cristiano y humanitario de sus reyes de la 

"Casa de Austria, es la verdadera Constitución de Indias, "la ex­

presión más alta, dice Zimmermann, d'el ideal de igualdad entre 

'a población colonizadora y •la población colonizada, entre el hom­

lH·e superior y el hombre inferior" (1), ·en el cual se reconocen y 

·(·tmsignan los derechos y s·e :fijan taxativamente los deberes de los 

españoles y de los naturales, de los gobernantes y de los goberna­

·dos. Según él los indios son libres (2) ; no d:eben ser v,endidos co­

mo esclavos (3); no ste les debe cargar (4); no se les puede trans­

portar de un clima a otro contrarios ( 5) ; no tmbajarán en las 

minas más que voluntariamente (6); y entonces habrá cerca hos­

pitales (7) donde se les atienda con toda mnnodidad y regalo; la 

jornada será sólo de ocho horas, cuatro por la mañana y cuatro 

_por la tarde ( 8) ; no deben ser enviados a labranzas que disten 

más de seis leguas de su pueblo (9), ni a ~as que estén a más 

.de doce del lugar die su naturaleza (10) ; se los reunirá en pueblos 

separados de los que habitan los españoles (11), donde tendrán 

autoridades propias (12), no se admitirán en esos pueblos, (13) 

_y, si se han introducido, serán texpu:Isados (14) españoles, gitanos 

(1) Citado por Sáez, op. cit. 

(2) Leyes de Indias, Lib. II, Tit. XVIII, ley 37, passim. 

(3) Ibid., Lib. VI, tit. II, ley, II. 

(4) Ibid., Lib. II, tit. XXXI, ley, VIII. 

(5) Ibid., Lib. VI, tit. I, ley, III. 

(6) Ibid, Lib. VI, tit. XV, ley II. 

(7) Ibid, Lib. VI, tit. XV, ley 10. 

(8) Ibid, Lib. III, tit. VI, ley VI. 

(9) Ibid, Lib. VI, tit. XII, ley 38. 

\10) Ibid. 

(11) Ibid, Lib. VI, tit. III, passim. 

'\12)) lbid 

(13) Ibid, Lib. VI, tit. III, leyes, 21, 22, 23. 

{14) Ibicl. Lib. VI tit. III 1ey 24. 

• 
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y gentes de mal vivir; se les dará un protector ( 1), que será el 

encargado de vigilar si las ley,es en favor de los indios s•e cumple1~ 

.Y de alegar de oficio por ellos ante Jos tribunales ; tendrán ti e 

nas propias que por nada será lícito vendier; tendrán cajas de la 

comunidad (2), y no será lícito echar mano de sus caudales para 

e tros fines que su bienestar ( 3), se harán arqueos cada mes para 

evitar defraudaciollle•s ( 4) y, si las hubiere, se siga a los defrau­

dadores eausa criminal por ellas (5) ; los visitadores inve~stiguen 

d.iligentemente en sus visitas, si los ind,ios .son bien tratados, sj 

~Ds ·encomend:eros los instruyen y doctrinan (6), 'y, cuando se pu­

hhquen las residencias de las autoridades, hágase .saber a los in· 

dios (7) para que expongan las quejas y agravios que tuvieren, 

euidando sus derensores de que se ~.es haga jus,ticia (8) .. En los, 

juit'Íos que siguieren, o se les entablare, tengan un intérprete, o 

'le11gua, (9) sobre el cual' se ·ej¡e,rcerá una severa vigilancia para 

que &ea fiel y veraz, castigaU<do a los que ·se ha1lar.e que fueron in­

fieles 1en sus interpretaciones (10) ; los pleitos de los indios deben 

:'er resueltos sumariamente (11) y !los derechos que se les co'bl·en 
! 

"ean moderados (12) at,endida su pobr!eza. En cuanto a las incÍa'li 

nna • ey (13) prohibe que se ca.sen muy jóvenc:s, antes de los doce 

año:~, por ser contra su sa1ud y conservación; que las qu'e t·~u~ran 

(1) Leyes de Indias, Lib. VI, tit. VI, ley I. 

(2) Ibid, Lib. VI, tit. IV, l<ey II. 

(3) Ibid, Lib. VI, tit. IV, iley 14. 

(4) Ibid, Lib. VI, tit. IV, ley 28. 

(5) Ibid, Lib. VI. tit. IV, ley 35. 

(6) Ibid, Li:b. III, tit. XXXI, passim. 

(7) Ibid, Lib. V, tit. XV, ley 28. 

(8) Ibid, Lib. II, tit. XVIII, ley 34. 

(9) Ibid, Lib. JI, tit. XXIX, ley 12~ 

(10) Ibid, Lib. II, tit. XXIX, ley I. 

(11) Ibid, Lib. II, tit. XV., ley 83. 

~12) lb1d, LiiJ. V, tit. Vlll, ley 25. 

( 13) !bid, Lib. VI, ti t. I, ley III. 
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hijos propios en estado de lactancia, no amamanten a los ajenos 

(1) y jamás a los de sus encomenderos (2) ; se permiten !c.;; m.!l­

triinonios die indios con españ~Yla y de español con india, dbp,•si­

ción notable que otros pueblos colonizadores no han' sabido jmi­

tar -;-- por lo contrario la han mirado con repulsión y actualmen­

te, euando esto escribimos, libran batallas campales por o\llos de 

:raza Í11comprensibles para. nosotros - lo cual, el sistema español, 

repr~s,'nta un gran paso hacia la colonización y fué el 0rig1!11 de 

la raza crioila, que constituye el nervio y la clas1e dirigel'J.te de las 

modernas repúblicas americanas de .sangre española. Otras leyes 

mandan que se nespeten sus propiedades y haciendaS, que puedan 

nomerciar como los españoles, q'Q:e estén capacitados para denun­

ciar minas, 1aborearlas y beneficiar los metales. 

Resulta die esta rápida .síntesis' de la legislación de Indias, 

que en lo que los indios no lograban una situación privilegiada, 
' . 

('l~an equiparados a los españoles; es decir que. la ley no reconoció 

d}fjerencias de raza fundadas en el color de la piel, y admitió a los 

naturales en todas las profesione~~ Así, la ley 7 del título VII del 

Libro I permite que se ordene de sM~rdotes a ~os mestizos que 

reunieren las debidas cpndiciones, y que las mestizas pwedan ser 

recibidas en los monasterios, considerando a los descen~ientes de 

caciques ''capaces para todos los empleos que requieran puneza 

de sangre". 

Como se ve, Es:pf).ña dictó un verdadero cóqigo en favor d;e 

ffos indígenas americanos, en virtud del cual, bien pront9 abando­

naron sus hábitos d:e crueldad y su ingénita pereza, l'lenundaron 

a sus prácticas nefandas, se mejoraron, individual y colectivamen­

te, y pudieron i~corporarse a la vid¡:¡, civilizada. En él empieza 

por reconocerse la personalidad del indio, puesta en duda por al­

gunos juristas al .servicio de los {)D.Comenderos, s·e defiende su li-

(1) Leyes de Indias, Lib. VI, tít. IX, passim. 

(2) Ibidem. 
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Dl}rtad que también peligraba y se afirma el denecho que t~ní,an 

a la propi<>Alad particular, que es un~ derivación .naturaÍ d~ la li­

bertad. ''Esta es la propieda~ de sí mismo; la prop:iJedad consjste 

.en la libertad de lo suyo 11• ( 1). Quere1nos insi:srtir :un poco en ,este 

tema, que e:s dle por sí muy importante, más aún desde , el punto 

de vista de la coloniz¡,tción. Es axiom,ático qu~ cuanto más dividida 

esté la propiedad es más fácil el cultivo de la tierra; mientras que 

los grandes l~tifundios p¡e,rmanecen inrcultos por lo general, im­

productivos por lo tanto, ·con grave perjuicio de la economía y de 

la riqueza públicas. Al declararse a los. indio-s: capaces de pos~~r 

y d~tterminar ·las r]Je~es que se }es dieran tierras, laborll(ban por f)l 

progreso de. América, quitaban r~moras a éste y hacían gr.,an o')?ra 

·colonizadora. Y ren efecto, las CO;plUUÍdades de indios, que se f<,H"c 

maban, en las reducciones y :en los pueblos, traba,jaban a,ctivamen­

te, ya lo verepnos, mejoraban y valorizaban la tierra y 1 ~anaJ;>@l 
constantemente terreno ail i'nconmensura:hle dte;sierto. No ~e limita­

ron las leyes a rec.onocer a los indios la facultaid de poseer, sino, 

que procuraron h:ae~eda efectiva dándoles tierras, y lo g:ue ·es más, 

.en mayor ca:ntidad de rlas que poseÍf111 c:uando vivían. bajo la tira­

nía de sus caciques. 

U:p.os cuantos datos y cifras abonaráp. nuestras afirmado:p.es. 

Las tomamos del '' J_jibro de Repar;timen'tqs de la :nrovinci¡¡, de 
'' ' < ' 

Trujillo" (Pterú), según el .cual los pueblos de Huamru;t~ y Mo-

che poseían, en tiempo de los espaiio~es, pcho millones qmnientas 
f • 1 r' 

cuarenta y tres mil doscientas treinta y d<;>s (8.543.232) ~i:l,rl:l,S cva-

dradas de tierra, m:iJentras que ba:jo la sohera¡nía ·de lO'S incas sus 

posesiones eran sólo de noveci,entas setenta y cuatro mil (974.000) 

varas curuiradas. De manera que .en tiem;pos: dl!3 Españª:, los, indios 

de esos pue)Jlos habían mejorado su haber colectivo en siete ·mi-
¡ > ' ·' ' 

1lones quin~entas ses·enta y nueve mjl doscientas treinta y .dos yª-

ras cuadradaB, de 1o que se deduce que cada indio poseia siete ve-

(1) O. Sáez, op. eit. 
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·{leS más tierras que durru;tte 4L dontinación dJe los incas. rl'oclavía 

:era más visible ~se aumento en Santiago de Cao, pueblecito. de in-
1 

.dios en !el valle de Chicama, "la mejor tierra laborable .del vir.rey-

n(J¡to del Perú". Antiguamente las propiedades ele esos indios su­

ma,ban un millón de varas cuadradas exa0to; posteriormente, COI,l­

forme a la J.egis!lación española, ;poseían veinte millones, es decir, 

veinte veces más tierras que antes. (1). 

Estos datos son bast~;mte elncuentes de por sí para que noso­

tros nos extendamos en mayores consideraciones. En gracia de la 

brevedad se la haremos a.l lector dre los comentarips que estos he­

chos nos sugieren, ya que puede él ha,cérselos por sí mismo. Ab 

uno disce {)mtnes, podemos decir con ·el a,dagio latino, pues, como 

estos casos abundan en el resto de .América. 

Finalmente, La obligación de constituir familias reg11lares, 

que son la base, la, ·célula madre, de toda sociedad organizada. Has­

ta entonées, no existía ·entre !los indios Ja familia propiamente di­

cha; pero l¡:¡s leyes die Indias, eficazmente auxiliadas por el Cris­

tianismo, hicieron de; tribus eiTa'ntes, pueblos Stedentarios, y de 

si;mples conglomerados de personas, familias legalmente constituí-

1las que se consagraron al trabajo. 

!JOS americanos nativos fueron para España niños mimados 

y la pneooupación constante de sus poderosos monarcas. Cuailquie­

ra. ~iría, vista la pateroal solicitud que les merecían, .que aquellos 

reyes, que eran los árbitros d&l mundo, no tenían otros asuntos 
! ' ")' ' ·, 

más intere..,antes de qUJe ocuparse. Es que pa~a ;España y para sus 

monarcas, los indios e;ran hijos de Dios, hermanos suyos que .pade-
... ' i 1 ~ < • ' ' ' 

cían, estaban ·en l'a mis~ri~, y 'lo primero, p;:tra aquellos hombres 
·. ?· •' . . 1' 

.de fe yiva y profunda, 1era salvarlos, hacerlo,s cri¡¡;tiaa10s, arran-

~arlo~ .de las tinieblílf> ;<}el error y d~l fan,go de 1Qs vicios, ~ pa.ra 

atraerlos a la luz de la. f·e y a la práctica .de las virtudes er·ist~a­

nas. 

(1) Citad,o por 1¡¡. .~:r:na¡:¡¡a Sooi,al de .~u,enos Aires, N.o 370, ~.ág. 10. 
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Legislación verdaderamente admirable y santa y francamente' 

liberal, qulJ en nuestros tiempos no han conseguido muchas co1o­

nias y hasta ciertas naciones ·europeílls, ''joyel, dice un ·autor me­

jieano, que con alta injusticia ha pasad<J sin la admiración de es­

critores español~s y americanos". ( 1) N o ignoramos, sin embargo,. 

que, aceptando muchos escritores la bon'dad de la legislación, obje­

tan que no llegó a aplicarse, y si lo fué, se ;hizo 00n tibieza: ¡en 

otros términos, que una· cosa es leg¡is'Iar y otra muy diferent•e cum­

plir lo que se ha mandado. 

Aceptarrnos que hubo abuso.s contra los indios, que no todas . ' 

las autmidades !e·spaño1as ~e América estuvjeron a la altura de 

su. misión; pero preguntm;nos wl 1m.ismo tieiTllpo; & dónd<'i que haya 

hombres n'o se •enccmtrarán abusDis". AdemáJS aqnéHos r'ni fueron 

amparados por las le~es, ni por los gobiernos españoles, ni dejaron 
de ser un mal generaf de •la época y de la .situación en que muchas 

veces se !encontraban los colonizado:ves". Ya que no justifiquen 

esos abusos, los excusan y atenúan las !Jircunstal}cias de ser de l 

particulares sin e'ntrañas, como los hay ·en todas partes y ·en to- ; 

dos :los tiempos----el caso die1 Putumayo es bien reciente por cier­

to-a espaldas de la ley, lejos de la península y de la vista de los 

reyes, amparados p0r 1as ·distancias y por la dificultad de las co-
, '•' 1 

muni<laciones .que hicieron posibl!es algunos ex·cesos: que de otra 

suerte jamás hubieran ocurrido. Lo extraño es que oen estos tie~­

pos deil ferrooarril y del telégrafo, ''a pocos (JIBntenares de kiló~e­

tros de la eapitrul, en un país. ;reco:rrido por fe:rrocarriles, servido 

por una rápida institución. de correos y atrarvesado por numero­

gas líneas tclegráficas, en un pais que cuenta con numerosos ór­

ganos de la prensa, donde con bciHdad .se puÍlde dar cabida a 

cua~,quier queja, y d?nde siempr~ :se cuenta con un partido üposi­

tor, haya podido reailizars~e a mansalva ~1 inmenso latrocinio de­
ii~rr:u< y r,o1m!ia s" (2). 

(1) Riva Palacio, Uoc. cit., pág. 30. 

(2) Semana Social de Buenos Aires, N,o 370, pág. 10~ 
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Con tan sabia legislación en la mano, España puede presen-
' iarse ante ~·~ humanidad como lo que rerulmente fué: como el cam-

peón é!Je los indios, como el porta:estandarte de :su libertad, como 

,s.u más deddida protectora, -<;omo una madre solícita y generosa, 

·eomo una nación !eminentemente colonizadora. Por eso haría obra 

de sano patriot~Silllo quien -editara nuevamente, a precios econQmi­

·eos, la famosa Recopilación de las leyes de Indias, o quien em­

prendiera por lo menos un, estudio sintético de 1s11las y lo vulgari­

zara. El cono0imiento de ta'n notable monumento de ~la humanidad 

y previsión de los reyes de E·spaña haría caer muchas Vlendas de 

los ojos de los americanos, y disiparía muchDs prejuicios, comD la 

luz ahuyenta las t:inieMas. Popularizar tan sabias leyes "espléndi­

da diademas de joyas", 1es haeer >¡:>·atria y los que tal hacen :;¡on 

los v•erdaderos patriota.s, no los que tienen siempre a flor de la­

bios a:que[ nomhm .sagraido, y nada hacen p(}r defenderlo, y no se 

imponen ningún sacrifici(} por su causa. Sería ésa :la mejor mane­

ra de ganar a España, fervorosos admiradol'es y verdaderos devo­

tos: "p·opularizad, diee el JYJ:arqués de Cerralbo, (1) las leyes de 

Indias, .alzad luego un monumento a 1a madre España, y de se­

guro que no hay a .los pies de aquello¡;¡ mármoles ni u'na cabeza cu­

bierta, ni una rodiHg que no ,se doble, :vi una mano qUie no se tien­

da, ni un mej·icano-amerieano podría decirs-e ·con toda verdad­

que no caiga :en los brazos que le ofrecemos, llamándonos, aunque 

·:ca·da uno por su nonibl'le nacionail, todos hermanos". (2). 

II 

COLONIZAR ES CONVERTIR Y EDUCAR A LOS NATIVOS 

Es regla de buena lógica, fijar claramente los términos de la 

ilUestión que ·se ventiila, antes de discutirla. Sepamos primero bien 

de que se trata; porque, sin este requisito, nos exponemos a diva-

(1) (2) El Virreinato de Méjico, pág. 16. 
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gacion1e.s perjudicia1es, y es probable que perdamos el tiempo sin 

que neguemos a entendernos ni a resolver el probJema que se no8-

propmre. Es lo que vamos a hacer para evitar 1estos escol~os. Pues­

to que hemos de hablar de •la colonización és.pañola en América, 

definamos desde luego el concepto. "Colonizar, di·Cie el Dicciona­

rio de la Real Academia, es formar o ·establecer co,lonia en un 

país"; y ·entiendle por ·colonia "un conjunto de peTSonas que van 
J 1 ., r , 1 

de un país a otro para poMarlo y .cultivado". De manera que la 

idea de colonización abarca dos conceptos : poblar y cultivar !la co­

lonia. Esto, desde un punto de vis.ta es~l':i<qrtamentei material y •en 

la región de las ideas puras. Más, como la colonización se hace mu­

chas veces, y 11'1, de ESipaña en América fué •a¡sí, 1en países ocupado&. 

por .otras razas que se hallan en, un ;esta.do de atra¡¡o e in,cultura 

lamentab:Ies ¡,qué hacer, con eHws ~ ¡, Será cristiano, o simplemente 

:humano, dejar;les ·en tal abandono y acaso exterminarlas 1 Se ve, 

pues, que, estudiada la colonización 1e:n l•a reallidad de la vida, com­

prende tres ·extremos, •tres datos del problema; ·el ·elemento huma­

no preexistente en la collonia, la población, y el cultivo de la lllis:· 
m.a. AtendeT únicamente a es·tos dos elementos, s-erá muy cómo­

do y ea;racterizará a: Ja ·C01~n:izición egoigta. Comprenderlo todo, 

preocuparse del mejoramiento de los indíg,enas y dell desarrollo 

material del territOTio, será el distintivo de la colonización cris­

tiana, humanit.aria. La prim,era es Qa ,que üaracteri:-;a a la coloni­

zación inglesa; el segundo .procedimiento les propio ,de Bspaña, 

que ·colonizó para la humanidad, pues incorporó a la vida cristia~ 

na y civilizada a ingente multitud de indios. Colonizar, en senti­

do cri•stiano, es civilizlllr 1 

Primer: o 

.B'ué ésta la grran ohra de la dominación española ,en América~ 

y constituye Ja corona más preciada de España. "Tanto como de 
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extender sus dominios, escribe Mons. Bazán (1) dos reyes de Cas­

tilla se preocuparon dre extender ·el reinado de Jesucristo. Esta 

reflexión .es fundamental en la conquista deJ Nuevo Mundo. De 

esta mflll'era vemos s:Í·empre que, all lado del eon:qu,i,stador y del 

guerrero, apm~ece ea misionero, ·el yarón apüstólico, empuñando la 

cruz y subyugando al indígena, y ganándole para la f,e y 1a re­

ligión del Crucific,aJdo". En ·esta ·empresa, la gJoria principal! es 

de los frai1es, de estos c¡:tmpeones de la niher't81d de los indios, de 

estos 81póstoíes fervorosos que, despr·eciando peligros, olvidados de 

sí mismos y atentos ~ólo a ila sailv'adón de las aLmas, corrían a los 

bosques, se sepultaban en ellos y convivían con los indios, com­

partían sus dol@es, los alliviahan y los ganaban de ,este modo pa­

ra. J·esucristo y para España. El verdadero apóstol ~s as.í : el hom­

bre de una idea, para la euail vive, por ila mul!l se s&crifica y re­

nuncia a honores, riquezas y con¡,()didades. Y ,el apóstol de Jesu­

cristo, animado de un principio superior, oen·ardecido pnr el fuego 

de Ja ca.ridad que lo devora, desafía ilo.s peligros, ~e interna por 

bosques que nadie holló, se aventura por desiertos deseo'nocidos, 

sin temor a las fieras, .sin que las mechaiS env.ent!nadas del srulvaje 

lo intimiden, sin que la .sol·edad lo espante, ·sin que \los rios cauda­

losos lo det.engan, sin que los hielos de las altas montañas y los 

ealores abrasadores de los trópicos lo acobarden. Y ailllá van, fue;r­

tes con la forta:leza que da la fe, con su crucifijo por toda arma, 

con su breviario y su bácullo por todo bagad·e, CO:tl un corazón grau­

de para amar, con un alma carit81tiva para ayudar a aqueUos po­

bres hermanos qUJe quieren traoc a la :fe y a la:s doctrina~ del Cris­

tianismo. 

Y, como lo deseaban, lo hi·cieron, emprendiendo la obra, con 

el entusiaSIIíl:o que da la fe, con la ·abnegación que sólo €;1 amor 

comunica. El amor y 1a fe ISOn ,en erecto, los gm'ndes motores de~ 

espíritu; y cuando llenan el pecho de un hombre, és~t.e hace mi-

(1) Noeiones de Historia Eelesiática Argentina, pág. 15 y 16. 
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lagros, no hay obstáculo que le impida -el logro de sus deseos. Así 

eran los misioneros ; hombnes de fe profu.ndR, sin otra mira que 

la gloria de Dios, sin más anhelos que la salvación de las almas. 

Por ·eso puede afirmarse de ellos, con Lope de Vega, que dieron, 

' 'ail m>y :infinitas tierras, 

a Diq¡s infinitas almas". 

Así lo reconooen ·escritoDes que no pecrun de neos, de esos que 
- 1 ' -

buscan la verdad y sólo la verdad; nos compilacemos por lo tan-

to en. of:vecer a la meditación de los espíritus independientes, sin 

compromisos de ninguna especie y sin prejuicios de escuela, estas 

palabras deJ general Riva Palacio, "Los primeros' fmi1es que lle­

garon a las Indias, l'educían toda;s sus aspiraciones, cüncentraban 

todas .sus eJnergías, cifraban todo su empeño y encaminaban todos 

sus trwbajos a sólo dos objetos: conversión de Ros idólatras a la fe 

cristiana, y protección de la vida y 1libértad de los. vecinos. Fuera 
' ' 

de esto, nada les preocupaba ni n"<Lda llamaba su atención. Ningún 

anhelo de riquezas, ningún empeño por los honores, ningún cui­

dado por nos títulos, ni por el fausto; pobres hrus,ta [a IDÍJs,eria, ab­

negados hasta el sa~rifieio, ni temían ooncitarse el rencor y el üdio 

de los encomenderos, ni Vi11cilaban en desafiar el enojo de los te­

rribles, 'co:nquis,tadores, n[ temblaban aJ1 levantar sus quej,as, no 

siempre humildes, en favor de ,sus propegidos, hasta el trono del 

poderoso emperad9r Carlos ,V". (1). 

Con s~me.jante espíri·tu trabajaban los religiosos en este cam­

po de a0ción que . Dios abría a sn celo, en este paJlenque ~de sus 

glorias. Y con un valor heroico, "solos, inermes, atravesaron ias 

tierras más inhospitalarias e hicí,eron f·rent,e a los sa.lvajes más 

sanguinarios; dejando ,en las vidas de aos indios un monumento 

más soberbio (¡ne el que han dejado los exploradores armados y 

1os ejércitos conquistadores", (2) se :e·stablooiteron entre los in-

(1) Op. Oit, pág. 28. 

(2) Op. eit,, pág. 133. 
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·dios., do:nd.e permanecían dos años. por lo menos. Y en este tiem­

po, con sus v'irtTudes, .con sus regalos, ·con los beneficios que 1es 

·otorgaban, con .eJl trato bondadoso que les daban, los misioneros 

·empezaban por ganar.se la confianza de los indios, los atraían a sí, 

lograban que lq,s1 amaran, y ·entonces 'jiD)'pezaban a pl'edicarles, los 

~nstruían ·en la fe, l·es hadan formar una ,idea ·elevada del I'ey de 

España, de su poderío y de su bondad, b:asta que acababa'n por 

ganarlos para D:ios, para .1a dv·iEzaJción y para la patria. El mis-
• 1 

mo respeto y deferencia con que :los ,españoles, a quienes los 

indios miraban como seres superiores, ·trataban a los religiosos, 

contribuyó poderosamente a que aquéllos !Los resp;et•aran y los ·es­

cucharan con prevención favorable. Y fué un acto de alta políti­

-ca, que hubo de impresionar ·profunda y favorablement·e a los in­

dios, la forma aparatosa y las muestra'S de acatamiento con que 

recibió Cortés a los primeros f·ranciscanos que ll1egal'on a Méjico 

a ejercer su misión civilizadora. 

Los frailes fu•eron siempl"e <}ecididos defensores de la libertad 

de <los indios, que ha,lilaban en ellos protectores y amigos qu:e ja­

más los aban'dorraron. Si no hubiera sido ;por reHos, tal vez l~ abu;:­

'Sos ·que hombres sin es.crúpulos cometieron con llos naturales, ha-

bría;n logr:ado 'earrba de natura:1eza ;. y M!l1Sü haJbria !sido un hoohQ 

real y lamentable la supuesta destrucción de los indios de que ha­

blan 1los enemigos de España. P·ero los frailes, desde el primer día 

levantaron ·su voz valiente en favor de aqu€llos que <lOnsideraban 

'COmO SUS hijos y SU herenei·a, y la Obra <lOmenza:da tuvo llli <lOITec­

tivo en 1la:s famosas ordenanzas reales que consagraiban 'la libertad 

~e los indios. El eampeón de esta cruz8!da rederntora fué el P; Las 

'Casas que, vehemente .e,omo era, tronó con •apoealípticos acentos, 

<~ontra lo que él !llamaba la destrucción de Va;s Indias, secundado 

.admirahl;emente por sus hermooos domirnri<los, ' Uegando a inspirar 

las leyes prot·ectoras que defendieron y arral:nc~aron a los indios ·de 

las garr:as de encomenderos .sin entrañas. Los nombres de Las Ca­

,cSas, Minaya, Montesinos, Córdoba y otros brillarán siempre como 
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faros, en medio de las nebulosidades de aquellos días de P.asiones: 

exwltada:s y de ürímene's que horror:iza'n. 

Más la obra principall de los frailes, en la que trabajaron con: 

la fe d'e sacerdotes y con el· ardor de patriotas, fué sin duda la 

conversión de \los indios a;l Cristianismo y su :incorporáción al mun­

do civi>lizado. n Los apóstoiles españoles, dice I.mm:niis~ estaban m 

la altura de su misión, y la infinita fe y el celo y paciencia ~Con 

que finaJmente ·abolieron el sa:&rificio humano en Méjico, , llegó gra­

duaLmente, paso a pa:so a la conversión de los indígenas de un 

continente y meqio al Cris.tianismo" ( 1). La!nzáronse a esta obra 

con fe y entusia1smo; y, en brev·e, regad~s con su sangre, amasa­

das con .sus lágrimas, y· fecundadas eon sus sudores, vieron levan­

tarse fervorosas üri·stiandades, en ilas qThe se ll!doraba a Dios en es­

píritu y en verda:d. Donde antes s·e alzaba .como una amenaza, e1 

sangriento teocalli, ·extendía a.hora la cruz sus amorosos brazos co­

mo una ·esperanza; donde antes se oían sólo ros aulilidos del terror 

resonaban ahora las dulces y ·Confiadas invocooiones al Dios mise¡ 

ricordioso; Jos indios qThe antes :se embriagahan con sangre huma+ 

u& y devoraban con religiosa ferocida:d la ·carne de sus ·semejantes. 

se rulimentwban ahora .con ·el cuerpo y sa.ngre de .sru Redentor; aque­

llos indios .érrantes ,fij¡¡,bap. su residen~ia entre las reducciones; 

y los que ante; gas,ta,ban inútilmente sus en:ergías en una ociosi~ 
sidad peligrosa, se dediewban ah~ra a las reproductoras tareas 

a;grrcolais; y los que antes se desrpedazaban y acwbaban en .san­

grientas guerras int·estinas, se daban eJl abr:azo de hermainos, Vi-, 
vían en paz y se amaban como hijos del :mismo Padre celestial. 

Hste es el milagro : conocm,nos la obra: ¡, euál fué el artífic;e 

soberap.o que J:a !llevó a cabo 1 Primerame:nf,e es Dios que se vale de 

las criaturas como de instrumentos. Es.tos, ya lo sabemos, fueron 

los misioneros, los obispos, el clero secular y el regular, éste ptin­

t'Ípalmentr:> Y r:>ntrE' lo¡;: rf'1ig-in~o~ f'R"Í toi!ns nos' f¡11f' a Ja SazÓrt 

(1) Op. cit., pág. 189. 
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ex:istían en la Iglesia Católica; pero s~ñailada·mente se distinguie-

ron .lós franCIÍiooanos y los dominicos, y posteri<)rmente los j;esuitas. 

Sería justo consagrar un recuerdo particuLar a ·cada uno de estos 

institutos, religiosos, tan acreedores 'al ·amor y ail respeto de. Amé­

ri'ca en particular y de la hlliii1a'nidarl en general ; pero ·e:stn nos 

llevaría muy lejos, y no tenemos tiempo ni espacio para empresa 

tan · grande. 

Baste lo dicho como tributo de nuestro reconocimiento a la obra 

profundamente ·cri-stiana y eminentemente dviEzadora que leva­

ron a cabo con abnegooión e inteligencia. H:vy aquí una mina ina­

gotable que no podemos hac·er más que denunciar, recordando al 

mismo tiempo que, ·parai1elamente a il.a ·conquista material, y muy 

a menudo precediéndo~a y preparándola, trabaja:ba este otro ejérw 

cito, conquistando .esp.iótua]mente ·el continente ameriea:no. ¡ Cuán­

tos territori01s se incnrporaron pacíficamente a la Oo·rona, gracias 

a la acción inteligent-e', caritativa y pat.rióüca de 'los; misioneros! 

¡ Cuánta sa'ngr.e y cuántos tesoros ahorraron a España! ¡Cómo 

afianzaron la conquista y cuál habrían desaparecido los lunares 

que la afean, si se hubieran oido antes los avisos y ,se hubieran 

practicado siempre con leálltad los procedimientos huma;nitarios, 

cristianos, que los frailes patrocinaban, ensayaban y recomenda­

ban! 

'l'ail es en síntesis la acción 'de España en este particular ; pues­

to que españoles fueron los que la reailizaron, mandados y patro­

cinados por los r.eyes de España y por ,sus representailltes en Amé~ 
1 

rica. 

Segundo 

Si 1a acción de España .se hubiera concretado .a la co:nver.sión 

de los naturailes de A1n1érica, dejándolos .en su ignoranreia y bar­

barie nativ!lls, sería gTande y admirablle; pero no cabe duda de 

que resultaría manea, incompleta. Si es cierto que el hombre es 

un ser naturalmente !'eligiüso, también lo es. que es int~ligen..te, 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-108-

komo sapiens, como lo 3lpel!lidó Linneo. Y si España se preooupó 

de fomentar la religiosidad de los aborígenes americanos, oonyir­

tiéndolos primero al Cristianismo y acostumbrándolos después a 

las práctica;s ,llamativas y br11lantes dd muto y a la frecuencia de 

sa,cramento:s, era justo y necesario que se preocupara también de 

bU inteligencia, que alimentara su alma con la ciencia, y la ilus-­

trara con -el saber. Y "el}. efecto, escribe ·el Marqués de Lema, (1) 

no solamente 'se ocuparon de instruirilos en il:o que se refiere a las 

creencias religiosas, sino que miraron con solicitud por ineulcar­

les conocimientos de otra índole". 

Se. ha pretendido que Epaña descuidó esta obligación, y no 

educó a los indígenas americanos. Sin embargo, la historia dice . . ( 

Jo contrario. Las leyes de Indias ma:ndan que se funden universi-

dades en Lima y Méjieo (2), que en las provincias del Perú se 

abran colegios para los hijos de los caciques; (3) que en las ciu­

dades principales del Perú y Nueva España ;se estab1ezean otros; 

( 4), que :se ponga a los indios "maestros ·que enseií~n, a los que 

voluntariamente ·quisieren, la ;lengua castellana" ( 5). "Por el 

Hm~ho amor y voluntad que tenemos, dice, de honrar y favorooer 

los vwsa111os de nuestras Indias y desterrar de ellos las tinieblas de 

la ignm·ancia, diríase que Felipe H, al estampar las frases subra~ 

yadas, presentía la fama de obscurantista que .sus t;nemigos habían 

de darle en el correr de 1os tiempos--,.fundamos y eonstituim,os· en 

L1ma y ·en Méjico Universidades y estudios generales". No ·fué le­

Ira muerta ·esta ley; a los pocos años de promulgada,' en 1551, se 

inm1guraba solemnemente la universida1d de Lima ; y en 1553 ía 

de Méjico, con rm claustro de profesores ·completo, y con prog.ra. 

mas de estudios simHares a los de la metrópoli, más el estudio dt' 

(1) La Iglesia en la América española, pág. 20. 

(2) Leyes de Indi!l!s, Lib. I, tit. XXIII, ley I. 

(3) !bid. Lib. I, tit. XXIII, ley II. 

(4) Ibid. 

(5) Lib. VI, tit. I, ley 18. 
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las lenguas indígenas, que insistentemente se manda y recomien· 

da que se estuditm. No fueron éstas las únicas universidwdes que 

Bspaña estableció en América, eran la!S primeras de una larga. se­

rie. A medida que avanzaba la conquista, crecía la población y 

aumentaban las necesidades, se . fundaron otras muchas, quro bro­

taron como a un conjuro de la voUuntad férrea de aquella raza. de 

Mroes que hacía lo que se proponía y se proponía grandes cosas. 

Con esto, Amé6ca "que no contaba más aUá de 18 millo~·es. de ha-

1itaptes, tenía once univelisidades, cincuenta y Mis colegios (!e es­

tmlios mayore's y un gran número de socieda;des literarias, aeade­

'nias y otros centros científicos. En todas estas corporaciones fi­
gnt·aban, entre los blancos, muchos indios y me>Stizos, cuyos méri .. 

' :~o.~ ies habían abierto las puertas de las prim.eras corporaciones 

~r1'bias de E1tropa'" (1). En virtud de estas leyes y de aq"!leUas ne­

cesidades, las univers,i:dades se multiplicaron en América; y Ha­

hana tuvo la .suya, y Bogotá, y Charca:s, y Córdoba, y Santiago de 

Chile, las. snyM correspondientes, ·en ·~las que se ~tudiaban todas 

1as ciencias, no t~o~ogía solamente como quieren hacernos creer los 

que escriben historia en América. "El resultado admirable de es­
ta legislación escolar del Libro de Indias, diremos con Gaylord 

Bonrne (2), fué que, aa cabo de algún tiempo, llegó a florecer en 

.América una escuela de autores indios. Cronistas y escritores in­

dios fueron Tezozomok, Oama:rgo, Pomar, Juan de Santa Cruz, 

Pocha:cuti y muchos otros. En 1579 se hizo en la Universidad de 

Méjico la autopsia de un cadáver para investigar la naturaleza de 

una enfermedad : en libros de aquella época hay proye:ctos de ar­

mas de repetición y una. inequívoca indica.ción de~l teléf~no' '. 

Había en América dos clases de ,universidooes; oficiales y par­

ticulares: aquéllas, aprobadas por el re!y y sos;tenidas por el Es-

(1) Coroleu, América. Su colonización, dominación e independencia. 

(2) Qitado por Lummis, quien termina con la SlgUiente reflexión: "es 

dudoso que en aque!JJa época hubiesen lllegado tan lejos en la misma ciudad 

de Londres". 
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tado; éstas, fundadas por las órdenes religiosas. Entre las prime-

ras, .1as de Méjico y Lima fueron las más .importantes; ambas t.e­

nía.n un plan de estudios completo, como tail vez no lo tuvieran a 

la fecha muchas univ·m.1sidades <euro.peas. En la primera, se estu­

diaba Sagrada <Escritura, teología, cá'niones, instituta, filosofí~, 

retórica, gramática y lengua:s mejicana y oxomí; en la de Lima., 

teología, derecho, !lledicina, matemáticas, latín, filosofía y leng¡;t~ 

indígenas. S.eguianles en importancia las de Cuzco, con cát~ras 

de medicina, 'la de Oha,rcrus, donde .se estudiwba derecho preferen­

temente, la de Córdoba del Tucumán, la de Sooto Tomás de B.()-

gotá y el colegio de estudios mayo:ries, fund,ado en Méjico por D. 

Francisco Rodrigue'z Santos, tesorero de aqu:el1a cated;ra:l, en el 

que se ·estudiaba medi:cina ·entr.e otras ·cosas . 

.Al lado de .e,sta:s universidades, que tanto hicieron por la 

entura de América, se alzaban las que las órdenes religi()Sas €Sta­

blecíwn en sus conventos ipara 11os religiosos de su orden, bien q1,1:e 
1 ' . . 

admitÍan ta~bién ·estudiantes •extraños, y hasta consiguieron dar 

grados académicos. De esta clase era la ~stablecida '8n el conve;nto 

de dooninicos de Córdob¡:t, y que dis¡puta:ba ;la pri;rnacía. a. la fun­

dada por Trejo (1). 

A la sombra de las universida;des, gmci!l'S a la iniciativa y a 

la munificencia de los virr·eyes, obi,spo's y particuJares, y ail celo 

de las, órdenes religiosas, surgieron numerosos colegios . donde los 

niños e~~tudiaban la.s Humanidades y se preparaban para el ingre­

so en aquéllas. Ailgunos d1l'tos availorarán estas afirmacionoo: el! 

virr~y de Méjico Don Antonio de Mendoza., 11amado el buen .vi­

rl'ey por las excelentes cualidades que )Jo ado:rnaban y por .el im..­
pn1so gigantesco ·que dió ,a toda .suerte de iniciativas ben:efi~iosas, 

fundó un asilo pam los hijos de los m~izos y otro para la.s mes­
tizas; más un colegio completísimo para ffos d·e los conquistadores. 

De igual ca,tegoría era el que fundó en GuatemaJa don Andrés 

(1) Véase Cabrera, Cuatura y Beneficencia durante la oo}9nia. 
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Díaz Venero dfl Leiva, para los hijos de los caciq~es y demás in­

dios principales; e~ coilegio del Príncipe que inauguró para los in­

ilios el virrey príncipe de EsquiJaehe; el del Cuzco para ü1dios 

nobles, los de Arequipa, Trujillo, Chuquisaca y :lo& tres de Lima 

para los mismos. 

Aquí en la Arg·entina, recor{}ar~mos como más conocidos, el 

,famoso colegio de Mpll!serrat, debido al genero,so desprendimiento 

de Duarte Quirós:, ·el co~egio de Huérfanas nobles y el de parda¡> 

que establ-eció el obispo San Alberto (1) y la universidad que re­

·conoce como fund~dor y patrono al gran obispo Tre'jo. 

Como. ·en estos .co:Iegios no se enseñaban las primeras letras, 

preciso era que existieran ·centros particulares, en ilos' que hicie~ran 

los niños ese primer a:prendizaj·e. Es,tos eran los conventos y las 

iglesias. "El poder religioso, escribe Juan P. Ramos (2) conside­

ró como uno de sus deberes 'Primortdiales difundir la instrucción 

pública por .todos Jos medios a su allcance". Así_ es que no e~il'tía 
1 r , • 

convento ()u toda la América españO'la que no <cobijara' una escue-

la d:e prillll;eras letras. Jamás faltaba en' ·ellas un lego que iniciara 

.a los niños en 1a Jectura y en la escritura.; y .en esas escuelas, rn~F­

.mentadas y todo, se formaron Jl!Uchos de los próceres de la ir~de­

pendencia americana. Los aiCtuaJles colegios que franciscanos, do­

minicos y meooedarios poseen en muchos de sus ·COnV'entos, ;son los 

.eontinua;dores de la obra cultural que, en eooa[a más modesta, rea­

liz~ron sus mayores. ne manera que esos conventos y reHg~osos 

-cuentan en su haber u'na persistencia ininterru,mpida qe 'eua,tro 

s:ig;los en esa tarea patriótica y educ,a,(lor~.. ''Fray Pedro .de G~te 

había fundado en Méjico, en 1524 (nótese la fecha) las pri:mera;s 

escuelas dyl Nuevo Mundo, y des¡le entonces t.o.da:s las iglesias y 

conventos, en la América española, tenían ailjUJ:lta 11na escuela 

.para indios. En 1524 no había, .entre los innumerables miHares de 

·)·(t) Q'ª"b.rera., Qul~ y ;Be¡;¡.ej'ic~n~a . dur~te la Q~nia. 

(2) Citado por Mons. B&zán, op. oit. pág. 12, nota. 
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indios de Méjico, uno solo que supiera lo que eran letras; perl'l 

veinte años después eran tantos los que habían aprendido a leer 

y escribrir, que ,eJ. obispo Zumárraga hizo imprimir para ellos un 

libro en su propio idioma. En 1543 hll!bía ha~sta es~u:eJla.s industria­

les para aquellos indios" (1). 

Pero los campeones de la cultura y los. portaestand:arte's de la 

educación fueron los jesuita:s. Dondequiera que se ·establecían, muy 

pronto a;brían un colegio, que era el hog.ar inteJlectual de la re­

gión ·en que mdica:ba, foco potentísimo qu:e irradiaba a la peri­

feria tor!"ie:q_te's de luz. No hwbía, en todo el vasto continente ame­

ricano población de alguna importa:q-cia en la que no se elevara, 

como un asilo del s~be~ y faro que iiluminaha !las inteligencias, un 

colegio de jesuitaJS. En las grandes capitales, ,eran dos, y hubo al­

gunws, Méjico por ejemp:lo, que ·contaron con cinco. EnumeraritH 

individualmente, es hoy tarea .imposible, y creemos que no ·es por 

otra parte necesario. (2). Lo que sí conviene advertir que algu­

nos, como ·el de Santa Cruz de T,la,telolco, el de Méjico, Córdoba~ 

Concepción de Chile, ·eran v·erdwderos :seminarios, de donde salíooi 

los estudiantes en disposición de r.ecibir las órdenes sagradas, y 

donde recibían una cultura regular que fué la que formó a loa 

hombres más ca~oot·eri~ados de la revolución sud-americana. 

''Sin éllws (sin las universidades y .escuelas fundwdas por el 

clero), la juventud americana no hubiera llegwdo 'a producir su 

emancipa:ción comp1e:ta de España. Quien ·estudie, por superficial~ 

mente que sea, el desarrollo ,sucesivo de la 'cuQtu!t'a argentina (ame· 

ricana puede decirne generallizando), tie:ne que conceder una par-

(1) Lummis, op. cit. pág. 120. 

(2) En lo que ahora es la República Argentina postíian los colegios de 

C6rdoba, el Máximo que confería gr3;dos aeadémieos y el .de Monserrat que 

era internado para ell estudio de las Humanidades; dos en Buenos Aires (el 

colegio Orani!e y el i!e Belén) y uno en cada una i!r> las cini!ade~ de florJ•ipn­

tes, Santa Fe, La Rioja, Sal:ta, Tucumán y Santiago del Estero. Mons. Ba 

.zin, op. eit. 
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te importante a la aooió'n religiosa del clero secular y regular. Su 
aooión. ha sido beneficiosa y real". (1). 

No era ,esto todo; en casi todos los colegios de j·esui-tas se es­

tablecieron academias anexas, bien de ciencias naturales como la 

J averiana de Bogotá-a la eua:l emulaba la de Santo T·omás ·esta­

blecida por io1s dominicos-; b.ien de matemáticas, como la Pin 

chinchense de Quito; bien 'literarias, con las cuales comunica:ban 

.nuevo impu:lso a la cultura, ampliaban las enseñanzas de la cla­

se, abrían nuevos horizontes al espíritu, desípertaban aficiones, 

descubrían aptitudes y depuraban el buen gusto de los miembros 

que las componían. A esta categoría de centros pertea.xecían los 

institutos de. superior cu>ltura diseminados a:quí y allí en el vasto 

territorio americano, que tanto dicen en favor de España y tan 

poderosamente contribuy.eron al progreso de las ciencias. 

Merecen cital'Sie el Instituto de Ciencias Naturales, el Museo 

y el Jardín Botánico, y el Observatorio de Bogotá en los que tan­

to trabajaron el sabio J os·é Gelestino Mutis y su colega Francisco 

José Ca~das ; la E•scuela de Minas. - dirigida por los hermanos 

Elhuyrur - el Jardín Botánico, la Acad¡emia de Noblles Artes, la 

Escuela de Pintura, la de Dibujo y Artes y Oficios de Méjico, tan 

adelantadas y tan activas, que hicieron decir a Humboldt que 

''ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin exceptuar las de los 

Estados Unidos, posee establecimientos científico·s tan grandes y 

sólidos eomo la capital de Méjico" (2). 

' Ante tales hec~os, que la naturaleza de este escrito no nos 

per:¡nite más. que apuntar, s.e comprende, cu¡)¡n antojadizos son los 

cargos que se hooen a España y a su acción en América, acusán­

dola de que dejó en la ignorancia a sus colonias. Lo contrario es 

la verdad; y creemos que los hechoo apuntados abonan nuestros 

asertos. Si se quiere afirmar que la enseñanza no estaba organ~za-

\,1) Juan P. Ramos, ~bid. 

(2) Citado por Coroleu, op. eit, tomo I. 
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da, que n.o existían ministerios, ni direcciones generales, m siquie­

ra inspecciones, completamente de acuerdo; pero ¡,dónde 1SB en­

contraban entonces todas ·estas cosas, 1 En ninguna parte. La or­

ganización de la ens·eñanza en la fol'ma acturul, data como tantas 

otras cosas, de la revolución francesa. Cuando el Dios-Estado se 

hizo ma,ostro, organizó las cosas como nosotros las conocemos. Pe­

ro hasta entonces, los municipios se habían pr<eocu.pado de c~ntra­
-tar los maestros y de pagarlos, y las urli'vemidades daban a éstos 

el competente permiso para ej·ercer la ,enseñanza. Fuera de estas 

-escuelas y ma:e.stros, no había otras que las que los frailes abrían 

€n sus conv·entos. Lo mismo que ·en América. Las ·cosas se hicieron 

aquí a imagen y semejanza de las que había en la metrópoli; y 

, fista, justo es confesa:rlo, no iba •entonces a la zaga, sino a la cabe­

za ·en todo de las naciones europeas ( 1) . 

"Lo más notable de todo y que demuestra la actitud educa­

dora de los españoles escribe Lummis (2), en los m1evos continen~ 

-tes, fué un resultado singular. No solamente su actividad intelec­

tual creó entre ell.os mismos una constela>Ción de eminentes escri­

tores, sino que, ,aJl cabo de pocos años, había una escueJa impor­

taJJJ.te d·e autores i1:1dios. ¡Y qué ganancia no hubiera tenido la 

ciencia .si nosotros nos hubiéramos tomado la pt;na de educar a 

nuestros aboríg;enes para que se prestasen tan útil &yuda a sí mis­

mos y a los ·conocimientos pumanos! En todaJS las demás tareas 

[nteleetua1es que eonocía entonces el mundo, los hijos de España 

l'ealizaban en A!mérica notables progresos. En geografía, en his­

toria natural, e'n fí:siea y química y en otras ciencias, fueron en 

nuestro país 11os primeros, .como lo habian s~do en sus des!Cubri­

mientos y explorweiones. En todo el mundo ta,l'daron en aparecer 

lQs periódicos: el primerO' auténtico de que hay noticia en la his~ 

(1) v¡;'lS(' rl ht'l'lliO~O lilll'o <1P .Tlldt'rÍ8S, T,n lf'V('lHb lH'grn. p:wtr pri­

mera. 

(2) Op. eit., págs. 121 y 122. 
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toria, •se publi1có en Alemania :en 1615. Eu Ing1arterra apareció el 

primero en 16·22, y las co\lonias norteamericanas no tuvieron uno 

hasta 1704. "El Mercnrio Volante", folleto qUJe daba noticias, se 

publicaba en Méjico antes del año 1693". Nótese que quien así sé 

tex:presa no es un ·español, ni descendi·ente de españoles; es un 

nortewmericano, en quien puede más la fuerza de la verdad que 

1os prejuicios de raza y tal v·ez de religión. ¡ Lástima grande que 

no obrten con la misma imparcialidad e independencia de criterio 

tantos americanos y españ()IIes que no se avergüenzan de motejar 

y enlodar la memoria de sus mayores, por servir interteses de par­

tido, o compromisos inconfesables! ¡ Cuándo querrá Dios que cai­

g·an de tantos ojos las vendas que los ciegan, impidiéndoles vel' 

la luz que brota a raudai1es, a medida que se! desempolvan los do­

cumentos de los archivos y de aas bibliot-ecas! 

''Cuando de las colonias españolas .s,alían arzobispos, obispos, 

Consejeros de Estado, emba.jadores, ministros, virreyes, generales 

d·e mar y tierra, y magistrado.s para la metr&poli, y cuando ~as 

-ciencias eran más extensamente aplicadrus a las artes en América 

que en Europa, no se puede ·comprender la audacia de los que d·e­

cJaman contra España y lametntan la ignorancia y el atraso de los 

llijos de América" (1). 

Confirma est.as afirmaciones .el hecho de los much(}s hombr"~ 

sabios que América produjo durante la noche del coloniaje. y los 

lihros de toda especie que aquí se! publicaron durante tan ominoso 

perívdo No nos permite la naturaleza de este e>studio. que dehe 

ser una síntesis rápida de ·eada uno de los punto·s que en él tra­

tamos, una enumeración prolija de ·escritores y de obras pót ellóS 

escritas; p.ero rooomendamos la lectura de Izcabaleta, .Tnderlas y 

Corvl!:'u entr-e otros, donde haHará el l~ctor una extensa y eom¡M:~ 

ta l1ibliografía. Hubo entre esos autores, matemáticos, b(}táni~, 

a~tr/ínomo«, 1lit.e1·atos, historiad~orr;es, g;eógra:fos, ¡economioLis, fet). 

(1) Estudios sobre América de Gil Gelpí, citado por Juderías. 
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logos, lingüistas, toda la gama, en fin, que abarean 19o cor_oci­

mientos Jmmano.s. 

Otro hecho, que parooen olvidar los enemigos de España, y 

qué, síu embargo, d~\le mucho en favor de ella y de la obra cul­

tural y civilizadora que r:ealizó ·en el Nuevo Mundo: la :i,nt.roduc­

ción en él de [a imprenta. Una imprenta es un elemento de pro­

greso ; y los pueblos que la tienen, sólo pm: ·eso merec,en eí dictadO" 

de prcgr:es•is.tas y de amantes de la cultura. Pues bien; los espa 

ñoles se apresuraron a introducirla en sus coloni~ts de .América, 

y bien prooto •se imprimieron -en ellas, no sólo las obras piadosas. 

y lilJros de devoción, ·como aftirma'n los textos de historia, en que' 

se enseña a los jóvenes, sino gramáticas y diccionarios de las len­

g·uas :ÍlidÍg¡enas, y hasta tratados de navegación, con grabados y 

figuras explicaHvas, como el de García de Palacio, impre;,o en 

Méjico en 1587._ "Ha habido en América escuelas españolas para 

~ndios desde ·el año 1524. Allá por 1575--'Casi un siglo antes de 

qué hubiese una imprenta en la América inglesa - se habían im­

p:r:eso •en .la ciudad de Méjico muchos libros en doce dif-erentes dia- , 

1ectos indios, 'siendo .así que en nuestra hi:>toria solo podemos pre­

sentar la Bi<blia india de John E~iot; y tres universidades españo­

las tenían •casi un siglo de existencia <mando .Sie fundó la Harvard .. 

Sorprend~ por •el número la proporoión de hombres ~educados en 

colegios que había entre los ·exploradorffi; la inteligencia y el he­

roismo corrían parejrus ·en los (}Orrnienzos de Ja colonización del 

Nuevo Mundo" (1). 

La imprenta fué introducida ,en Amériea por los obis:pos y 

púr ·los misioneros; era'n muchos los cornventos que poseian una, 

de cuyas prensas salían las obras a que antes nos referíamos, y 

casi no había colegio de jesuitas que careciera de ·este elemento de 

progreso. La gloria de la introducción de la imprenta en el Nue­

YI) M1mrll) E:'" (lpl gran r;hh::po fra:ncifl<>ano Zumárraga ya citado, 

(1) Lummis, op. eit., pág. 64. 
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tan ben,emérito de la humanidad, por ·el trato paternal que dió a 

los indios; y de la ciencia, por haber dotado al Nuevo Continente 

de tla primera imprenta que ha ha:bido en él. ''Ese buen obispo 

Zumárraga, dice IJummis, (1) fué también ·el que trajo la primera 

prensa al Nuevo Mundo, en 1536. Se montó en la ciudad de Mé­

jico y prontó empezó a trabajar activamente. El libro más antiguo 

impreso en América que hoy exist,e sa,lió de dicha prensa en 1539. 

La rnayoría de los prirneros libros que allí se imprimim·on, ten.ían¡, 

por objeto HACER INTELIGIBLES LOS DIALECTOS IN­

DIOS; MEDIDA HUl\fANITARIA QUE NO HA SABIDO CO­

PIAR NINGUNA OTRA NACION COLONIZADORA en el 

Nuevo Mundo. La primera música que .se imprimió en América, 

salió también de la misma prensa en 1584". Adviértanse lo·s tiem­

pos y 1as circunstancias en que los españoles practicaban, todas 

estas ·cosas. Hacerlas entonces, significa cien veces más que reali­

zar ahorn cosrus diez ve0es mayores. Y, si esta:bl.eciérarnos un pa­

rangón con las demás naciones colonizadoras, observaríamos que 

jamás ellas, que tildan de obscurantistas a los ,e&pañoles, se die­

.ron tanta prisa como éstos, ,en saca.r a los indígenas de la barba­

rie y de la ignorancia en que los halllaron. 

Nos parece oportuno trazar, como remate de este párrafo, la 

·silueta del gran obispo Zumárraga. Era franciscano, y había ve­

nido a América como superior de la primera mis,ión que su Orden 

enviaba a Méjico. Pronto fué el amigo y el def·ensor de Jos indios, 

tronando SU VOZ desde el pÚlpito ·COntra los abusos de l()S .enco­

menderos. Esto le vallió la enemiga de Nuño de Guzmán y demás 

O:itdores de la Audiencia, que lo acusáron ante la Corte. Hubo, en 

consecuenci~, de trasladarse a España, donde sincerado comple­

tamente de ]os cargos que ·sus émulos le hacían, se preocupó en 

preparar su regreso. Trajo entonces artesanos, plantas, semillas, 

.. u:in::a!c.~ 3-.. }l_crranlicntas, siendo así uno .Je 1o::: prin1eros colo1lÍZ~l 

(1) Ibid, pág. 120. 
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dores de Méjico y de los creadores de 1su riqu~za. Y a hE'mos VIS­

to que también introdujo la imprenta, y que fundó escuelas, el 

famoso colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, iglesias y hospitales. 

Fué el primer obi:spo y arzobiSipo de Méjico, y, en carácter de 

tal, oolebró y presidió el prim€>r concilio mejical!-o, que tan saJbios. 

eánones dictó para el mejor gobierno y administración de ·las nue­

·• as cristiandades. En vista de esto, pod~mos decir de él, ·con el 

:Marqués de Lema (1) "que fué ·el alma de todo progreso en l<t 
nueva colonia''. 

Fr. Juan de Zumárraga no está solo, no es un caso aislado. 

Como él, hubo en América muchos ob:rspos .españoles qu;e se pDeo­

cuparon del adelanto científico de americanos y criol:Ios y emu­

laron el celo, el entusiasmo y el despnendimiento del primer obis­

po de Méjico. Recordemos a los obispos. Montúfar, Fuenleal, Vas­

co de Quiros:ga, Cabal1lero y Góngora., Santo Toribio, Liñán y Cis­

neros, Ladrón de Guevara, Alday, Trejo y Sanabria y Sa,{'l AlhP~ 

tu, y tantos otros. 

Permítasenos sintetizar la gran obra civilizadora que los es­

pañoles realizaron ·en América, con estra.s palabras del tantas ve­

ees •citado Lummis (2) : "No solamente fueron los españoles los 

primeros conquistadores de.l Nuevo . Mundo y sus primeros colo­

nizadores, sino también sus primeros ·civilizadores. Eillos constru­

yeron las primeras :ciudades, abrieron las primeras iglesiaJS, escue­

las y universidades ; montaron las pr·imeras imprentas y publica­

ron los primero's libras ; escribieron los primeros diccionarios, his­

torias y geografías, y tnajeron [os primeros mi•sionreTos; y antes de 

que en Nueva Inglraterra hubiese un verdadero periódico, ya ellos: 

habían hecho <un ensayo en Méjico ¡ y ~en ell siglo XVII'' ! 

(1) La Iglesia en ~a América Española, pág. 31. 

(2) Op. cit., págs. 63 y 64. 
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Tercero 

Aún abarca otro extremo la obra colonizadora, tal cual noso­

tros la comprendemos. No basta convertir e instruir a los indíge­

nas de los t·erritorios coloniales. Es preciso, pam que la obra sea 

completa, que los acostumbren al trabado redentor y Deproductivo. 

No era de fácil soluci6n el prob.lema que, sobre e:ste particular, s~ 

planteaba. a España. Porque una de la:s caractieTÍ1sticas máR ma;r­

cadas de los indios era su pereza secular. Permanecían horas in­

terminables en una inacción casi absoluta; y si se movían no era 

ciertamente para un trabajo met6dico y benef•icioso, sino para sa­

tis:l1acer las máls perentorias nBeesidades del momento. Colocados 

en medio de una naturaleza pr6diga .en dones:, a.es bastaba alargar 

la mano para rueileitarse ·co:n los frutos más sabrosos.; y la abun­

dante y variada fauna tropical l:es brindaba generosamente carnes 

exquisitas. Por lo demás, ·eran .sobrios, y .con poco les bastaba. Así 

que eran Ü1dolentes por hábito, y les costaba mucho acostumbrar­

se al trabajo, cuyas ventajas d1esconocían. En esto se halla una 

~explicación s~atisfactoria, uno de los factores, de la. disminución 

de los indios. Sin embargo, aleccion-ados por :}os misio11eros, aco­

sados por ios encomenderos y animados eon el ejemplo de los es­

pañol.es, fueron poco a poco, entrando en la nueva vida; y donde 

hasta entonces había reinado la ociosidad, se oyó luego el ruido de 

1as herramientas; y a un püeblo perezoso sncedió otro trabajador 

e intelig<ente. 

Es decir que los indio:s aibandonaron su vida nómada, fija­

ron su habitación en ilos pueblos y reducciones, y acabaron por 

d-esprenderse de su ingénita holgazanería., de sus hábitos de p~er.e­

za. Es que la vida sedentaria obliga al hombr.e~ a trabajar, so pe­

na de morirse de hambre; y si quiere satisfacer sus más elemen­

tales necesidades, deb:e desarrollar una activid·ad productora que 

l·e dé el dinero necesario para procurarse los vestidos y el ailimen-
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to que antes .se proporcionaba con la carne y 1con 1a p.Le·l de los 

animales que .cazaba en el bosque. 

E·sta ·es la razón de que d indio adquiriera el hábito del tra­

bajo. Obligado a v•ivir .en .e!l pueblo de su natura:leza, hubo de aban­

donar sus ocupaciones favoritas, la ·caza y la pesca, y dedicarse a 

las tar·eas agrícolas, si viví·a en •el campo; y a las artes útiles, si 

residía en lws duda des. Así se hicieron agricultores y 'artesanO's. 

Los primeros cultivaban trigo, maíz, mroz y horta!~izas, con las 

.s•emilla:s, anima1les y aperos de labranza que los conquistadores le 

proporcionaron, y de •esta manera, tuVIieron lo necesario para per­

mitirse alguna comodidad en su modesta vivienda y para vestir­

se decentemente. También .eran gan3Jderos, en modestas proporoio­

nes, por supuasto; peTo tenían .lo nooes•ario para cU!ltivar sus tie~ 

rras, su caballo para tra,sladarse de una parte •a otra, y sus ga11i­

nas que le daban hu-evos y carné, lo que les ·permitía regalarse co­

mo jamás lo habían conseguido antes, ni los mis~os caciques. Con- · 

sidéres·e si representaba esto un notruble progreso ·en la civilizació1, 

de los indígenas y en la colonización de .esta virgen América; y 

dígasenos si E·spaña merece toda esa letanía de oorgos y de ofen­

sas gratuitas que sus ~Cnemigos le propinan graciosamente. Estos 
' hechos abogan bien alto por la causa de E•spaña, que, fué la na-

ción ·eminentemente colonim.dora y civilizadora. 

Los indios que permaneeían en .Jas ciudad,es, dedicaron su ac­

tividad a las artes manuwles en las que resultaron maestros a0a­

bados. Fueron alhañ:iles•, carpinteros, h!erreros, sMtres, torneros, 

doradores, pl•ateros, <Curtidores; ejerciel"on, en una palabra, toda 

suerte de oficios. Como constructor•es y doradores, sobre todo, ra­

yaron a grande altura ; y aún quedan de pié verdaderas joyas ar­

quitectónicas de estilo colonial, que dicen mucho de ·su aplicación' 

al trabajo y de su aptitud para la al"quiteetura. Ahí ·están, como 

lüd~ 'liü1luüida:~, la. lgle~.ta. ti.'e la Compañia ,de Uordoba y la iglesia 

y colegio de Alta Gracia, antigua reducción de indios, que por su 
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·S~lidez y belleza arquitectónica son verdaderas joyas de la arqui-
1 

tpctura colonial. 

E.stas ocupaciones, qUJe ponían en jueg'O toda la actividad de 

los indios, les fueron provechosas en otro sentido: fortificaron su 

organismo, y contribuyeron a robustecer la raza, que, de otra suer­

te, habría perecido por consunción y por Ja aeción d•estructora de, 

los vicias·. En eamhio, el trabajo ,en los obrajes y trwpiches minó 

terriblemente su sa;lud y acabó por deteriorarla. E•s que en ambos 

trabajaban cerrwdos, y la inmovilidad relativa ·en que vivían, les 
1 

perjudicaba, acostumbrados como estaban a la vida libre del cam-

po, a vagar a la v.entura por los bosques. 

Eran los obrajes, no diremos fábricas, pues ta.l vez no con­

venga este nombre a aquellos tdar·es primitivos ; pero ·sí obradores 

dond€ se hadan hermosas telas de •seda, de lana, d(} lino y de cá­

ñamo, que bien pronto hicieron a América ind·epoodi•ente de ~a me­

trópoli; y hasta se pudo inieiar un wetivo comercio intervirreinal. 

·con ,el ex;cedente de los talleres de Puebla y Oaxaca. Esta:ban or­

dinariamente cerrados; y esto y el sedentarismo forzado a que tal 

'Ocupación sometía a los i:q.dios, hizo que su salud se resintiera. En­

tonc.es Felipe II prohibió qUJe los indios trabajaran en e11os, a no 

·ser que dichos obrajes '' fuer·an de Jas comtmidades d.e indios''; y 

aún en este caso, mandaba (1) que fueran abiertos de manera qu~ 

los indios pudieran entrar y .s.alir libremente. Igua.l prescripción 

se hizo respecto a los trBipiches, o ing1enios (molinos se decía en­

tonces), de azúcar, para que los indios no ·se enf·ermaran y la ra­

za pUJdiera cons.ervarse vigorosa, como era deseo fervoroso y pr.co­

eupación constante de los monarcas españoles. 

Además de labradores y artesanos, ,los indios se hicieron mi­

neros. Nunca vieron los reyes con buenos ojos que los indios tra­

bajaran BU la:s minas, ''tumbas siempre a:biertas para recibil"'los, 

(1) Leyes de Indias, Lib. IV, Tit. XXVI, ley II. 
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al caer bajo d peso de una esclavitud sin esperanza" (1). Es qüe· 

la vida ruda del minero, .en aque~la a:tmósf,era pesada y mefític~, 
no era acomodada a la natural•eza débil de 1os indios, nunca hech~. 

1 

al trabajo, menos al extraordinario, ·difícil y pesa,do de las mi-¡ 

na,s. Los indios que trabajaban en ellas, sufrían horriblemente, .en­

fermaban con facilidad y jaloneaban el eamino ·con sus'. cuerpos 

exánimes, incapac•es de resistir largo .tiempo las: fatigas que tal 

ocupacwn les causaba. Para <el corazón paternal de ·los reyes, ·era 

esto causa de profundo desasosiego, y consta11temente protestahan 

de que los indios fuera!n a trabajar a las minas. Sin emhargo, los 

intBreses creados, que son sÍlempr·e respetables, y el temor de ma­

les mayores, ·como oeurrió en la cuestión de •las encomiendas, pu­

do más que los .sentimientos humanitarios de .los reyes, y los m­

dios continuaron •en la ruda tarea de las minas. Los grandes ca­

racteres, cuando capitulan, lo hacen con todos los honores; jamás. 

se rinden a diser·eción de ~us enemigos. Y los monarcas españoles, 

que en este particular, merec.en todos aquel ·Calificativo, no se ·SO-. 

metieron a la dura necesidad de que los indios trabajaran en las. 

minas, sino después de condicionar •e,se trabajo, y de as,egurarles 

todo el bienestar y •comodidad compat•ib:les. .A!l efecto, dictaron 

aquellas hermosas leyes del título XVI del Libro VI de las L,eyes 

de Indias que permitían trabajar a los indios ·en las minas, con 

tal de que su salud no se resintiera (2), a condición de que fU:e­

ran voluntariament,e (3) con la e<láU!sula expresa ·de que habría 

en las minas sacerdote que los adoctrinara y administrara los sa­

cramentos ( 4), de que se establecerían cerca hospitales donde se 

los atendería con toda comodidad y Pegalo, .si llegaran a •enfermar­

se, y siempre que lrus minas n{) distaren más de doce leguas del 

(1) Zorrilla de San Martín, op. cit., pág. 23. 

(S') LP:· I 

(3) Ley 2. 

( 4) r~eyes de Indias, Lib. VI, tit. XVI, ley 10. 
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pueblo de su naturwieza ( 1). Prescri!bian también que hubiera po­

Nación estaNecida oorca de lws minas, para vigilar mejor los tra­

bajos y las condiciones en que los indios los efectuaban, y que se 

les pagaran salarios competente1s•. Así se preocupaban de los in­

dios y de su bienestar los reyes de Castilla, que •siempre vieron en 

ellos menores, ser·es déb~Ies, a los que :era prooiso d~spensar aten­

ciones paterna:les, que los guardaran y lus defendieran contra sus 

enemigos y contra ellos mismos. 

E.stas medidas oportunas fueron sumamente beneficiosas; y 

con ellas se eortaban los abusos de raíz y S{' miraba. conveniente­

mente por la •salud y la conservación de los indios. Los resultados 

corres:pondi,eron a 1as ·esperanzas que en aquellas leyes se cifraban, 

y la mortandad disminuyó, y los indios se fueron acostumbrando 

ai trabajo rudo de la:s mina:s. 

No queremos encarecer cuánto había de contribuir •el trabajo 

de los indios a la colonización y al des,arrollo y beneficio de las 

riqueza)s natumlres de América. Lo que sí deseamos notar es que 

los indios luego tuvieron estancias en Jas que poseian cientos y mi­

les de eabezas de ganado ; y chacras donde cultivaban toda suer­

te de semillas útiles, frutales y hortalizas variadísimas, que con­

virtieron en tierrws fera'CÍsimas }o que antes eran páramos incul­

tos; y ~en Jardin'es lo que hasta enton0es era monte bravío. 

En cuanto a los oficios manual,es, no había uno en que lo.s in­

dios no trabaj.aban ; y en ilos que no Hegaran a ser of~iciales enten-· 

didos. Ya e'n. tiempos del emperador Carlos V, habían aprendido 

esos oficios y .se distinguían en ellos, pues,to qule la ley 21 del tí­

tulo I del libro VI dice textualmente que: "los indios que fueren 

o:l'iciale's se ocupen y 1entiendan en sus oficio•s"; y Berna;l Díaz del 

Castillo que ·era coetáneo de iJ..a conqujsta, d.ice: "todos los más 

indios naturales desta.s tier:roa;s han deprendid!} muy rbien todos los 

oficios qur hay ,e-n 0a~ti11a ·entre nosotros y tiene'n sn~ tirndas de 

(1) Ibid, Lib. VI, tít. XII, ley 38. 
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los oficios y obreros y ganan de comer a ello y los plateros de oro 

y p.Jata, así de marti-llo com~ de vacül!dizo, son muy extremados o:Bi­

ciales y asinri&mo 18Jpidarios y pintores y los entalladores hacen 

tan primas obr¡¡¡s con 'SUS sutiles a1egras de hj.erro, especialmente 

entallan esmeriles y dentro de ellos, figumdOis todos los pasos de 

:la Pasión de nuestro Redentor y Salvador Jesucristo que si no 

los hubiera visto, no pudiera creer que indios i}o hadan. Y muchos 

hijos de princip·ales. saben leer y escribir y componer libros de 

canto llano y hay of•iciales de tejer •seda, raso y tafetán y hacer 

paños de lana aunque sean v~eiut:Lcuatrenos, hasta :ftisas y sayal 

y mantas y frazadas, y ,son ·cai'dadores y perailes y tejedores, se­

gún y de la manera que se hace en Sevilla y en Cuenca y otros 

sombrei'ieros y jaboneros. Algunos dellos .son cirujanos y herbola­

rios y saben jugar de mano, ya hacer títeres, y hacen vihuelas 

muy buenas y han plantado .sus tierras y heredadeis de todos los 

árboles y fritt(J;S que hemos traído d;e España" (1). 

E1stas palabras valen por un libro; y ellas nos ~eximen de ma­

yores consideraciones. El lector ilustrado juzgará po:~; sí mismo 

del valor de los hechos a,puntados por <C1 cronista de Nueva Espa· 

ña, .deducirá las ·consecuencias que de 1eUOis se derivan, y hará los 

comentarios que naturalmente d:e ell<YS 1se desprendeu. Nosotros no 

queremos hacer más que sintetizar en 'cuaho -palabras lo dicho en 

es·te parágrafo, para: hac·er reiSJaltar en su ·conjunto l:a obra ext,ra­

ordinariamente beneficiosa que realizó España en el Nuevo Mun­

do. 

Resulta de él, que España hizo a los indios propietarios, los 
acostumbró al tra.bajo que reg®erándolos los enriquecía, y de es­

ta manera por todas partes se formaban chacms y ,estancias a las 

que se echaban numerosas cabezas de ganado que se multipliooron 

rápidamente. Esperamos que no ,han de disgustar al l~tor unas 

(1) l:listoria de la consquista de Nueva España, ctit., por Juderías, op. 

cit. 
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palabras de Humbolt, ·~1 gran viajero que tanta justicia ha hecho 

a España y a .su obra colonizadora en América .. "No se lee sin 

sorpresa en la Gaceta de };Iéjico, dice, que, a cuatrocientas 1·eguas 

de distancia de !la capital, ·en Durango, por ejf=lmplo, ·se fabrican 

pianos y clavicordios". (1). "Es una cosa que mef'ece ser obser­

vada, añade, que entre los primeros molinos de azúcar, trapiches, 

construidos por los ,españoles a principios del siglo XVI h3!bía ya 

algunos movidos por ruedas hidráUlicas y no por caballos, aunque 

estos mismos molinos de agua hayan sido introducidos en la isla 

de Cuba en nuestros díws como una invención extranjera". (2). 

España enseñó también a los Í·ndios ~s artes útiles y ·pronto 

fueron ellos .los que de¡sempeñaban todos los oficios, no faltan<Io 

entre los naturales artífices competentísimos, ''muy extramados 

oficiales", como decía Bernal Díaz del Castillo. Y si bien es cier 

to que ru1gunas> ocupaciollles consumían rápidamente a los indios, la 

sa'bia previsión y el celo paternal de los reyes acudieron presto al 

oportuno remedio con leJ!·es protectoras, que no se mejorarían 

actualmente con todos ~os alardes de humanitarismo y con todo ~l 

evidente progreso sncial que hemos alcanzado. Más, lamentables y 

todo como eran esas muertes de indios, eran naturales; pues no 

sin protesta de Ja naturaleza se transf-orman costumbres seculares 

y atavismos heredados de muchas genel'laciones. Además ·el traba­

jo era la redención de los indios, y toda redención cuesta sangre 

de víctimas inocentes, si ha de ser <beneficiosa. Y a la postre, los 

mismos indios :fueron los primeramente beneficiados; pues que se 

robustecieron con ·el trabajo, y c-on él y por él se incorporaron a la 

humanidad civilizada. AcostumbrándoJos a trabajar, España sal­

vó .a los indios, y l01s li:bró de desaparecer del mundo, absorbidos 

por la raza dominadora, o eolliSumidos por los vicios a que :fatal­

mente arrastra .la -ociosidad. E.spaña merece, en definitiva, bien de 

( 1) Citado por Juderías, La Leyenda negra, pág. 173 . 

(2) Ibid. 
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la humanidad y ila gratitud de América, pur haber evitado la de­

saparición de la raza a;borigen, y haber hecho de los indios indivi­

duos útiles y cooperadores activos ·en la gran obra ·colectiva dél gé­

nero humano. 

Recordemos para terminar, con. Coroleu, que ''una nación. atra.­

sada n.o es ca~paz de en1s:eñar estas industrias, ni una raza cruel y 

exterminadora se complace en cr:ear tales instituciones, ni cabe, en 

.Jo posible, que en el decur,so de tan pocos años alcance tan ma.ravi­

Hosos resultados un pueblo que n.o esté dotado de singularís:imas 

cualidades para una obra tan árdua como la de colonizar y ·civili­

zar un mundo nuevo. Esto, en los tiempos modernos ;sólo España lo 

ha h(;(cho" (1). 

III 

COLONIZAR ES CONSERVAR A LOS NATURALES Y RESPETA,R 

SU LIBERTAD 

Es éste otro ca.pítulo de acusacione1s contra E,s.paña y de los 

más negros. España fué, p·ara ciertos ·extranjerO;s y americanos, una 

espe«;i·e de Saturno qUJe devoraba a sus propios, hijos. Para esos es­

critor:es, la historia de España en América es una cadena sin fin 

de crímene8 que han empapado la tierra en sangre, y no hay cruel­

dad ·qUJe no haya cometido. Antes r·ecordá1bamos una f.rase de E.s~ 

trada, y ·como ésa abundan en sus "Fragmentos Históricos". Quien 

qui•era comprobarlo, no tiene má.s que a1brir ·el libro al azar, y aHí 

encontrará repetidos los mismos conceptos. Nosotras nos ahorrallllos, 

y queremos ahorrar al lector, ·esos horrores que habrá oido repetir 

hasta la saciedad. Nos ba.s.ta con ha;ber consignado el hecho, el jui­

eio y la acusación que han !looza¡do ·contra E.s:paña sus enemigos, 

siguiendo, copiando y ·creyendo .a;l famoso Padre Las Casas. 

Porque, •pena da confesarlo; pero él e,s el culpable de las ca-

lun1nias con que hijos espúreos n1a.ncillaron e1 hucn nomln·r 0.r 

(1) Obra citada. 
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España. (1) ''Triste es decirlo, escribe Juderías. El iniciador de esta 

·campaña de descrédito, el que primero :lanzó las especies, que tan 

valiosas iban a ser para 'las filosóficas 'elucubraciones de nuestro..<; 

enemigos, fué un español: el Padre LaiS Casas. Bien fácil es su­

poner el efecto que producirían las d:emmcias del Padre Las Ca 

.sas en una época en qUJe los ·españoles comenzaban a ser terrible­

mente odiados. El reverendo Obispo ·de Chiapa era un buen tes­

tigo que aducir 'en ·e:l proceso que contm España se :formaba, y 

sus aiirmacio:nes ·Sirvieron de bwse a toda una Hteratura antieSipa­

ñola. La semilla cayó en un surco prepamdo para recibirla, y la 

planta brotó lozana y e;spléndida". No vamos a1 ·dis.cutir la buena 

fe del celoso dominico en sus declamwcione.s contra los procedi­

mientos de los españoles; pues creemos que fué precisamente esa 

buena fe y el ardiente 'deJseo del bienestar de Iüs indios que lo de­

voraba, los que pusieron vidrios de aumento en ,Sfus ojos y tintas 

tan negras en su pluma, y le mnvió a exagerar las ·crue1dades rica­

les que había presenciado. Le ocurrió al Padre Las Casas, sin p.re­

ver .segurament'e las consecuencias y el abuso que se haría de sus 

pPJabras, lo que a las personas amantes : que exageran y aumen­

tan los peligros y los ma1les que amenazan a las personas queri­

~8is, pa.ra alejarlas de ,eJlos :más :fácilmente. El a:maba a los indioo 

más que a sí mismo, más que a sus riquezas, pues por amor suyo 

arrostró peligros y persecuciones y renunció a las encomiendas 

que tenía. Y, co:mo em "hombre indudablemelllte apasionado y ve­

hemente, como lo son todos los que tienen profundas y arraigadªs 

,'Convicciones, era natural el ·lenguaje de sus de~lamaciones, pero 

no fué prudente ni aún justo al publicar este opÚJsculo (Breve re­

lación de la destrucción doe las Indias) exagerando las cr,ueldades 
verdaderame1•te inevitables" (2). 

(1) T.:1 T~ry-'nrl;~ 1wgT:1, págs. :~0~, :1n::, :101. 

(2) Antonio M. Fabié, El Padre Fr. Bartol001é de las Casas, pág. 13, 

upúsculo laudatorio del P. Las Casas. 

-\;,.., ..¡ .· 
'1 ~/ 
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Al expresar los conceptos preceden.tes, no res nuestro ánim{} 

defender a todos los españoles que vinieron a:1 Nuevo Mundo, ni 

menos aprobar y canonizar los crímenes r.ea1€S que cometieron l0:s 

encomenderos. Lo que esperamos demostrar es que la destrucción 

de las lndvias, como decía el P. :Ua;s Gasas, y han l'epetido los que 

·en él se han inspirado, no deja de rser,. 100 e!1 primero, otra cosa , 
que un exceso de celo; y una calumnia, .en los que lo han copiado, 

repitiendo ,sus conceptos. Admitimos, ¡cómo no! que hubo abusos 

y que la historia de la conquista y del cobniaje tienen crím~nes, 

páginas negras, que ojalá no hubieran existido. Pero ¡.quién tien·e 

las manos limpias de sangre 1 "Yo ~empiezo a entrever, ha esmito 

el historiador norteamericano Shepherd, algo en medio de lo,s do­

cumentos, y reneuentro que, .sin que puedan negarSie lo:S casos fre­

cuentes de inhumanidad de los colonizadores ·españoles, hay otra 

porción de partidas en el haber suyo que pueden contraponerse a 

aquéHa, que quitan al nornbre español el estigma de há;ber sido no 

ttn pueblo que explotó, sino el ptteblo que más ha explotado y el: 

qtte lta dernostrado más crueldad y un·a fiereza rnás grande, como 

cosa extraordinaria en el rnundo". (1) Como el divino Maestro 

d:elante de la mujer adúltera y de sus acusadores, podríamos repe­

tir: "d que esté sin p·ecado que arroje 1a primera piedra"; y ve­

ríamos que, como 'en la escena evangélica., los mayores, es decir, 

los que se creen más puro.s, los que más gritan acusa'ndo a Espa­

ña, serían los primeros en desfilar con la cabeza baja y l1a con­

ciencia intranquila, sin arrojar, por ,supuesto, ni una piedra. 

Existen, sin embargo, otros argumentos má>s eficaces que éste 

del "más ·eres tú" y a esos vamos a recurrir, como más científicos 

y convincentes. Para trabajos históricos, no existe demostración 

superior y de más fuerza probatoria que los hechos y las cifras. 

Pues bien: aquéUos nos dicen que los indios de lllls que fuerO'Il po­

sesiones españolas, han llegado hasta nuestros días ; y los números 

(1) Citado por O. Sáez, op. cit. 
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nos prueban que son ahora más numerosos que entonces, lo cual',. 

o no significa nooa, o demuestra cabalmente que es·a destrucción 

de los indios es una •de tantas fábulas como se h~n inventado para 

calumniar a E.spaña y despr·estigiar ,su obra co:loniz.adora. ''En 

los países colonizados por la católica España, leemos en Semana 

Social de Buenos A:ires (1), ,s;e conservaron y cristianizaron los 

indígenas, quienes conrtaron con una amplia legislación prote0to­

ra" . .Algunas historias, que han perdumdo hasta nuestros días, di­

ce Lummis, pintan a esa heroica nación como cruel para los in­

dios; pero la verdad es que la conducta de España en este parti­
cular, debiera avergonzarnos" (2). 

Pero dej¡e:mos los 1Jestimonios y acudamos a las .estadísticas, 

cuyos resultados son más elocuentes y d:e mayor fuerza dem()stra­

tiva. Y bien, ¡,qué nos dicen ellas.? Que la poblaeión indígena sub­

siste en toda Ira América española, que los ·dieseendientes de las 

razas primitivas constituyen la base de Ja población de las nuecvas 

nacionalidades, y que allí precisamente donde el poderío 'español 

se dejó ,sentir -con más fuerza, es donde están más pujantes, y 

constituyen ~los dos tercios, y, a veces, los cuatro quintos de la po­

blación. Es que aHí la metrópoli y ·SUS agentes podían vigilar me­

jor a los indígenas y defenderlos más .efic.azmenrt.e de ellos mis­

mos, de sus vicios, y ¡,porqué no decirJo también?, de los abusos 

de algnnos encomend·eros sin entrañas. 

De los cuatro elementos que integran, generalmente, la pobla­

ción americana, blaneos, indios, negros y .criollos, los segundos 

son iros que predominan S!iguiéndoles en importancia numérica y 

siendo los primeros política y socialmente oonsiderados los crio­

llos (3). CoDJStituyen éstos ·la claJse diréctora y son una raza fuer 

te e inteligente, como que son -el resultado de la fusión de la san-

(1) Númer_o 369, pág. 9. 

(2) Op cit. pág. 64. 
(3) .Naturrulmente que al hablar así nos referrmos a ~ús paises en que 

se da esa composición de la población y que no lo referimos a la Argentina. 
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gr·e de los conquistadores y de los na;turales. Este :es el secreto, y 

la .sabia legislación de Indias, que prevenía los abusos, de que 

subsistieran las razas aborígenes. Los cQnquistadores se unieron 

€n matrimonio con las hijas del pais.; y las monarcas hicieron de 

su parte cuanto humanamente les era posible para defender y 

conservar a los indios. Léase ~l título I y X-<todo el libro sería 

mejor - del Libro VI de las Leyes de Indias<, que tratan de •los 

indios, de su conservación y libertad, y se ·echará de' ver qué pro­

digio de sabiduría, qué monumento <1e previsión, qué solicitud ver 

daderamente •patemaJ, ·qué ley,es tan humanas se dictaron en fa­

vor de Jos indios, para prev•enir los abusos y castigar con mano 

fuerte los que, a pesar de todo .negaran •a ·cometerse. Sólo •es·a pá.­

~ina 1legal, bastaría para hacer •la apología •de ES!paña y de sus pro­

eedinüentos coloniales. En. ella nezuma el espíritu de caridad que 

l'lfl'Cibimos de Jesucristo, y palpita el corazón pa:ternal de ·aquellos 

monareas españoles, que mira;brun y trataban a los indios como a 

Jos predile'ctos de su ·corazón, collllo a los benjamines de su gran­

de y numerosa famiEa. 

No quiere decir esto que no existieran abusos, ni nosotros sos 

tenemos tal absurdo histórico y filos.ófico. Ya sabemos que donde 

haya ~ombres, existirán pasiones, y se cometerán injusticias ; y 

:r:e;Velaría un desconocimieJlJto del comzón humano, naturalmente 

inclinado a la violencia, y una ~gnorancia ,supina de la hmtorl.a, 

negar <)_ue ·se cometieron a:busos y que la colonizooión re'gistra a:l­

gunos crímenes q:ue ojalá no hubieran existido. Más, una vez eon­

f€Sadós y cond:enados 'esos crímenes, ¡¡érunos •lícito afirmar que se 

cometi:eron a espaldas de la, ley, contrn las recomendaciones más 

ElllCal'lecidas de la metrópoLí, y sin que las au.toridá:des españolas 

y americanas se hiciel.ian jamás solidarias de el'las. Por'qu.e el he­

cho es que España ca¡srtigó a los que l¡:¡¡s cometieron; y puso freno, 

con una -legislación sabia y previsora, a los exéesos de los 'enco­
menderos. 

Y hénos aquí frente a frente a la gra.n cuestión de las enco-
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miendas y de los encomenderos. A las generaciones modernas, que 

todo lo miran con el cniterio oo.ntrahecho de nThestro siglo de liber­

tinaje, les parece una monstruos,idad; y no hay duda que, coloca 

·dos en punto de visrta puramente filosóf:irco-y más que filosófico 

~cristiano-( que no es precisamente el que adop;ta:u los enemigoo 

~e las encomiendas) esa :institución ·es al1go ~nhumano, anticristia­

no. Eran las encomienda,s un:a reminiscenc.ia del feudalismo; y 
( 

·envolvían un peligro cierto d,e volver a los extinguidos s~eño!'es de 

horca y cuchillo que aterrorizaron a los pueblos durante la Edad · 

:Media. Cons,is;tían, como es sabido, en rep'amos de tierras a los 

-(lonquistador·es, que se Mamaban repartim:irentos, con los indios que 

}a,s poblaban-encomendados. a los agraáados con el reparto,-y 

·eso cnnst;ituía \las encomiendas. 

Esto eran las encomiendas; constituí·an un feudalismo disi­

mulado : estaban ~expuestas a los mismQs abusos que los señores 

medioeva~es cometieron con los siervos· de ~la g¡leba; y representa­

ban para la Corona un peligro, 1S1Í llegaban a tomar fuerza y arrai­

go. Ninguno de Jos dos inconv·eni:en;tes 'era quimél'lico: ,eJ primero, 

ya lo hemos visto, existió de hecho ; y en cua:nto a lo segundo, la 

rebelión armada de los Pizarras 'COntra J'a autor<idad real, era un 

síntoma alal"lllante, qThe era forzoso extirpar a toda costa, y un 

;aviso significativo para los monarcas . 

.A:dvirtamos también, como un hecho que la historia consigna. 

y ·el hombre de buena fe debe I'lecoger, que las encomiendas no 

fueron invención de los españo:les. Oo[ón fué el que las implantó 

por su propia iniciativa y contra ~la voluntad de los reyes; él hizo 

los primeros repar¡tos de indios ·con gl'lande escándalo y disgusto 

,(le la reina Isal)el que, al saber lo que Colón había hecho, :excla­

mó : '' ¿ Qué poder mío tiene el Almirante para ,dar a nadie mis 

vasallos?'' Tales rson los hechos que 'Planteaban a España un pro­

blema de s01lución dificil. El Almirante, para contentar a su gen 

te ;y pagarle ~>Ub ;,<;rviá.,;, le hitbía repai'lÍuo Ücrra<S y vasallos. La 

(Jornna tampoco podia pagarles con dinero, porque ·!<as arc-as es-

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-132-

tll!ban exhaustas: ¿qué hacer entonces~ Lo que se hizo. Aooptar el 

heeho oonsumado, y reglamentar l!as encomiendas, c~errando, en 

cuanto fru:era posible, las puerta¡s al abuso. Es Jo qwe se pretendió 

con Jas famosas ordenaill.Zas de 1540, 'ia:!spirndas por el P. Las Ca­

SBJs. Más, como herían muchos intemses creados, y su cumplimien­

to habría paralizado, con grawe daño de colonos y de indios, el 

desarrollo de la riqueza, los encomeinderos levBJntaron un clamoreo 

general conrtra l1as ordenaillZas y ~contra Las C.asBJs, y las cosas hu­

bieron de quedar como estaban, b1en que con limitaciones y gra· 

vámenes, que, poco a poco, hacían ,}rus 'encomiendas rev,e:rtibles a 
la Corona. 

E1staba prohibido a los ffilcomenderos cohabitar con los indios, 

tener 'eSitBJn,cias ~en los pueblos de los mismos, servirse de ellos o de 

1as .indias personalmente, obligarlos a trabajar ~en minas, ·sino en 

l¡¡¡s condiciones que alilí se fija:ban y antes l.'ecordábamos, y venían 

obligados a pr,estar juramento de que tratarian bien a los indios. 

encomendados y lo,s doctrinarían en la f·e cris.tiana. (1). ;Las en­

comiendas no podían darse más que a Jos conquistadoDes y a los 

poblado_res, o a su,s1 herederos, ·a los crusadoo, a los que vivían en 

ellas, jamás a 1los ausffiltes, y no debían durar más que por dos 

vidas. 

"E:J. S!isrtema i!naugumdo por Colón en las islas primeramente 

descubiertas, seguido por Cortés, qwe a :su pesar no tuvo otro re­

medio que implantarlas ~en Nueva ESip·aña, fué asunto que duran­

te mucho tiempo motivó intermina:bles controv·ersias, eterna pesa­

dilla para los re~es, cuya puTeza de :intención y deseo de justicia 

y aeierto, en medio de tan enccmtrados rpareeeres, .sería injlliS.to 

negar" (2). Se necesitaba mucho tacto y 'energía para poner la 

mano en cuestión tan delicada, en Ja que se debatían intereses 

contradi<;torios. Los rey€s .siempl'le miraron con recelo las enco­

miendas; pero no pudieron destrujrlas; porque debi,en;do premiar· 

\l.) Le·;res ae i.nums, l.io. VI tlt. IX passim. 

(2) Marqués de Lema op. cit., pág. 29. 
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.a los conquistadores·, mejor era darles i:!ierr&s que los convi,rti·e'ran 

~n propietarios y los fijamn a:l suelo, que otorgades pensriones, que 

habrían hecho de ,ellos una. turba de holg·azanes, dispuestos siem­

pre al motín y a la revuelta. 

A'llll así y todo, consideraJdias las ·condiciones de vida qll!e los 

indios tenían hajo íJa autoridad de Sllls .caci,ques, y atendidos los 

nobilísimos propósitos que aconsejaron la aceptación de las ~co­

ID¡ienda;s por parte de los monarcas españoles, rque eran la conver­

sión, instrucción y conservación de los naturwles (1), creemos 

·que rallas representaban un bien posíitivo para los indios, y eran 

un VJerdwder:o •progreso. Y es que por medio de las encomiendas, 

se sustraía a los indígenas de la esrelravitud y degradac•ión en que 

vivían; se 1es ~wpartwba de la idolatría y de sus nefandas costum­

bres ; se les tornaba más humanos y olvdidaban la antropofagia; 

adquirían eJ hábito del trabajo, y así se !'egeueraban y redimían 

de Ia miseria y de los vicios; y los que antes rerraban a la ventura 

'por [os bosques, s:e plegaban a una vida sedentaria y activa, que 

había de I"epeJ'cutir en provecho propio y de la raza entera, que 

así ~se robustecía y se habituwba a las airles útiles y a una vida má-s 

ordenada. 

Si este vasto y hel'moso programa no llegó a real·izars·e •en to­

-das sus partes, tallllpoco pUJede afirmarse que no .se hizo nada. Ya 

sabemos que el ideal vue1a más alto q'llie la realidad que •se arras­

·.ra penosamente por el suelo, donde tantos obstáculos se oponen 

a su marcha. Nuestras aJslpiraciones .,......., y por eso se llwman así--van 

.siempre más lejos de lo que luego adquieDe forma. tangible. Y l.a 

ilusión se forja castillos que jamá;s tendrán existencia real. Es lo 

que en parte SIUC1edió a Erspaña lffil. su obra cololliizadora. Pero eso 

em ·culpa de Jos tiempos y de los hombres que no supwron, o no 

pudieron llevail" sus propósitos a feliz remate. De aquéllos, que, con 

sus tdeas, errun una rémom para la total aplicación de los hermo-

(1) Leyes de Indias, Lib. VI, passim. 
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sos eon(;eptos y generosos propósitos de la legisJlación de Indias. 

De los: hombl'ies, que, acuciados por -el ánterés, uno de los más po­

derosos móviles de la huma;r¡¡~dad, pensaron en ·enriquecerse más 

de lo que •era justo, aru::nque no fué ésa su preocupación exclus.iva. 

De aquí ·ciertos abusos con !los indios, y las protestas exagerad·as. 

d~ per:sonas piadosas como Las Casas contra los encomenderos, lo 

que movió a la Oorona, m~ent11rus se ·embarcaba para Méjico el Vi­

rrey Antonio de Mendoza, a nombrar visitador y presidente de la 

Real Audienci!a de Nueva España, donde más turbulencias hubo 

y más abusos se cometile•ron con J,as encomiendas·, al obispo de 

.Santo Domingo, Don Se'l:m:stián. Ramrrez de :muenleaJ. Era Fuen­

l~al hombre de exquisita prudencia, de muchas l.ert:ras, de bi'en pro­

hada honradez y de conciencia recta. Muy pronto se dió cuent~ 

de la grav.edad die1l mal; ·pero advirtió también lo pe1igroso que 

era atacarlo de frente. Creyó más conducente al fin que los reyes. 

se pr.(}pon.ian, coa;rtar poco a poco ffia:s atribucioD<es de l'Os encoroen­

•deros, dehilita;rlos, ha:slta acahar con las encomiendas y con los 

abusos de los agraci'adoo con ellas. Es lo ·que se hizo, según antes: 

recordábamos, y así se cortaron los abusos, se aca1laron los C~lamo­

r7S y se sortea:ron ;las ·difioolta:des. 

Pasemos ah(}ra a la destrucción de los in:d<ios, otro tópico drel 

que tanto se abn:s1a al hablar de l·a colonización española. Y a he­

mos visto que tal die<srtrncción. no existió más que en la fantwsía del 

P. Las Casws, y é1 las páginas de los ;libros escritos contra España 

y su obra, puesto que han llegado hasta nosotros los descendien­

tes de esos indios, que se dicen ~eXterminados. "Los españoles, ·di­

ce Lummis, no ·exterminaron ninguna nación ahorígena-eomo ex 

terminaron docenas de dlas nuestros ante¡pasados-(los ingleses) 

y, además, cada prdmera y necesal"ia lección 'S'angrienta iba segui­

da de una •educación y de cuidados humanitarios. Lo cier·to es 
que la población india de las que fueron posesiones españolas e1t 

América, ES HOY MAYOR DE LO QUE ERA EN TIEMPO DE 

LA CONQUISTA, Y ESTE ASOMBROSO CONTRASTE DE. 
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CONDICIONES Y LA LECCION QUE ENCIERRA RE,SPEC­

TO DEL CONTRASTE DE LOS METODOS, ES ·LA MEJOR 

CONTESTACION A LOS QUE HAN PERVERTIDO LA HIS­

TORIA". (1). Lo que ocurrió, en algunas partes, '21s que dismi­

nuY'eron, y al fin desaparecieron, no por destrueeión, sino porque 

se fusionaron con los conquisiadores, cosa que no han sabido ha 

cer las naciones colonizadoras que tanto hablan contra España y 

sus métodos colonial,es. Pero existieron otras causas que, periódi­

ca, o permanentemente, han detenido el crecimi,ento de los indios, 

y determinado su disminución. La~s pestes, 1a miseria, 1ras guetrras 

int,estinas, los mismos vicios en que vivían lDs indios, y las nuevas 

condiciones de vida en qUJe se hallaro11, una vez !'educidos, expli­

Calll satisfactoriam~mte, y eon datos ciertDs que vamos a recordar, 

la disminución de Jos naturales en algunos países, sin necesidad 

de recurrir a la manoseada y resoba;da destrut.ición metódica. 

Vamos a ceder la pa1rubra .lt 1\frul:te-Brun, autor nada sospe­

choso. En su obra de Geografía Universal (2), trata este mismo 

asunto; y, refiriéndose a M~jico, escr:i!be lo qoo a continuación co­

piamos: ''la po'blación india ha aumentado, sin embargo de' que al­

gunas causas físicas detienen casi periódicamente el acrecenta­

miento de la población mejican:a, como son la viruela, ~el matlaz,u­

hualt, y más principalmente' las carestías y el hambre. El Matla~ 

zuhualt ,es una enf,ermedad particu1ar de la raza india, que no se 

desarroHa sino a muy largos intervalos: las época.s en. que más es­

tragos ha causado han ~sido en 1545, 1736, 1761 y 1782. Torque­

mada asegura que en la primera epidemia murieron 80.000 indi.os: 

y en la .stegunda, dos millones. Un tercer obstáculo que debilita 

mucho la población es quizás, el más cruel de todos: es el hamhre. 

Indolentes por carácter, los indios no cu¡ltivoo d maíz, ni las pa· 

tatas, ni el trigo, ,sino en lo ~que les bwsta para :su pi'ecisn subsis­

tencia. En 1804 solamente, haJbiéndose helado el maíz a fines de 

(1) Op. cit., pág. 91. 

(2) Tomo IV. 
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agc·st", se cwlcularon en más de 300.000 d número de habitantes 

arrebatados por la carencia de alimentos" (1). 

Aun wsí y todo las razas aborígenes subsisten; y en naciones 

'Cmno Méjico, CentrQ América, Perú, Bolivia y ·ell Paraguay, son la 

parte num€ricam<e'nte más importante. Acudamos a la estadística. 

Ya hemos recQrdado antes el wprecio que de ella se hace moder­

namente, y el valor probwtorío que ·SIC 'atribuy¡e a las cifras eom­

paradas. Pues bien; e:l .resultado de ellas nos di0e que las razas 

··;ndígenas Sfllbsisten, y que <ellas y los me&tizos constituyen en a 1-

:guna;s naciones la casi totalidad de ,sus habitantes. Este :fenómeno 

se verifica particularmente allí donde más largo y efectivo ·se hi­

zo el dominio ·español, lo cuwl no dice poco en pro de los procedi­

mientos de la metrópoli. P·ero dejemos lo¡s dis·cursos, y vayamos a 

los guarismos. ''Como en casi todo Centro América, en Honduras 

J)redomina en el pueblo el elemento indígena. Según las •esta4ísti­

>ea.s más recientes y atproximadas de la población de Honduras, lá~ 
ir-es cuartas partes son ladinos y esta proporción sigue en aumen~ 

to". "Su pobhwión actual (la de Méjico) pwsa de ca tome millo­

nes de habitanties, sir;,ndo el 50 olo de mestizos, el 30 oio de indio.1, 

y el resto de blancos europeos". "Puede establecerse como un he­

cho •que la mayor parte de los peruanos son quechuas o descen­

dien:tes de quechuas". "La República dei Paraguay tiene como 

700.000 hbit,antes, comprendiendo a los indins y mestizos. A.qui­

llos, que constituyen la VWIJJOría de sus pobladores, son los paya­

gttás y los guaraníes". (2). El mismo Steignobos, tan enemigo de 

todo lo español, ha reconQcido esta verdad, y la ha consignaqo e11 

su Historia de ·la Civilización. ''América, escribe, coDBerva como 

fondo principai de pobla<Jión la raza india y la negra. Todavía 

hoy los habitantes del Paraguay y del .Alto Perú, son todos indio.s, 

(.l) Uonsúltese sobre este asunto al M::urqués de Cerralbo, op. cit. pág~. 

19, 22. 

(2) Poiríer, Chile en 1910. 
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y las tres cuartas partes de los mejioanos, indios y mestizos". (1), 

Creemos que ~estos drutos y cifras, que no son amañados por 

españoles, bastarán para defender a España de la negra mancha 

que han lanzado sobre eHa sus enemigos, y para demostrar que 

sus manos eS!tán limpias de sangre. Si alguna se ha dermmado g~­

nerosamente ha sido 1a de sus hijos, que feeundaron con 'ella este 

~continente, no !la de los indios que cuidaron como una Jliadre la 

de sus hijos, más que la suya propia. Y si alguna sangre de indios 

ha corrido no ha sido ella quien 1la he hecho derramar, ni aprobó 

jamás esos actos. España hizo por América y por sus habitantes 

indígenas, lo que ninguna otra nación colonizadora ha realizado en 

sus colonias, lo que no hacía pocr sí misma, por su propio territo­

rio. A medida que se €studie su obra sin pr{'jjuicios, sin los apa­

sionamientos que nublan tantas inteligencias preclaras, aparecerá 

como lo que realmente fué; como una madre que se ha desangra­

do y empobrecido por sus hijas, y que se ha quedado, ¡,por qué no 

decirlo, si eso constituy.e una ·gloria suya?, a la zaga de otras na­
ciones, bi'Eln que actualmente se vaya colocando a la par de las 

más adelantadas. "Por eso, terminaremos con autor contemporá 

neo, hoy España está invitada a sentaqe en la presidencia de e8a 

gran comunión de las na:0iones de la raza hispano-americana que 

nevan su sangre, su ·espíritu y su lengua". (2). 

IV 

COLONIZAR ES POBLAR LOS NUEVOS TERRITORIOS 

Primero, 
l 

Al descubrimiento de América, siguió en España una fiebre 

aventurera, como pocas veces la habrán presenciado los siglos. En 

todas partes se hablaba de América, todos pond.eraban su magni. 

fiee~cia y sus riquez3Js, y bien pronto se inició una cOTrient•e hu-

(1) Edad Contemporánea, págs. 29 y 30, edición de 1914. 

{2) Calasauz Rabaza Rist. de las Escuelas Pías. Tomo II. 
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mana desde España hacia ella, que todavía no se ha interrumpi­

do. ''La raza española, escribe Ricardo León, ( 1) llegando a la 

cumbr.e de su exaltación y de su :fuerza, dlerramábase por el mun­

do, descubriendo continentes, domeñando imperios, sujetando el 

sol a sus dominios, como un broche de brillantes a uu manto im-­

perial. Subía a los cielos el ruido de ta;ntos hechos gloriosos, ·el es­

tTemecimiento épico de la raza, ei aliento temerario y heroico de, 

aquellos locos sublimes. La. raza entera, derramándose pródiga­

mente como la sangre de una arteria rota, .lanzábase a los mares,. 

a Iws tierras ignotas, a los reinos extraños, presa de aguda exalta­

·Ción, abandonando el patrio solar, dejándol•e solitario, empobreci­

do, muerto". He aquí una hermosa ;síntesis de la obra r·ealizada 

por España, hecha por un excelso poeta. 

Es el tributo de sangre pagado p.or España rul Nuevo Mundo. 

Mucha fué la que generosamente derrallllaron •sus soilda:dos y mi­

sioneros; pero, en ·comparación con esa sangría que todos los años 

se llevaba la filor de la juventud española, aquélla carece de im­
portancia. Esos brazos, que dejaban Yyrmos los campos 'españoles, 

venían a romper el seno virginal de Arrn:érica, en el cua:l deposita­

ban las ricas y útiles semillas, que la independizaron 'en breve de 

la madre patria y la enriquecían; esas avalanchas, que d~jaban 

silenciosos 1os talleres de MediDR, de Cuenca y de Segovia, ensa­

yaban en América nuevas industrias; esas multitudes, que deja­

ba:n despobJadas las ciudades y las villas castella:nas, levantaban 
aquí otr·as poblaciones, cuyos nombDes ,les recordaban los de los 

pueblos •que ellos abandonaba;n, pueblos y ciudades que todavía se 

mantienen en pié para gloria de España, pregoneros de su gene­

rosidad y testigos de sus sacrificios por América. 

La :fundación de ciudades era consecuencia de las capitulacio­

nes ·que los adelantados fimna>ban con la Corona. Eran •los adelan­

tazgo::. la }Jl'imera. ful'llli:L Je gulJieruu 4_ue lu,o, re.}e:::. Je Eo,paiía e::.-

(l) Casta de Hi<:lalgos, pág. 149, edición Renacimiento. 
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tablecieron en el Nuevo Mundo. El adelantazgo era de ran{liO 

abo1engo castellano ; se ~stablecia en Ias fronteras de aquellos te­

rritorios ooupados por nos moros, que :se tenia intención, o d·eseo 

de reconquistar. Eran ·como puntos de observación, desde los cua­

les se atisbabta al enemigo, S'e seguían todos ·sus movimientos, se 

adquirían noticias ciertas de la·s fuerzas de que disponía, se estu­

diaban los puntos débiles o vulTI'erabiles, y eran el lugar de con­

centraeión de 1a'S tropas, a:rmame'rutos y vituallas, cuando se deci­

dían abrir las hostilidades. Era natural que los reyes de Castilla, 

que tanta y tan buena .e~periencia tenían de los exc·elentes s~ervi­

cios que habían. prestado los adelantazgos, los establecieran tam­

bién en América. Y ·cuando querían emprender nuevas conquista;s, 

·o algún jefe p'l'estigio~o lo solicitaba, firmaban con él las corl'les­

pondi~ntes cap~u1adones, y lo nombrwban adelantado de aqueHos 

territorios. "Los adelantados, dice Bobadilla, citado por García 

Mérou, (1), eran gobernadores de muchos pueiblos, adquirían el 

gobierno en pro¡}iedad, y lo trasmitían por herencia, en virtud de 

una contribución pecuniaria y persona:l del agraci!lido a los ga;s­

tos y traibajos de !la cO!Ilquista". Así vemos que Pedro de Mendo­

za, el primer .adelantado del Río de la Plata, nombró a Juan de 

Ayolas heredero y .sucesor suyo en el ade1antazgo; Almagro a su 

hijo; y Valdivia a J erónri:mo de Alderete y en su defecto a Fran­

cisco de Aguir:re, o Francisco de Vi1la;grán, si faltaran ambos. El 

contrato que los adelantados firmaban con el rey se 11amaba capi­

tulaciones; y en virtud 1de ellas, debían fundar a la mayor br·eve 

dad posible ' 1 tres ciudades y 'Ullla provincia de pueblos sufr~á­

noos" (2), llevar ganados a los nuevos territorios (3); los solte· 

ros de la colonia debían casarse (4); los pobladores quedaban 

exentos de pagar el ·d~cimo real 'de los metales preciosos que res-

(1) f'nr~o ile Tnqtrnrrifin f'ívirn. 

(2) Leyes de Indias, Lib. IV, t:it. III, Iey VI. 

(3) Ibid, tit. V, ley VI. 

(4) !bid, Lib. IV, tit. V, ley V. 
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cataran, por diez años, de J.a alcabala por veinte y del a:lmojarifaz­

go, por diez o veinte, según los e:asos ( 1); cuando iban a las nue­

vas colonias, podían sacar de España, libre de dereeho, todo lo 

que necesitaran para establecerla ( 2); y cuanto antes "so pena 

de perder el repartimiento", debían edificar, cultivar y poblar d'e 

ganados las tierr3Js que 'Se :les daban ( 3 ) . En otroo leyes se auto­

riza a los adelantados para instituir l!l'l cabildo y nombrar, por 

una vez, al alcaLde y a ~los regidores. 

No es 'extraño que, con ·esrt;as cond~·ciones, afluyera 1a gente 

a América como a una tierra de promi•sión. El porvenir se les 

presentaba risueño; y como la codicia y el interés son, a menudo, 

más fueltes que las conviccion€8 y •que el temor, las gentes se lan­

zaban aJ1 mar proceloso ,sobre débiles embarcaciones, ·con la misma 

fadlidad y entusiasmo que .si fueran a ia feria de J<a ald.e<a próxi" 

ma. Al fin y al. ca;bo, América •em la a1bundancia, tal vez, la ·riquJ~ 

za; y las estrecheceS de la casa paterna, las priva'Ciones presentes 

y el limitado horizonrte de la aldea nativa no •eran tan agradables ! 

como para reteruer a l01s hombres en la tierruca. La ilusión y la 

fantasía pintan las ·Cosas con muy hermosos colores; y ·este agui­

jón de la curiosidad y el afán de aventuras que acucia a todos 'los 

hombres, a quien más a quien menos, eran aci!Cates bastante po­

derosos que movían a aquellos campeSinos, tan pegados ordinaria­

mente al terruño, y los 1anzaiba, a través de los mares, a esta Amé­

rica de la que tantoo maravillas se contaban. 

Estos sentimientos, aquellas razones y las franquicias que los 

reyes otorgaban a los pobladoreJs explican la rapidez con que se 

pobló el Nuevo Mundo. Las ciudaifes nacían al impulso titánico 

de aquellos hombres emprendedores y atrevidos ; :los desiertos se po­

blaban ·como en virtud de un conjuro mágico; y ''allí donde Es­

paña posaba su planta nacían nuevos mundos, regiones desconocí-

(1) Ibid, tit. III, leyes 19, 20 y 21. 

(2) !bid, tit. VI, ley II. 

(3) Ibid, ti t. XII, ley II. 
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das, ciudades, pueblos regenerados, gérmene:s d!e -grandes naciones 

futuras'' ( 1). En efecto; paiséese la vista por las carta's antiguas ; 

estúdiense sus colecciones, y se obse'rvará que, de la una a la otra 
' existe gran dif.eren1cia: ·allí donde en 'la primera no había vestigio 

de habitación humana, se alza en 1a segunda un pueblo ; y dond-e 

la más antigua marcaba la existencia de un mis·ero villorrio, apa­

rece en la más modeTna una ciudad de regular importancia. I1as 

ciudades apar·ecen, bajo 1a acción progresista de los españoles, co~ 
mo por ensalmo y se multiplican prodigiosamente. 

Sería tarea vana pretender recordar todas las que fundaron 

los es.pañole:s; '''eran tallltas las ciudades, villas y aldeas que allí 

(en Méjico) hrubía fundadas de españoles, escribe Bernal Díaz 

·del Castillo 1en la obra citada, que, por :r;to saber los nombres de 

todas, .se quedan en si;lencio". Por la misma razón, y para no mo­

lestar al lector con largas ·listas de nombres que, en gran parte, 

se sabe de memoria, también nosotros guardaremos silencio. Lo 

único que añadiremos sobre al particular es que los virreyes, los 

capitanes generales, los presidentes y 1os gobernadores, rivaJliza­

ban en ver quien establooería más ciudades; que no había en to­

da la .América .española, persona constituida en dignidad que no 

vinculara su nombre a ·alguna nueva población, hasta e!l punto de 

que por los nombres .d¡e eHas podría reconstituir&e, si 1as historias 

llegaran a faltar, la .serie de los virreyes y gobe'rnadores de las 

provincias, y determina,rse el nombre de la ciudad de su nacimien­

to, o del título nobi,liario que ostentaban. Bástenos recordar, como 

más pró:xJ.mas y eonocidws, que las actuales capitales de provincia 

de la República Ar~ntina, exooprt;o La Plata, fueron fundadas 

por los •españoles. Y a este tenolr, las poblaciones más antiguas, 

más prósperas y más populosa;s del resto de América. 

E·s p·reciso recordar que esta expansión no se hacía a la ven· 

tura; y que el establecimiento de una población no era efecto del 

(1) Z~Frrilla de San Martín. 
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capricho, o de la casualidad, sino el resultado de un plan estraté­

gico, higiénico y comercial Y a hemos dicho que la legislación de 

Indias revela una gran sabiduría; y uno de los capítulos en que 

más brilla es en ·el referente a la fundación de ciudades. A parte 

de 1as dispO:siciones apuntadas anteriormente y de las franquicias 

que acordaban a los primeros pobladores, para atraeiilos y deter­

minarlos a ir a ellas, mandaban que, para establecerlas, se esco-
' gieran parajes elevados, para que la hun11edad no dañara a la sa-

lud de los pobladores; pero que no lo fueran tanto, que resulta­

ran muy fríos y expuestos a los vientos, y de tal modo situados 

que, en caso de ataque de parte de los indios, pudieran defenderse 

fácilmente; que, en lo posible, estuvieran a orillas de los ríos na­

vegables, para pedir y recibir auxilios cómodamente, y pode·r im­

pulsar el comercio (Buenos Aires, Santa Fe, Paraná, Corrientes 

y .Asunción en el Río de la Plata,; Imperial, Via1divia y Concep­

ción en Chile); que se esrc.o;giera erl sitio de las nuevas ciudades 

sin perjuicio de lns naturales, que tuviera cerca el agua y hubiera 

comodidad para el riego; que se plantaran árboles ·en los alrede­

dores y ''en las dehesas echen todo el ganado que llevaren para 

que luego empiece a criar y multiplica;r"; que ciertas oficinas, 

que por los maJlos olores podrían molestar y dañar a los habitan­

tes, (barraca.s y matooeros) estén a oriHas del río y en las afueras 

de 1a población. (1). Hasta daban el trazado que habían de tener 

las ciudades. En el centro, la 'plaza, que debía ser de una cuadra; 

y de sus áng1llos y puntos céntricos de los lados, debían partir 

otras tantas calles. (2). En la plaza, se señallaba un solar para 

iglesia, otro para la gobernación; otros para los pobladores prin-, ' 

cipales; y, puntos equidistantes de la plaza cenrtral, solares para 

los franciscanos, dominicos, mercedarios y jesuitas. A cada veei-

(1) Véanse los títulos V, VII y VIJI de1 libro IV de las Leyes de In-

dl.as. 

(2) romo se sabe no e~ ésta la tr::.za de 1as eludade~, pu~~ se hcw ciu­

primido las calles que debían arrancar deO. centro de los C{)stados. 
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no, se le asignaba .en los alrededo·res, terreno para chacras, J( fu~­

ra, en los campos, para estancias. 

Pero la disposición más importante, desde el punto de vista 

-polít}co, y que nos conviene r:ecoger, pues tuvo posteriormente 

trascendentales consecuencias poilíticas, rué la institución de ~os 

·eab~ldos, "buena ejecutoria del pueiblo castellano". La ordena ~l 

.código d~ Indiws, en el título IX del Libro IV, y allí se les re'co­

noce la más amplia autonomía, prohibiendo a los virreyes impe­

-dir las elecciones de los cabildos ( 1), mandándoles respetar su <li­

bertad (2), disponiendo que los alcaldes no puedan ser reelegidos 

hasta pasados tres años de su administración antenior (3), y <los 

<Corregidores hasta después de dos. Sabia disposición tendiente a 

:evitar que ·el a.buso se entronice, y a que se perpetúen unos hom­

breS ·en los cargos, que Oa Constitución Argentina ha copiado, sin 

·-duda de las Leyes de Indias, al ordena,r que el Presidente y Vice­

presidente no puedan, ail •e;xpirar .su -mandato, ser reelegi·dos para 

·el período siguiente. 

Es el cabildo una institución eminentemente democrát1ca, y 

>Cn él estaba el gérmen de la futura independep.cia americana. En 

'!SUS junta;s germinó la idea de independencia, .e['l:os le _dieron calor, 

y de ellos recibió el mejor y más valioso apoyo, sino fueron los 

cque dieron dire•c~ión al movimiento y :forma ·a las aspiraciones, 

:apenas diseñadas, como ocurrió oo Buenos Aires y La Paz. E·sen­

cialmente republ}cano.s en la forma, no es •e>x:traño que los pueblos 

.:3/mericanos, inS1pira1dos por los cabildos, escogieran esa :forma de 
gobierno. 

Sin afirmar que <los antiguos cabildos civiles disfrutaran de la 

-autonoonía d.e ·que gozan las oo,tuales m~iciprulidades argentinas; 

es indiscutible que tenían y ha;cían gala <,le una :fiera independen­

-cia, que los puso muy a menudo en entredicho con los virreyes y 

(1) Ley VII. 

(3) Ley 13. 
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los gobema.dO<res. La esf,era de atrrbuciones de los .cabildos ameri­

canos era idéntica a la que tuvieron los municipios romanos, la-~ 

que ,Ja Jey acue11da actualmente a l1as comunas. Es la que se des­

prende de su misma n3Jturaleza. OrgooiS'lllo de administrooión lo­

cal, le estaban confiados el embellecimiento, la moralidad, el or­

nato de las ciudades y la administración de la justicia ordinaria,. 

y todo lo ·conce'rni,ente a la beneficencia. "Los c'abildos, ha escrito·. 

el Dr. Matienzo, compuestos de vecinos que designaban sus pro­

pios sucesores sin intervención de la autoridad política, ejevcían 

la policía~, tenían a su cargo la justicia correccional y de primera 

instancia, corrían con el abasto de víveres, administraban los bie. 

nes y rentas del municipio, construían hospitales y templos, abrían 

caHes y plazas públicas, cooperaban a la defensa militar del terri· 

torio, tenían ·el derecho de ~convocar a;l puebüo a cabildo a:bierto,. 

con el objeto de resolver casos extraordinarios, ponían en posesión 

de sus cargos a los gobernadores nombrados recibiéndole el jura- .. 

mento de ley, asumían el gobierno político en ·caso· de ausencia o 

impedimento del gobernador y representaban al pueblo en todaj 

gestión rel'ativa a su interés 1ocal" (1). Esto e's sobradamente her1 

mo.so y elocuente y una demostrooión más de que se habla mal del 

régimen colonial ~español, o porqThe se desconooen ·sus instituciones. 

admirables, o por una mala :lie calumniosa. En sentir de otro ar­

gentino distinguido, del Dr. Vicente G. Quesada, en esta autono­

l!Úa de los cabildos estriba la causa de que la Argentina haya 

adoptado la república :1iederal en vez ·de la unitaria; 'es que estaba,. 

profundamente arraigada en d alma americana la idea del gobiee­

no propio, y no podían avenirse a ser gobernados, ·como títeres, 

pase la frase, desde una capitwl lejana que ignoraba Uas v~e11dade­

ras y más sentidas necesidades ilooales. Suyas :son estas ,sesudas 

y justicieras palabras, que copiamos con placer: "se ha repetido 

por los escritores más ·serios, y 1se ha hecho creencia popular, que· 

(1) ,Juicio crítico de "El Federalismo Argentino", de Ramos Mejía. 
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la organización colonial fué un centralismo pernicioso ; y todos los 

males, errores y tropiezos de las nuevas naciones hispano-ameriea-· 

nas se atribuyen a taJ. organización. La falsificaJción histórica, re­

pito, no puede sobr-eponerse a •la ve:vdad, y es·. ~a prueba de la vet-: 

dad lo que deseo exhibir a los pueblos de mi raza y de mi len.,oua­

je. En el curso de esta obra he de pormenorizar esas instituciones. 

coloniales; he de recordar los hechos y ·la ve:rdad ha de ser eviden­

te, indiscutible, porque [a presente es época de examen y de inves­

tigación, para combatir preocupaciones y aprove·char las lecciones 

de la experiencia" (1). Y en verdad que el Dr. Quesada supo hacer 

resplandec~r la Vierdad histórica tan torpemente falseada, y di& 

a conocer tal cuwl era la organización ·que dió Es¡pa:ña a sus colo­

nias, quitando así añejos prejuicios, y encauzando la opinión de 

su pwtria por otros derroteros, en lo qr¡]¡e .se relaciona con la hiSito­

ria coloniaL 

Celosos los cabildos de SIUs atribuciones y de los derechos t1e 

sus administrados, más de una vez usaron virulencias de lengua­

je en sus comuni~:;ados a las autoridades superiores y tuvieron ras­

gos d·e independencia que los modernos mandatarios no conocen, 

llegando en .su osadía a invadir las atribuciones y prerrogativas 

de ilos virrey•es, de los gobernadores y hasta de la Corona. 

El papel que los cabildos desempeñaron durante la revolución 

e independencia está indicado antes. E:llos fueron el foco, y de 

ellos partió el impulso Eibertador. Si no hubiera .sido por estos or­

ganismos populares, donde los ciudadanos ejercitaron el aprendi­

z.aje del gobierno y de la wdministración, la revolución, o por Íü 

menos :la independencia, S!e hllcbrían retrasado notahl:emente por 

falta de un órgano .superior que dirig1era ·el mo;vimiento, y diera 

cierto tinte d'e legalidad a los primeros actos y disposiciones de 

gobierno. M~trópolis que ·estahlecen cabildos en sus colonias, que 

les toleran las hbertades de :Iengua.je a ~rue antes nos referíamos, 

(1) La sociedad hispano-americana bajo la dominación española. 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



- 146-

y que no castigan severamente la invasión de sus atribu~iones pro­

pias, no oprimen a sus gobernados. Sería desfigurar la historia, 

tildar a España con ese dictado, y desconocer el gran papei que 

deempeñaron y .la excesiva libertad que disfrutaron y de que hi­

cieron gala los cabildos amedcanos. 

Segttndo 

La población humana suponía, sin embargo, y exigía otra .. I.~os 

ca.mpos estaban yermos, no producían ninguna de las ~especies vege· 

tales a que estaban ~acostumbrados los espa.ño[es, y· que tan nece­

sarias son en la economía animal. En AmériiCa eran también de&­

,conocidos los animales -domésticos, que t;anta utilidad prestan al 
-

hombre con su trabajo, con .su carne y con sThs pieles. Faltaba, en 

una palabra, poblar <los campos de animales para que los hombnes 

110 perecieran ~de hambre, y ~estuvieran en aptitud de emprender 

las faenas agrícolas, que les dieran pan, vino, frutas y hortali­

zas. 

A este fin, ord,enahan las .Jeyes que, en ,toda ciudad que se 

fundara, se destinara, en Jas afueras una parte para éjido. Se lla­

ma así en la legis]a,ción de Indias y también en ~la española, a "uu 

.lugar común, donde la gente se suele juntar a tomar solaz y re­

creación, y donde también los pastoDes apacientan S'US ganados''. 

Véanse las leyes pertinentes del 'Código de Indias, cuy:a importa:n­

eia y valm· saJ.tan a la vista; "tlos sitios en que se han de formar 

puebll.os y reducciones tengan comodidad de aguas, t1erras y mon­

tes, entradas y sa-lidas, y Iabranza:s y un éxido de una legua de 

lavgo, donde los indios 'puedan tener BUS ganados" (1). Y en otra 

parte, se tee: ''el ·terreno se repartirá del modo siguiente : .sáque­

se primero lo que fuere menester para solares del pueblo, y éxi­

do ~ompetente, y <'lehe'!a en que pneda pR~tRr abnn<'lantemente e1 

(1) Leye;¡ de Indias, Lib. VI, tit. III, J.ey VIII. 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



147 -

:ganado que han d·e t·ener los vecinos'' ( 1). Estas leyes se com­

pletaban con la siguiente: "si la disposición de la t~erra dierJllU­

gar para poblar alguna villa de españoles. . . por lo menos tenga 

treinta vecinos y cada uno de •e1los, Uin;a. casa, diez vacas de vien­

tre, un puerca de vientre, veinte ovejas de vientre de Castilla, y 

seis gallinas y 1tn gaUo ". ( 2). 

Calcúles·e, si ·es posible, el incremento que los ganados habían 

.de tomar cos estas disposi(~iones concordantes, éjido y cabezas Je 

ganado •que cada vecino debía poseer, según sabia y previsora dis-
. 1 

posición de las leyes que acabamos de ·extractar. La abundancia 

extraordina~ia •de hoy, no es más que 1a resultante de la previs·ión 

de ayer. Sái':o estas dos disposiciones bastarían, a bita d:e otras 

y de hechos concretos, para a;cr.editar a España de excelente co­

lonizdora, para merecerle el r-econocimiento, así, la gratitud de 

Amériica, y para ahsülverla de los errores en que haya podido in­

·currir, y de lüs crímenes, más o menos auténticos, más o mell.üs 

numeroso:S, de ,lüs encomenderos, Lástima que -los textos de histo­

ria qU!e se ponen en manos de la juventud ·estudiosa sean tan ten­

,denciosos, que aos autores se hayan ·estancado y vivan treinta 

años retrasadüs en crítica histórica, y que estos' acontecimientos, 

estas obras progresi•stas y de •preparación ·de la actual riqueza) 

queden en el olv~do. El día ·que la historia se ·escriba como .es, y 

no cual 1a fabrican <escritores parciales, la figura de España se 

agrandará, y su obra colonizadora de A.mér:i0a adquirirá prüpor­

eiones insospe,chada:s por las generaciones formadas en el odio a 

España, y .aparecerá como lo que fué; informada de un despren­

'liimiento generoso, inspira1da •en ell hien de América, y en un sin­

<Cero deseo de su prosperidad y engrandecimiento. 

Seguramente que .}os declamadores contra España y su sis­

tema eolonial desconocen estas di·sposiciones de las ley;es de In· 

dias. Ellas .son •la riqueza futura d:e América y <la abundancia in~ 

(1) Lib. IV, tit. VII, ley VII. 

(2) Lib. IV, tit. V, ley VI. 
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mediata de los pob1adores. De un 1ad{), s:e ordena la :formación de 

éjidos y dehesas, "en que puedan pastar abundantemente los ga­

nados'' ; y de otro, .se manda ecihar en ellos Slll:ficiente cantidad 

de cabezas, predominando las hembras, como hemos visto, para 

que rá,pidamente se multipliquen. Y así se hizo en ,efecto, con tal 

abundancia y constancia que muy pronto se multiplicaron prodi­

giosamente, por lo que ha podido observar Lummis que, a loo po­

cos años de la muerte de Pizarro, una vaca costaba :en el P·erú 

200 peso.s·, .siendo así que .la primera que allí ~se introdujo hlllbía 

costooo nada menos que 1.000. Y, en un informe de la Alta Ca­

lifornia, leemos que ·en 19 misiones vivían 19.891 pe·rsonas que 

p01s·eían 134.829 vacunos, 171.090 il.anares, 16.965 equinos y 4.816 

cabezas de otras especies; se habían sembrado 3.615 fanegas de 

semi1las dif·erentes, recolectándose 72.577; de manera qve "por 

este camino, termina 1el autor de quien tomamos estos datos, Cali­

fornia hubiera prosperado en poder de España. Indudablemente 

(1) "Las ovejas, leemos en otra par.te, (2) las lLevó al virreinato, 
1 

del Perú el capitán Salamanca, cuatro o .seis años después de la 1 

Ht-gada de los primeros españoles, y las cabras llegar{)n ai mismo 

punto en 1536. Tal lJegó a :ser su abundancia, que en tiempo del 

P. Oobo (1652) se v'endía un carnero por tres reales, y la arrobar 

de lana por dos; y, e;n el "HUERFANO", escrito por D. Juan 

B. Mañoz, a fines del siglo XVI, s.e dice que ''desde Illimo hasta 

Ferriñafe, pueblos de indios, espacio de euatro leguas, con dos 

poco mús de ancho, se apacientan más de 80.000 cabezas de ga­

nado ov,ejuno y caihrío, 1sin lo ma:yor y ·de otros géneros. Entran en 

Saña <'ada año más de 100.000 puercos de Lima y otras parte.s". 

Con esto, los 'españolles, si SJU .sangre y su juv·entud no vaiían 

más, devolvían a América cootuplicado lo que ésta les daba; por­

que más valen las cabezas de ganado, contadas por millones, que 

( 1) Rafael Torres Campos, España ·en California y en el N oro este d& 

Améríca. 

(2) Telesforo de Aranzacli, Pauna Americana, pág. 45. 
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las introducidas por Es•paña ha producido y pro,lucirún, que to­

das las minas rde oro y plata; é.srtas, pronto o tarJe, se agotan; los 

.animales son una mina que España regaló a América que jamás 

llegará a. agotarse. Ya en el siglo XVII pensab'1 así el P. Cebo, 

-cuyas palabras valen ·por un libro, por lo que nos apresuram:>s a 

trasladarlas, para que el lector las saboree. ''Esta tierra ( e.l Pe­

rú) se ha ·enriquecido y mejorado tanto, qu~ si quisi0ramos hace:>! 

comparación de la riqueza que ella ha dado a nuestra E~paña en 

lo~ metales ricos de plata y oro que desde su descubrimiento le l1a 

·<mviado, con lo que l·e ha comunicado España, no hay duda sü1o 

que es ta11to maY'or ilo que ella ha recibido, que 1o que ha remitido 

en las ilotas". (1). "De suerte, continúa el patn2ta jesuita, que 

podemos clecir con verdad que d~ este ·cambio que la Amériea ha 

hecho ecn España, •comunicándole sus ricos metales y recibiendo 

.de ella entonces los animales y plantas de que se l\alla bien pro­

veída, ha &ido lla América notoriamente mejorada''. 

J.}n esta obra altamente patriótica y sabiamente cclonizadora, 

estaban t;:mpeñados 1os reY'es y los virreY'es; las autoridad'es y los 

particulares; y desde el segundo viaje de Colón, no huLo adelan­

tado que no trajera algunos animales útiles; ni virr-ey que no in­

trodujera algunas parejas; ni capitán general, o pre<lidfnte, que 

no llevara a su t.eritorio algunas especies nuevas ; ni v~rtieulares 

que no 1-!é preo0uparan de traerse algunos ejemplares, y es pre­

ciso "imaginaMe, como ·O'bserva Blasco Ibáñez, lo que costaba la 

trasla¡·ión a los paises americanos, desde Sevilla o Cadíz, en bar­

-cos Jentos y pesadísimos, de un toro, un puñado de tr·.go, de todo 

·cuanto aportaron los españoles como primeros gérmenes de civi­

lización" (2). 

Ra7.Ón tenía, en vista de este desinterés, Aranzad1 para afir­

mar que "no hay ejemplo en la historia de un pueolo conquista-

(1) Historia del Nuevo Mundo, I parte, cap. X. 

(2) La Argentina y sus grandezas. 
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dor que f!L haya impuesto a sí mismo tantos sacrificios por dotar 

al país conquistado de aquello de que carecía, y que hoy constitu~ 

y e ana de sus mayor.es riquezas; y era tal la prisa que se daban 

y el afán que mostraban en poner aquel país en condiciones pa­

ra Ja vida civilizada, que se registran muchas catá.s·trofes debidas· 

al exceso de ganados que atestaban los navíos en sus viajes desde­

la mtotrópoli a las colonias". (1). 
Asi procedieron 1los españoles, intoduciendo en el Nuevo Con­

tinente toda suerte de animales domésticos, poblando sus campos 

infin1tos y preparando la prósperidad y la riqueza futurac; de los. 

puehios americanos. N~ hacían con todo los español-es más que 

cumplir las leyes de Indias y la primera condición que los monar­

cas imponían a los adelantados, cuando estipulaban las ·capitula­

ciones. Así lo hizo Colón, lo mismo practicó Cortés, idénticos pro­

ceder,es observaron A;lma.gro y Pizarro, Valdivia y :Mendoza., Ca­

hez~!. de Vaca y cuantos adelantados, virreyes y demás autorida­

des vmieron a Améric·a en los primeros tiempos. 

Las innumerables vacadas que hoy pueblan las llanuras infi­

nitas; y los millones 1d!e caballos que en ellas se apacientan; y los: 

incontables rebaño:s de ovejas que en ellas tdscan y saltan, y to­

da suerte de aniniales domésticos que viven en América son los. 

descendientes de aqueUos ejemplares que los españoles introdu.ie­

ron a costa de tantos sacrificios . 

.llintre los privilegios y franquicias que los reyes concedian a. 

los pobladores de nuevas ciudadesl existía lo que Fernando eL 

Católico llamaba caba;llería.s y peonías (2). p~a,bras que Felipe II 

explicaba y dete!rminruba, al renovar la ley, de este modo: "una: 

peonía es ;solar de cincuenta pies de ancho y cien de la,r.go; cien 

:fanegas de tierra ·de labor de trigo o ·cebada, diez de maíz, dos, 

huebras de tierra para huerta, y 00ho para plantas de árboles d¡>. 

(1) Op. eit., pág. 42. 

(2) Leyes de Indias, Lib. IV, tit. XII, ley I. 
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secadal, tierras de pasto para diez puercas de vientre, veinte va­

cas y cinco y~eguas, cien ovejas y veinte cabras. Una caballe1ía es 

solar de cien piés de ancho y doscientos de largo; y de todo lo 

demás,, como ·cinco peonías, que .serán quinientas fanagas de ia,bor 

pa1 a pan de trigo o cebada, cincuenta de maíz, diez huebra& de 

tierra para huerta, cuarenta para plantas de otros árboles, de se­

cadal, tierra de pasto pam cincuenta puercas de vientre, cien va­

~as, veinte yeguas, quinientas ov·ejas y cien cabras". (1). 

Cal·cúlese si habrían de multipllicarse así los ganados; y cuan­

to crecerían los animales útiles ; y dígasenos si es España acree­

dora al amor, o al odio, de los ameri·cauos; si merece la grat1tud 

de América, o sus maildiciones. 

V 

COLONIZAR ES CULTIVAR LOS TERRITORIOS 

Y HACER OBRAS PÚBLICAS 

Entramos en lo que pudie,ra llamarse la parte material de la 

colonización. En nuestros días de frío cáilcuJo o de crudo positivis­

mo es Io que más halaga a ,los hombres. Los cultivos, los negociüs, 

las empresas industriales, la materi-a, en una palabra; e.so es lo 

que prima, lo que entusia:sma a nuestros contemporáneos y pone 

en actividaJd todas sus ·energías. Pueblos donde no roohinan las 

maquina.rias, y las ~elevadas chimeneas no lanzan al aire, como nu· 

bes del ineienso de la religión mode['na, sus penachos de humo, 

son pueblo:s atrasados, pueblos muertos, que ocupan la tierra inú­

tilmente, y ·que serán tributarios forzosos de aquellos en que la 

ba•lumba de los negocios fatiga el espíritu y atruena el espacio. 

No imtporta que -esos negocios ;sean sucios; los negocios son los nc­

goeios; lo importante, como deeía el judío a su hijo, .es hacer d~­

nero "make money, my son, make money; honesHy, if you cau; 

(1) Leyes de Indias lib. I. tít. XXII ley I. 
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but maye money"; haz dinero, hijo mío; honradamente, si puedes; 

pero haz dinero. El mercantilismo lo ha invadido todo,u·y hasta 

para juzgar ·lo antiguo rige est·e criterio. Error .sin duda, pero así 
son las cosas. 

Ya hemos apuntado en el capítulo precedente algo de lo que 

España hizo sobre este particular; y esperamos que los datos y ci­

fras apuntados habrán dejado satisfechos hasta a los más exigen­

tes. Pasemos a la '>egunda parte; estudiemos la cuestión cultivos. 

Ya lo hemos indicado anteriormente: América era un jardín de 

delicias que ostentaba una vegetación exuberante que debió, sin 

duda, excitar la curiosidad, la admiración y el entusiasmo de los 

españoles; pero que, con todo su esplendor, no bastaba para sa­

tisfac·er sus más apremiantes nec·e:sidade;s. y sus gustos más arrai­

gados. Había en ella frutas exquisitas de un aroma celestial; flo-

1'es hermosísimas y caprichosas, cuyos perfumes embriagaban; tu­

bérculos utilísimos; <¡jlantas de preciosas aplicaciones industrirules 

y medicinales; pero no producía trigo, tan indispensable para ]a 

vida; :pero carecía de legumbres tan necesarias para el hombre ; 

pero no producía hortalizas, tan provechosas para la economía 

animal; pero no daba vino, ni aceite, ni tantos otros frutos a que 

tan acostumbrados estaban los españoles y de los que no podían 

prescindir. Si no ·querían rultera.r su organismo y estragarlo, de­

bían los peninsulares proporcionarse semillas que les podujeren 

tales frutos; ·debían, introducir nuevas especies vegetales, aclima­

tarlas y cultivarlas. 

Es que la necesidad aguza la inte¡lig-encia y pOife en movi­

miento hasta a los más perezosos. La necesidad, como la fe, hace 

milagros de economía y de activ:ildad, multiplicando las fuerzas y 

las ·energías hasta lo increihle. Y los primeros españoles hicieron 

esos milagros, dotando a América de semi'llas que hoy son su ri­

queza, de frutas que actualmente constituyen la principal produe-

demos, por el momfnto, el trigo aquí en la Al'gentina, y Ja caña 
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de azúcar en 1os paises tropicales, introducidos y aclimatados am­

bos por los eSipañoles. 

Estos hechos, que no sei recuerdan en ilos lrbros de texto que 

se estudian en las ,escuelas y colegi01s naciona1es, mientras que, a 
{lada .paso, con oportunidad o sin ella, se citan las crueldades y 

'(lrÍmenes, :fingidos o reales de hs españoles; el ensayo de un cul­

tivo nuevo y .ra ac.limatación de una especie exótica, que con tan­

ta tenacidad y buen éxito realizaron los españoles; estos hechos, 

acontecimientos verdaderamente trasc:endentales en la historia de 

un pueblo, y en la vida económica de la humanidad, deberían re 

'(lOrdar los que no. saben de E:spaña más que explotó y benefició 

las minas. 

La imparcialidad histórica y el amor a Ia verdad, guía y an­

torcha del historiador, obligan a decir que los españoles trajeron 

al Nuevo Munido semillas tan útiles como el trigo, la cebada, y ·e! 

arroz ; que e1los introdujeron plantas textiles tan provechosas co­

mo el lino y el ,cáñamo; que elilos t~a,s.p,lantaron toda suerte de ár 

boles frutales y ·de hortalizas, la vid y el olivo, Ja morera y .los 

álamos. 

"No hay oasi hombre curioso que de .estas Indias vaya a Es­

paña, es·cribía el P. Cobo, (1) que, a la vuelta, no prooure traer 

semillas y posturas de ailgunos frutos que todavía faJtan en ella ... 

Casi todas se trajeron primero a la isla Española, luego qtte se 

comenzó a pobla;r de españoles, y de allí se fueron extendiendo a 

las demás regiones y reinos de esta América''. Así es que, gracias 

a esta aeción patriótica y p~severante de las autoridades y de loo 

particu:lar·es, a ·la vuelta de pocos años, el Nuevo Mundo ·era des­

conocido, y se cultivaban ·en él las frutas más exquisitas de Euro­

pa, con que se rega:laban :los colonos; los cereales, con que se ali 

·mentaban, 161 vino y el aceite. Se dió tanto impulso a ·esta obra co-

1onizadora, que muy pronto la producción ba,stó para llenar las 

(1) Op. cit. 
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necesidades de las colonias, lo cual :las independizó ·de la IUetrópo­

li, abarató la vi:da y hasta permitió exportar ciertos artículos a 

otros virreinatos y provincias 1.1). 

¡ Qué suma de energías, qué derroche de capitales suponga 

esto, es más fácil adivinarlo que expresarlo; porque ·los fletes eran 

escasos, los riesgos incontables, los viajes largos y peligrosos, la 

a:climatación costosa y difícil. Y sin embargo, a todo lo largo de' 

América, desde T·ejas y la A:1ta California, hasta el Estrecho, Es­

paña ·ensayó y acllimató árboles frutales y forestale·s; plantas tex­

Hies y comestibles; semillas útiles y preciosas. ''Toda la ·economía 

y toda la riqueza de todas Jas pot·encias modernas, no bastarían 

para rea1izar lo que España hizo en América en el sig¡lo XVI'' ( 2). 

Y la SEl\fANA SOCIAL de Buenos Aires ha dicho que '' e1 sim­

ple hecho de que, a la vuelta de pocos lustros después del descu­

brimiento de América, ésta tuviera todas las especie:s d·e anima 

les y plantas útiles al hombre civilizado, de las que ·est·aba despro­

visto ante.s ·el Nuevo Mundo, atestig·ua de un modo conc.luyente 

qué grandes fueron las energías y capitales invertidos por esosi 
. 1 

primeros españoles que vinieron a América en la creación, fomen-' 

to y desarrollo de 1a agr1cultura y de la ganadería". ( 3). 

Estos trabajos colonizadores; •el transporte de las haciendas y 

de las herramientas, de los materiales de construcción,. y hasta el 

simp1e traslado de las pe.rsonas de un lugar a otro, obligó a los es­

pañoles a dirigir <SU actividad en otro sentido; en el de bailar las. 

más fáciles comunicaciones de unas ciudades con otras, de un vi­

rreinato a otro, y construir los caminos que los· unieran. Es ésta 

una obra a .la que no se ha prestado toda ·la atención debida. Atur­

didos los historiadores con los brillaniJCis hechos de armas de las, 

(1) Naturalmente que no en todas partes se introdujeron todas estas 

especies, pues no todos los climas son propicios para la vid y el olivo, por· 

ejemplo. 

(2) Hume, cit,ado por "La Prem¡a" de Buenos .Aires. 

(3) Número 371, pág. 9. 
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conquistas y deslumbrados con la g1oria de los que la llevaron a 

cabo, han perdido de vista estas otras 'empresa's !llás modestas en 

apariencia, pero infinitamente más provechosas en realidad. Por­

que la guerra es destructora, y la -colonización es civilizadora, crea­

dora de riqueza. Sin pretender amenguar la gloria militar de los 

Cortés, Pizarro>S, Quesadas~, .Almagras, Iralas y V aldivias, son pa­

ra nosotros más grandes cuando, arrumhadas las armas y silen­

ciosas la& cajas de guerra, Dequieren los aperos de lalbranza y con­

fían a la tie'rra roturada las salvadoras semiHas. El inmigrante 

anónimo que introdujo en América una planta útil, es para noso­

tros más benemérito y digno de recordación que el soldado famo­

so que ganó batallas~, pero no se preocupó de hac~er obra coloniza­

düra; el 'extravi3Jdo caminante, que halló un camino nuevo, mere­

ce nuestra gratitud más que d conquistador de ciudades. Es que 

Ia espada sol¡:¡, destruye; mientms que los otros construyen y edi­

fican. 

PueSI bien ; ¡¡, Ja llegada de los españoles no había en .América 

caminos; y ~es digna de toda admira,ción la intrerpidez de aquellos 

homl>.reE> Pxtraordinarios que se Janzaban tierra adent~·o, a !rav•3s 

de bosques que no había homado planta humana, atrave1sando de­

siertos, donde erl jaguar y E:l puma dominaban como reyes, remon­

tando cürdilleras perdidas en las nubes, donde el cóndor t<enía su 

nido, vadeando ríos que parecían mares, donde el yacaré acecha­

ba, traidor, al temerario que se Mnenturara a cruzar sus aguas y 

a turbar el dominio pacífico que desde ,s]g¡los ejercía sin contra­

dicción, sin caminos que los guiaran, sin datoiS ciertos que los 

orientaran, s~1o -con -cuatro, indi-caciones vagas, dadas por señas 

por unos indios rudos y enemigo,s . 

.Así se hallaron .las comunicaciones y se arbrieron luego los ca­

minos. La necesidad de éstos en la vida civilizada es indiscutible. 

Cuanto más y mejores vías de comunicación existan en un país, 

más desarrollo ·adquirirá la agricultura, sus nque,za,s naturales 

tendrán más fác:iíl explotación, afluirá el dinero, la industria se 
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desarroilará más y más cada día, el comercio intensificará sus ope­

raciones y la riqueza particular y colectiva aumentarán constan­

temente. Las vías de comunicaeión so;n el índice de la prosperidad 

industrial y comercia;! de un pueblo. 

Permítasenos recorda~, como más conocidoiS', los casos de lo 

que actualmente se llama la República Argentina. Habían funda­

do Tos españo1es ~en eHa varias ciudades, -en el interior, en la re­

gión andina y a orillas del Paraná y -del Plat~a; pero permanecían 

aisladas, sin un víncUJlo político que !las acercara, sin un camino 

que las pusiera en comunicación y :tes permitiera prestarse mutua 

ayuda. Este ~stado de coJSas no podía prolongarse, so pena de que 

las poblaciones dormitaran en ·el más Iamentahle atraso y .de ser 

fác]l 'Presa de 1los indios que constantemente ias acechaban, y po­

dían, •e:n un momento dado, atacarlas impunemente. De ahí el 

ahinco con que u:noJS y otros 8e dedicaron a ~buscar los caminos 

que .los pusieran en fácil y constante comunicación; y entonces se 

halló el camino de Córdoba a S ante F.e y Buenos Air.es; de Bue­

nos Aires a Chile; de Córdoba a Tucumán y el A·lto Perú. No ha­

blaremos de 1a calidad de los caminos, que, si comparados con las 

modernas ·cwrreteras, :e:ran verdad·eros lodazales en tiempo de 1lu­

via y arenaJ,es enceguecedores durante la ~estación seca, prestaron 

sin embargo preciosos servicios y ,uena:ron su objeto: pero sí que­

remos haeer una observación, ~que tal vez muchos no hayan adver­

tido. 

Con todo el progreso de la i:ngeniería moderna, con todos los 

prodigios de la me,canica, y con ·el adelanto asombroso de la in­

dustria, que da resueltos problemas 'que antes parecían insolubleiS'; 

la apertura de un camino, la construcción de un puente y el tra­

zado de una línea férl'lea, bastan para dar gloria y fama a un in­

geniero; y eso no obstante, los ferrocarrii,es a Ohile y Bolivia si­

guen, con insignificantes .desvíos, la misma ruta por donde aque-

1Ias interminable;; c~ra\ all& ;y reeua" v.tJlÍa.u auüguamente de LI­

ma y de Chile. Salva una rectificación en el trazado, aconsejada 
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por la conquista definitiva del desierto, el ferrocarril Buenos Ai­

res-Pacífico sigue el mismo trayecto que las antiguas diligencias; 

y ·el de Bolivia va por el wl!lle de Humahuaca, .el mismo que ha­

Haron, usaron y trillaron los ·españoles. Los espíritus reflexivos 

comprenderán perfectamernte cuánto dicen -estos hechos ·en pro de 

la obra colonizadora rea1izada por España; y Jos que busc~n la 

verdad, lo.s que no tengan ideas preconcebidas, ni alimenten odios 

hereditarios, bendecirán ciertamente lra mat,erna1 s01licitud de esa 

madre generosa que, olvidada de sí misma, tanto se preocupaba de 

mejorar y enriquecer a sus colonias americanas. 

La apertura, eJ trazado y la construcción de caminos 11evaba 

aparejadas otras obras de trascendental importancia. Cruzan el 

territorio americano numerosos y cauda;losos ríos, que son una va­

lla para el caminante y un ·entm~pecimi,ento para el comercio. Si 

los caminos habían de servir para su oibjeto, se hacía necesario 

ténder puentes que unieran las dos orillas de los ríos y facilitaran 
el tráfico entre ambas riberas. Claro que no construyeron los es · 

pañoles puentes soibre todos los ríos, porque eso era materialmen­

t.e impas!ible. Aun ahora, después de cien años de vida indepen­

diente, rios caudalosos y en puntos de un activo movimiento, es· 

tán esperando el puente airoso que dé paso a los viajeros y refleje 

sus esbeltas arcadas ·en el cristal de sus aguas. Bastaba con que 

los tendiera .en los puntos de mayor movimiento, en las ciudades 

y parll!jes de cierta importancia política, comercia;l y estratégica, 

que es lo que hizo España. Construyó puentes .en los Jugares más 

indicados, y donde su necesidad se hacía sentir más imp,eriosa­

mente. Recordemos el hermoso de Santiago de Chile sobr·e el Ma­

pocho, el de Lima sobre el Rimac ; el del Rey en Méjico; el Gran­

de sobre el 'runja, •el de :Marianao, €1 de Bosal, el de Huara, y cien 

111d_;, i.fut) ~i:>(;UJ~illl a. la me1noria, ~~ qn0 pc:t8n :1~1 ·?nhie~to~ tnclrrvía~ 

desafiando 811 desgaste de las aguas y las ira:s del tiempo. 

Las mismas razones estratégicas y comerciales aconJS"ejaban la 
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construcción de puertos amplios, cómodos, de fácil acceso y sabia­

mente .situados para ·el mejor servicio de ,las diferentes partes de 

América. Se ha reprocha:do a España que no habilitara más puer­

tos rpara el comercio ultramarino. N o desconocemos ni ignoramos 

la razón de ·ese cargo.: ·convenimos, como más adelante vel'emos, en 

que E·spaña se .equivocó en su política económica, como se equi­

vocaron ,entonces todas ias naciones; pero así y todo, -estamos fir­

memente p·ersuadidos de que para las necesidades de las colonias, 

•escasamente pobladas, poco cultivadas todavía, en re•lación con su 

área total, y rpor consiguiente de muy limitada adividad mercan­

til, bastaba y sobraba con ,los puerto,s qu~e E:slpaña eons.truyó y ha­

bilitó para ·el comercio. Sin duda que hubiera sido mejor habili­

tar desde liD principio ·el puerto de Buenos Aires, como se hizo a 

la cr.eación del virreinato; pero este olvido aparte, los puertos de 

Habana, Veracruz, Portobe1lo, Panamá, Medellín, GuayaquiJ, El 

Callao, Valparaiso y V aldivia, daban fáci·l salida a los frutos de! 

país, y eran suficientes para la ,descarga de los a.rtícu1os que la 

metrópoli enviaba. A1 fin y al cabo, era un puerto para cada di­

visión política de América, y bastaba con eso para at,ender -cómo­

damente las necesidade¡s de lo,s virreinatos y ca,pitm1ías generales 

en que estaban radicados. 

El Nuevo Mundo es deudor a E1spaña de numerosas obras 

públicas, de utilidad general y ornato, que han hecho exclamar 't 
Mr. Taft, citado por Blasco Ibáñez (1) "las grandes obrílis reali­

zadas por ella (España) en muc:has partes d~l Nuevo Mundo, 

ofrec·en t,estimonio de su perseverancia y :su ·oopíritu emprendedor, 

·en siglos en ·que no.sotros, los de,l mundo anglo-sajón, estábamos 

empleados en empresas más mod,estas". Hay ~entre esas obras, eje­

cutadas por la madr·e patria, ca;lzadas y acueducto,s; desagües y 

defensas; iglesias y hospitales ; eseue¡Jas y universidades que aún 

hoy día ~on f'l orgn11o rh• lf!,<; pnhl11('io1ws e11 'll1C air0sas se ]r-,·an 

(1) La Argentina y sus grandezas. 
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tan, y pr•egonan y enseñan a .las modernas generaciones cuanto hi­

zo y se sacrificó por sus colonias ultramarinas. Y si no hizo más 

por ·éllas·, fué porque e.ra materia:lmente imposible; porque ni el 

tiempo ni los recursos s:e lo permitieron; que si más hubiera te­

nido, más les hubiera d¡1do para hacerlas ¡prósperas, grandes y 

.suntuosas. 

Hay otra causa todavía de que E1spaña no haya llevado su 

übra tan lejos como elila .deseaba, y lo hecho permite rastre·a.r que 

hubiera llevado a ca:bo: los piratas. Envidiosos los otros pais·es de 

Europa de ;la prosperidad y grandeza de España, la calumniaron 

-de mil modos, y no cesaron de ·entorpecer su obra colonizadora y 

·civilizadora por todos lo,s medios·, fueran justos o injustos. Lo pri­

mero era dificultar 1a acción de aque'lla rival a la que no podían 

igua.lar. Y si ahora sus escritores, como entonces, esgrimen la ca.­

lumnia como un arma contra E.spaña, •entonc·es inf·estaron el mar 

de piratas que ma1ograban el fruto de la,s flotrus y dei trabajo, jm. 

pidiendo que olas colonias progresaran ·con ra:pidez proporcional 

,a,l impulso que España les comunicaba y al deseo que la animaba 

·de que fueran aq.elante constantement,e. Como observa muy bien 

B1asco Ibáñez (1) : "Los hombres ,s,~lían a su encuentro para es­

torbar el paso a la corriente de cultura. Los ga:leones españoles 

tenían que defender a cañonazos la inmigració'n civilizadora, con­

tra los corsarios inglese\S, holandeses y franceses, que intentaban 

~islar a la metrópoii de sus ·colonias ". 

Aspiramos a que nuestro modes.to trabajo sea un ar:s:enal de 

hecihos, de datos y de cif.ras, no una serie de declamaciones más 

·o menos elocuentes, máls o menos oportunas. Los discursos, al fir. 

y al cabo, impresionan mientras se leen; pero los números 11evan 

la convicción hasta a los ·espíritus más incrédul01s y refractarios. 

Por esto recordamos de pasada alguná.s de ~as obras de pública 

utilidad y ornato que España ~evantó en América. El1as pregonan 

(J) La Argentina y sus grandezas. 
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la gloria de lo¡s. que ·las construyeron, y son monumentos pere:p.nes 

de la actuación altamente desinteresada, colonizadora y civiliza­

dora, que desanro11ó en ·el Nuevo Mundo, durante los tres siglos 
que lo tuvo bajo .su tutela. 

Grandes y hermosos acueductos como el de Agua Nueva en 

Santa Fe de Bogotá, como 'el de M,éjico, que conducía a [a capital 

las agua,s de ChopU:ltepec, CO'lllo el de Querétaro, constituido .por 

40 arcadas de 34 varas de alto; sólidas murail'las de cwl y canto pa­

ra la defensa de las ciThdades amenazadas ¡por las inundacioll'e·s, 

CO'lllO las de Santiago de Chile, V aldivia, Córdoba del Tucumán, 

Callao y .el ''histórico muro de Cartagena (de ludias) que costó 

la fabulosa suma de 55.000.000 de p~esos" (1) ; ,tajamares como· 

los de Santiago de Chile y Alta Gracia; puertos, caminos, iglesias 

y catedra:les suntuo,sisimas, universidaldes y hospitales, disemina­

dos por Amé:rica con profusa abundancia, dicen, con elocuencia 

insupte!l."able, 1lo que España hizo en ~1 ramo de las obras públicas, 

y ·J:o que habría r·ealizado, si las guerras que :sus émulos le promo-, 

vían sin cesar y los repetidos ataques de Jos piratas, le hubieran¡ 

permitido emplear todas sU:s lenelrgías ·en beneficio de las co'lo­

nias. 

''Lo que España no hacía en su .propia casa, terminaremos, 

con Juderías, io hacía •en América. ¿Qué decir de las obras públi­

cas allí ·ejecutadas conío ,el desagüe de 11o¡s lagos que amenazaban 

de continuo a Ja capital de Méjico y que, según Humboldt, es una 

de las obras más ·estupendas que han realizado los hombres 1 ¿Y .el 

camino, que podía recorrerse en carruaje desde Méjico a Santa 

F.e, cuya 'longitud :estima Humboldt mayor que ira que tendría la 

cordinera de Jos Alpes si se prolongase ,sin interrupción desde Gi­

nebra hasta las costas .del mar Negro~ ¿Qué dJecir de tantas obras 

como enton~es se realiza~ron ~ Lo que ~l mismo autor dice en otra 
pa,rt(' de sn obra que: "]o<; ReyE>s rle España jamfis vieron •en Amé-

(1) Coroleu, op. eit. 
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riea una c01lonia de explotación" (1) sino una parte integrante 

de iSUS :estados, Ja mejor, 'la más digna de atención, la que se Ue­

vaba todas :sus atenciones y todos sus desvelos. 

VI 

ÜOLONIZAR ES EXPLOTAR LAS RIQUEZAS NATURALES 

La primera .preocupación d~ todo gobierno, que ooupa un t·e­

rritorio, :es reconocerlo y ·explorarllo para conocer sus recursos, 

iniciar su eXJp¡otación y poner en marcha la colonia. En suma de­

be ·enterarse de 1sus nec,esidades para satisfMedas, de las condi, 

ciones de su .suelo y de su clima, y de sus productos naturales pa­

ra 'explotarlos. En ~os capítulos pr.eeedentes, aca:bamos de v~r có­

mo se preocupó España de los dos ;prime1ros puntos de este pro­

grama. Su solicitud por :eil ·engrandecimiento de América, fué ver­

daderamente maternal; y en cuanto a :la colonización, puso a su 

servicio, todos sus tesoros, todas sus .energías, cuanto era y cuart­

to tenía. t, DescuidaJría acaso el tercer :eoctremo? Al contrario : es 

éste de las ·eXJploraciones, uno de ios capítulos más brillantas de 

la historia de Esrpaña ·en América. La humanidad y la geografía. 

le deben importantes y trascendentales conquistas. ''No hay pala­

bras con que ·expresar la enorme prepondemneia de E.srpaña, .81Scri­

be Lummis (2) sobre todas las demás naciones en la .exploración 

del Nuevo Mundo. Españoles fueron los primeros que vieron y 

sondearon el mayor de los golfos; ,e¡s,pañoles [os que descubrieron 

los dos ríos más caudalosos ; españoles los que por primera vez vie­

ron ·el océano Pacífico; 1españoles !los primeros que supieron que 

había dos continentes en América; españoles :los primeros que die­

ron la vuelta al mundo. Eran .españoles los que se abrieron cami­

no, hasta las interiores lejanas r·econditeces de nuest.ro propio país 

(1) La Leyenda negra, pág. 179. 

(2) Los exploradores españoles en el sigilo XVI, pág. 61. 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-162-

y de las tierras que más aJ. sud se hallaban, y .los que fundaron 

sus ciudades miles de millas tierra adentro, mucho antes que ·el 

primer anglo-sajón desembarcase •en nuestro suelo. Aquel tempra 

no anhelo españal de explorar era verdaderamente sobr·ehumano. 

¡Pensar que un pobre teniente español con v-einte so1~dados atra­

vesó un inefab:le desierto y contempló la más :grande maravilla na­

tuml de América o del mundo-el gran Cañón del Colorado-na­

da menos que TRES CENTURIAS ANTES DE QUE I.JO VIE­

SEN OJOS NOR.TEAMERICANOS! Y lo mismo sucedía desde el 

Colorado hasta el cabo de Hornos". 

Es esta c.iota una síntesis de la obra excepcionalmete extraor­

dinaria ejecutada por los españoies, considerados como e·xplora­

dores, y hace plena justicia a •la intr.e¡pidez y a la wlaboración es­

paño:la ·en los prog¡res01s de la geogra.fía. En :e¡sta empresa colabora­

ban los reyes, legislando y ordenando •las exploraciones y descu­

brimientos; los adelant&dos, haciendo la primera :exploración, con 

fines puramente militares, pero aportando útiles conocimientos y 

datos exactos ·sobre la natlllrru~eza de los paí:s:es visitados, abundan­

cia, o escas•ez de agua y de vegetación, situación y ventaja.s, o in­

convenientes de ·los puertos, ríos, etc.; .los marinos, anotando, en 

el diario de sus viajes, las islas que deseubrían y su posición; ,los 

vientos dominailltes, las corrientes favorables y contrarias, los es­

collos, arrecifes y bancos de rurena de ilos puertos y su pos1c10n 

exacta; la profundidad de las agllas y las facilidades para la na­

vegación: los virre~es, capitanes generales y gohernador.es, orga­

nizoodo nuevas expedicion:es que extendiceran el radio de lo co­

nocido, las curule1s tomaban nota de las nuevas tiel"ras y de sus 

.condiciones; finalmente el soldado que se extraviaba y andaba va, 

gando, años y años, 1entre tribus salvajes, que aprovechaba p·ara 

adquirir toda suerte de noticias de la tierra y de sus habitanres, 

como Alvar Núñez Ca;beza de Vaca y Andrés Ocampo (1); y los 

(1) El mismo Cabeza de Vaca que fué más tarde adelantado de'l. Río 
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misioneros que se internaban por regione;s desconocidas, las cua-· 

les exploraban y estudiaban en toda su ·extensión, para da.rlas 

luego a conocer a sus compatriotas, y facilita~les datos ciertos y 

-conocimientos útiles, cuando Llegara el día de la conquista arma· 

da. (1). 

Era aquello algo extraordinario, una fiehre aguda. Hacer ex­

ploraciones, descubrir nuevos territorios, haiHar algo nuevo, taJ 

-era el anhdo 1supremo de aquellos audaces españoles, que parecían 

haber uncido la gloria a la c01:a de sus corceles o a ·la popa de sus 

navíos. Y si fuéramos a hacer comparaciones: ''¡,qué expediciones 

mod·ernas, diiJemos 'Con Juderías (2), pueden compamrse c.on lats 

que ·emprendieron y realizaron los españoles del siglo XVI, no so­
lo por América, sino por A,;ia, a través de los remotos mares del 

Pacífico, llegando a los rincones más apartados del globo y dán­

doles nomhr·es españoles que má.s tarde nuestro de.scuido y el ce­

lo de los extranjeros han ido borrando de los ma,pas ... ~". 

Son terminantes y muy dignas de estudio las disposiciones le­

gal·es sobre este punto de las exploraciones. El18!s determinan 

quién y en qué condiciones puede ir a hacer descubrimientos y 1as 

.atribuciones que tenía111. los descubridores y adelantados (3); y 

para que "la memmia de los hechos memo.rables y notables que 

Jmbiere en nueJs.tl'!8Js Indias se 'COnserve", (4), se instituye el cro­

nista mayor de Has Indias que deberá escribir ''la historia natural 

d.e todas sus provincias ... , averiguando las costumbr.e,s, ritos, an­

tigüedades" (5) y, "·como las cosas naturales dan mucha luz p'a 

Ta el gobierno de las tierras, y conviene que sean conocidas y sa-

de Ja Plata; véase en Lummis la odisea que pasó viviendo entre inclios ocho 

.años. 

(1) Entre otros descubrimientos, se del¡e a los frailes el de California. 

(2) Obra citada, pág. 129. 

(3) LPY"' c1P Tnilin~, r}b. IY, tit III, lC.)'co 1'7, 13, 1!J, :20 :::1. 

(4) Leye,s de Indias, Lib. II, tit. XII, lJ]y I. 

(5) Ibid. 
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bidas particularmente las de nuestras Indias, por lo que distan­

de n~estra presencia; mandamos que el {llronista mayor vaya siem­

pre escribiendo y recopilando la historia natural de las yerbas, 

plantas, anima,J:es, aves, peces, minerales y otras cosas que fueren­

dignas de saberse y hubieTe en las Indias" (1). 

Como se ve, <por 1a ley citada, los reyes de ESípaña no &e ol­

vidaron del más completo ·estudio de Ja fauna, flora y gea del con­

tinente americano; y a la promulgación de la ley, suc,edieron re­

petidas e importantes expediciones científicas que cruzaron Amé­

rica en todas direcciones, la explorarDn ci·entíficamente, y aporta­

ron ricos caudales de conocimientos que conservan, como precia­

do tesoro, ·el Depósito Hidrográfico, la Real Sociedad de Geogra­

fía y el Jardín Botánico de Madrid. 

La creación del cargo de cronista mayor de Indias fué una· 

medida acertadísima que permitió guardar para ,la posteridad: 

una noticia :exacta y depurada ~de las tradiciones, historia, religión 

y costumbres de Jos indios ; de las épicas. hazañas de los ·españoles ; 

de las privaciones, trabajos, y fatigas de los colonos; dcl gran es-­

fuerzo que ellos y 1las autoridades hicieron para colonizar las in­

cultas sábanas y pampas americanas ; y dió origen a esa copiosái 

<literatura de Indias que, año tras año, publicaban los cronistas 

Son éstos, veraces y exactos; y, aJ par que minuciosos historiado­

res de los hechos que presenciaron, o conocieron por referencias 

de testigos presenciales, o por la lectura de ,las piezas Qrigina1es 

de conquistadores, virreyes, gobernador,es y presidentes, son tam· 

bién cultos y galanos escritores. 

Como dejamos indicado, 'la ~literatura de Indias ,es copiosa y 

fidedigna ; empieza con ·los mismos compañeros y >Soldados de los 

eonquistadores; Colón y su hijo Don Fernando, López de Góma­

ra, Bernal Díaz del Castillo, Las Casas Lugo, Agustín de Zárate~ 
Pnrn:moez Ovierlo; ojg-ur ('OTI los f'>o·critor-es áulicos y cortesanos •. 

(1) !bid, ley II. 
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Pedro Mártir de Angiería, Allltonio de Herr-era, So:lis, Solórzano, 

J.cs autores indios, como él inca Garcilaso, Bustamanw y los que 

.antes hemos citado, terminando ·Con los historiadores de 1as Orde­

lles religiosas, autores muy apreciables, en cuyas ob~as se hall~m 

1.wHcias que sería vano empeño buscar en los otros historiadores, 

entre ·los cuales sobresruien Mendieta, Motoilinia, nombre indio del 

franciscano Benavente, Sahagún, Tm-quemada, Acosta, Cobo, etc. 

Todos estos autores dan noticias muy detwlladas de la tiena, 

.(!.e los fenómenos raros que ·en ella tienen ~ugar, de los climas, ani­

males, producciones, razas que hahitwban los diferentes territorios, 

sus costumbres. y ritos reiigiosns, de todo aquello, en fin, que 

puede interesar a los futuros historiador>es, de .la conquista y sus 

peripecias, de los hombres que las reaJizaban, de sus pa;siones y 

luchas intestinas, y hasta de los abusos que algunos de ehlos come­

tían con indios indefensos. Encierran, ,en suma, tales historias un 

caudal de noticias, son Ún arsenrul de armas bien templadas para 

deshacer las calumnias de los e'nemigos de España, y constituyen 

una mina inagota;ble de h:echos y datos, donde el historiador de 

cosas americanas puede pertrecharse perfectamente para sus estu­

·dios. 

Complemento del cronista era :el :cosmógrafo mayor de la Ca­

sa de Contratación de SeviLla. Se habla de él, y se determinan sus 

funciones y deb~res en :el Libro II, título XIII de :las Leyes de In­

·dias. La primera iey iMtituye el cosmógrafo mayor; la se'gunda, 

determina que calcule y averigue Jos ecl~p~es de luna, para to­

mar la 1loDJgitud de las tierras, y que avise a los gobe'rnadores de 

Indias lo.s días y horas en que tendrán lugrur, y que, al efecto, los 

provoca de Jos instrumentos necesarios, para que puelda fijarse la 

longitud de a:quellas ciudades en que no lo esté, notando Jo que 

·s.e observare en el libro de las descripciones; en la tercera, se le 

ordena que haga 1las tablws de cosmografía de das Indias, ''asen· 

tando en ellas-eopiamos al pié de la letra, pues vale la pena­

por su longitud y 'latitud y escala de ,leguas, según ~a verdadera 
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geografía qu:e averiguare, la>S provincias y ciudades, isla;s, mares 

y costas, ríos y montes y otros lugares que s-e puedan poner en 

diseño y pintura, con:l'mme a loo descripciones generales y par­

ticulares que de aqu.eUas partes Be nos envial'en y se les entrega­

ren''. Como una prololllgación de estas ordenanzas dadas al cos­

mógrafo, los pilotos y marineros debían ir ''echando sus puntos,. 

y mirando muy ~bien las derrotas, corriellltes, aguajes, vientos, c;r:e>­

~ientes, y aguadas que en ella huibie've, y los tiempos del año, y 

con •la sonda en la mano, n,eten los bajos y arre·cifoo que hai1laren 

descubiertos y debajo del agua; y, en d übro que para. esto cada 

navío llevare, lo asienten todo, con sus alturas y puntos, consu1-

tándose 'Los de un navío con otro, las más vec:e,s que pudieren (1) ; 

y los "maest>r.es de 1la ca;rrera de las Indias, en cada viaje debían 

hooer la descripcion... de "las señas, entradas, salidas, fondo,.. 

suelo, capa;cidad, largura. . . y las d:emás cwlidades de los puertos. 

donde ·tocaren y entraren. . . y traigan relación particular de to­

do ·eillo por e!sCJfito" (2), entregándola al piloto mayor y cosmógra­
fo de 1la Oasa de Contratación de S.evilla. 

D:e esta manera se fueron estudiando los mares, conociendo 

los peligros que ofre'cían los ·escoBos y arr'ecifes ooultos, seña1an­

do los •puntos en que se ·en.contraban; aquel mundo desconocido. 

iba revelando sus misterios, y los cosmógrafos españoles d·e 1a Ca­

sa de Contratación pudi,eron trazar las primeras cartas marina:s 

de este continente, i11las corrigiendo, depurando y perfeccionando. 

constantemente con evidente provecho die la ciencia y de huma·· 

nida;d. ¡ Y aún se tilda a España de r·etrógrada, y hay quien ·se 

atreve a preguntar qué ha hecho por ~la ciencia, qué es lo que la 

humanidad tiene •qll!e agradece<rle! Hacía entonces lo que ninguna 

nación de Europa ·era ca¡paz de int1entar, lo que pocas, muy pocas,. 

han hecho siglos después, cuando las ciencias habían progresado 

(1) Leyes de lncuas. 

(2) Leyes de Indias; (1) Estas sabias disposiciones fueron copiadas en 

Ing'laoorra . 
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notablemente, y Ios españoles les hwbím?- simplificado el trabajo, 

preparando sus caminos. En este modesto ·escrito hemos recorda­

do y consignado a[go de Jo que ambas deben a la madre patria. 

Vulga,rizar estas cosas :e1s servir la causa española y def.ender a la 

patria torpemente atacada por sus eternos e implaca;J;lLes enemigos1 

q11;e, rendida y todo como la han visto, bajo el peso de su gloria 

y de la pérdida de la sangr·e, que tan ge'nerosamente ha derrama­

do y tra~vasado en América, todavía S1e ensañan •en ella, como la 

bestia feroz lo hace con su p1resa. 

En virtud de las disrposidoDJes que acabamos de recordar, Fe­

lipe II, que fué ·Eíl monarea que las dictó, y cuya mano vigorosa 

y su inteligencia tan despierta han d()jado •profunda y benéfica 

huella en la sabia legislación de Indias, envió a América a su pro .. 

pio médico, o físico 'como entonces se decía, Francisco Hernández, 

para que estudia•ra la fauna y :flora americanas, mandando el rey 

a los gohernado:ves, para asegurar el éxito de la misión científica 

que le confiaba, que proporcionaran al protomédico (l) todos los 

datos, noticias y observaeiones que se tuvieran sobre las planta,s 

y sus cultivos. Llegado a Nueva España (Méjico), Hernández se 

puso a trahajár con fervoroso entusiasmo en la obra que le había 

sido encomendada; y en br~we pudo escribir al rey ''que iba pro­

siguiendo con todo cuidado y diligencia la H:i:storia Naturaü. de 

aquellas Indias, y que se habían dibujado, con figuras grandes, 

en pape!l de· marca mayor, muy a.l natural, y representada_s todas 

las partes y m!edidas con ma:yür y más nueva curiosidad que has­

ta entonces, má•s de oehoc~en.tas plantas nuevas y jamás. vistas en 

estas regiones de España, y escrito de ellas grandísimas virtudes 

con increíble 1e inmenso prov:eeho, en latín y ·en romance" (2). 

El virrey del P.erú, Don Antonio de Mendoza, que tan buen 

(1) Leyes de ln.d1as, L1b. V, tít. V 1, ley l. 

(2) Carta de Hernández a:l rey, citada por Alejandro San Martín, In­

flujo del descubrimiento del Nuevo Mundo en las ciencias médicas, pág. 29 .. 
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11omhre había dejado ·en Méjico, continuó ·en Lima su gobierno 

progr·esista y encargó a su hijo Don Francisco la visita del virrei­

nato. Fruto de esta v~sita fué una relación completa y minuciosa 

del estado de las provincias del virreinato'', con ma;pas, dice Co­

roleu, planos y dibujos topográficos de ,las ci11dades princ~prul•es' '. 

(1). De la misma :especi·e fué, y obteniendo idénticos resultados, 

la •expedición que otro virrey del Perú, don T.eodo•ro de Croix, 

.confió a D. José de Moraleda y Montero en colaboración con el 

coronel D. Francisco Hurtado, para, q11e reconocieran e hicieran 
1 

los p.lanos del aDchipiélago de Ohiloé. 

Así, a ·este tenor, los -reyes de España y sus representantes en 

América no ces.a.ron de organizar ex¡pediciones de estudio que cru­

zaron el continente americano en todas direcciones, recogiendo 

datos nuevos, l'ectificando errores, ·estudiando la fauna y la flom, 

fijando las posiciones •con toda exactitud, mejorando y perfeccio­

nando cada vez más las cartas geográficas, sirvieilldo, en un(), pala-
' hra, a la ciencia y a la humanida.d. 

Estas misiones científic&s y expJoradoras, recibieron nuevo 

impulso y se hicieron en mayor escala durante ·el •reinado de Car­

los III, cuando un aire renovador sopló por España, y una savia 

nueva circuló por los gastados organismos "Lmiversitarios, comuni­

cándoles vida, rejuveneciéndolos y enoouzándolos por nuevos de­

rroter~s. Varfas fueron esas expediciones científicas, que se diri­

gieron a los diferentes virreinatos y capitanías generaJes. Esta­

ban formadas por verdald·eros sabios y especi311istas; físicos, natu­

ralistas, botánicos y matemáticos; y tan fructuosas fueron que 

''.aún hoy, en que tanto ha tvde<la.ntado la inv·estig:ación botánica 

de aquellas regiot!JJes, se, consultan con interés los trabajos de Ruíz 

y Pavón, de Mutis, de Sessé y Mociño" (2). 

Una fué a Méjico, presidida por Martín de Sessé, integrada 

(1) Obr-a citada, I. 

(2) Máximo Laguna, Flora Americap.a, pág. 6. 
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por Cervantes, pro:fesor del Jardín Botánico de Madrid, y M o­

ciño, aventajado discípulo d,e Sessé, ,Ue:va.ndo como dibujantes a 

E·cheverría y Cerda, •los cuales reprodujeron más de 1400 plantas 

y otros tantos animales, tesoro inaprecia:ble que :fué a enriquecer, 

por copias, la bilblioteca botánica de De Cando11e. Otra misión 

científica d:e importancia fué la que, a ,las órdenes de Mutis, tra­

bajó ·en Nueva Granada; llevaba como dibujante a Rizo y varios 

discipulos d:e éste, los cuales dibujruron 6000 piezas duplicadas, con 

un total de 2800 especies y variedades. Al P·erú y Chile fueron 

Ruíz y Pavón y los dibujante~ Grulvez y Brunete. Fruto de sus 

trabajos fué la obra FLORA PE-RUVIANA ET CHILENSIS, 

tres tomos, en folio, con 325 láminas iluminadas, y otros dos que 

quedaron inéditos, con sus dibujos correspondiootes; entre las :es­

peci-es descritas ~as había nuevas ·en abundancia. Esta expe!dición 

pwlongó sus estudios hasta Chile; mientras que Azara estudiaba 

la fauna y la flora del Paraguay, con los halagüeños result~.dos 

que son del dominio público. 
Todas estas caravanas científicas fueron de asombrosos resní­

tados, y contribuy·eron eficazmente al más completo y 'exacto co­

nocimiento del Nuevo Mundo. En el orden científico, no es posi­

ble enumerar deta1lladamente los datos que recogieron; baste de­

cir que descubrieron nuevas y numerosas espooies, animales y ve­

getales y minerwles, en tal grado que ''si el resultado de las in ves· 

tigaciones hechas. por Francisco Hernández en Méjico (1571-1577) 

se hubiese divulgado inmediatamente, paswría de tres mil eil nú­

mero de los vegetales que constasen públicamente como observa­

dos en América por los españoles durante el mismo sig1lo" (1). 

¡Lástima grande que, al hablar de España y de su acción colo­

nial, no se recuerden estas cosas que, a fuerza de callarlas, se van 

olvidan1d:o; y que haya americanos, hijos al fin de los autores de 

(1) Miguel Colmeiro, Primeras noticias acerca de la vegetación ame­

ricana y resumen de [as expediciones botáni<las españolas, pág. 39. 
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los pl,etendidos crímenes, y españoles, que no exhumen más que 

las cos¡¡¡s que, fundada o infundadaménte, ha0en sonrojar a Es:pa 

ña! 

Al m1smo siglo XVIII pertenece la expedición científica de 

La Conrlamine con los marinos y sabios ·españoles Jorge Juan y 

Antonio de Ulloa, para medir un arco de meridiano. En estos tra­

bajos verdade,ramente trascendentwles, la colaboración de •los sa·· 

bios españoles fué de gran prov·echo, y pr.estó al enviado de las 

Academias de Ciencias de París, un podernso auxilio. Los españo­

les aprovecharon su permanencia en América para estudiar su 

fauna, f;Jora y gea, de las <males han dejado notables escritos. 

Merecen una mención especilwl el ecuatoriano Pedro Antonio 

Ma:ldonado, que trabajó por cuenta propia, bien que con el auxi­

lio y prot·ección de las autoridades ·españolas, recorriendo, explo­

rando y estudiando el territorio de la Presidencia de Quito, y dió. 

a luz sus adquisiciones ·en numerosos escritos, que te valieron el 

nombramiento de socio correspondiente de la Academia ele Cie:q.­

cias de París y de la Sociedad Real de Londres ( 1). Otro benemé­

rito de la ciencia es el P. Molina, que estudió la fauna y la f•lora 

de su pa.ís natal, Chil:e. 

¡ Qué hechos y qué conseeuenciaJS ! ¡ Ellos dic.en en favor de, 

España y de sus hijos más que las defensas más ardientes; •el·lo,; 

rebaten las fábulas y calumni•as levantadas contra eUa, mejor que 

los discursos más elocuentes. Dejamos al recto juicio de·l lector 

¡mparcial juzgar de la obra colonizadora y cUJltural de España, y 

del valor de las afirmaciones de sus impugnadores. 

La imparcialidad y la justicia nos obligan a dedicar cuatro 

paJlabms a la parte .que los frailes tuvieron ·en la exploración y me· 

jor conocimiento del Nuevo Mundo. .Ambas Californias y Nuevo 

Méjico fueron descubiertos por los fr~nciscanos y los j·esuitas; 

lu, futile::. halla1·un mucha, vlauta, meJieina,le::., ;¡ HU:c:\ .;,, e:>pe"'b 

( 1) Co1·oleu, obra citada, tomo II. 
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\'egetales, la came1lia por ejemplo ; ·ellos encontraron las fuentes 

d.e ríos desconocidos, d-escubrieron lagos ignoradc."', fijaron el re­

corrido de los ríos y trazaron la verdadera configuración de mu­

chos territorios. ''Sería sumamente interesante, diremos con Lum­

hÜs, (1) si lo permitiera e~l espacio, seguir paso a paso las andan­

zas y proezas de los misioneros .españoles, esos exploradores pací­

lieos de América que han dedado tan profundas huellas en todo 

el sudoe,st·e. Su celo y su heroismo eran infinitos. N o había desier­

to bastante terrible para ellos ; no había peligro asaz e·spantoso. 

"Estas correrias apostólicas de los misioneros" daban por resul­

tado, dice Orozco y Berra (2). fijru- poco a poco el número y cau­

da.l de los ríos y ·su dirección, y la de las cadenas de montañas, con 

sus pasos y accidentes, la conformación y productos del terreno, 

con el conocimiento de 1a fuerza y de las costumbres de la·S: tri­

bus". 

El conoómiento, que estas exploraciones daban de ~os países, 

permitía establecer en cada uno de eLlos aqueH(}s cultivos que más 

SE; e:comodaban a su suelo y a su clima. Dond,e ya hallaron los ·es­

paño1es algo cara:cteristico, como •en Cuba y Méjico con el tabacr¡, 

intensificaron y protegieron su cultivo, que fué libre hasta el si­

glo XVIII, incubando así su principal riqueza. En Cuba y las An­

tiJJlas, introdujeron, aclimataron y cwltivaron la caña de azúcar; 

en Méjico, la morera y 'el o<livo; en Perú ''adonde s:e coge con 

el r·egadío, decía Herrera en sus Décadas, mucho pan, vino, aceite 

y azúcar y las demás semiHas y frutas de CastiLla y de la tierra'', 

toda suerte de frutos de España; en Chile, la vid y ·e1 olivo ; en 

el Río de :la Plata, el trigo; y ·en todas partés, las hortalizas más 

útiles y comunes. Con esto no hacía 1la metróp(}li más qu~ empobre­

cerse y desangrarse para amasar con su .sangre, y a costa de la 

suya propia, Ia grandeza del Nuevo Continente. Pero ¿qué le im-

(..LJ VjJ. Clt, pag . .L.:Í6. 

(2) Citado por Torres y Campos, España en California y en el Noro­

este de .-\!nérica, pág. 35. 
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pod.aba, si al fin eran sus hijas 1las nacionalidades que formaba? 

Con aqueNas 'exploraciones y con la ayuda de ·los indios, los 

españoles descubrieron muchas y ricas minas ·que inmediatamente 

pusieren .en .explotación, sin perjuicio, ya lo hemos visto, de !'om~n­

tar la agricultura y ,¡a ganadería. De esta manera, dieron gran 

impulso a la riqueza, y vida a numerosas industrias que después 

han dE::saparecido de la A.mérica española. HablaJl].OS de las fun­

diciones. "Y.erda,dero asombro causa, ·escribe Juderías, leer que 

los metales se tra:bajaban en la América española, a los poeos 

años de haber empezado 1a colonización, con más perfección que 

en la península como lo prueban las fundiciones de Coquimbo, de 

Lima, de Santa Fe, de Acapulco y otras; que las v·erjas, fuentes 

y puentes de aquella parte del mundo sobr.epujaban en hermosu­

ra a las de Europa; que los altares, templetes, tabernáculos, cus­

todias, lámpara,s y candelabros de oro, plata, bronce que sa,lían de 

las manos de artífices hispanoamericanos podían sosteneJ: la com­

paración con las obras de B-envenuto Cellini; que, según eil inglés 

G·uthrie, eran admirables los ac-eros de Puebla y otras ciudades 

de Méjico". (1). Entonces se fabricaban cañones, armas y muni­

ciones en América y ha.sta se construían embarcaciones, para lo 

que hacían falta grandes fundiciones que ya no existen, haciendo 

al Nuevo Mundo, tan rico en meta[es, tributario ·de otras nacio­

nes, cuando debería ser él quien proveyera a las demás de eso¿ 

productos, que tan antiguo ruboiengo tienen en América. 

Pero oigamos al P. Cappa, tan benemérito de España, por 

su extensa y fecunda obra americana: ''la corte había ordenado • 

que se planteara un establecimiento marítimo en el goJfo de San 

Miguel y que en él se construyeran naves, ¡y así se hizo! A los 

doce años de dada -la orden, muehas naves de buen porte cmzaban 

el Pacífico desde Gua.yaquil hasta los confines de Méjico. Estos 

eran los españoles inactivos. El que entienda algo de náutica, sa-

(1) La leyenda negra, pág. 174. 
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brá apreciar lo que, ·en aquel tiempo, suponía construir una na-­

ve de dos gavias como la de Allmagro, los hornos· de fundición que 

se requieren, los telares para lona, etc., etc. En los sesenta o se· 

tenta (ahora diriamos cien) años de América española indep·en­

diente, no se ha construido, .en toda ella, ni .siquiera un buque de 

cien toneladas, no obstante Jos progresos del siglo XIX". (1) . 

Es ésta otra partida para el haber de la obra colonizadora de 

España ·en América, que muchos historiadores se han olvidado de 

anotarle, mientms le cargan ·en el debe, con sospechosa prodigali­

dad, crímenes que no ha cometido, y defectos que no ·eran de su 

exelusiva pertenencia, sino ·el lote de la humanidad, de todos los 

pueblos, del tiempo, como dijo Quintana en el conocido verso: 

''crimen fueron del tiempo; no de España''. 

Pa11ecido a éste de la industria naviera, es el silencio que las 

historias y 1os historiadores guardan a;lrededor de los meta:les y 

cuerpos nuevos que los españoles descubrieron y dieron a conooer 

y· de los procedimientos que inventaron para beneficiarlos. El pla­

tino es debido a :los españ9les; ·el tungsteno, como hoy se Bruma, 

fué descuMerto por el 1sabio Elhuyar, que le dió el nombre de 

wolfanio; y D. Andrés del Río, catedrático de Mineralogía en Mé­

jico, ha:llo un nuevo cuerpo, €1 conocido ahora con el nombre clr 
vanadio (2). Es muy sugestivo que la minería contemporánea, 

emplee el idioma que se quiera, us-e siemP're nombres netamente 

españoles, como magistral, espuela, peUa, lama y piña. Quien no 

vea ·en ·este hecho un homenaje, bi:e~ que involuntario, real, a los 

grandes metalúrgicos españoles, ·es miope e incapaz de compren­

der la historia. Es ·q11'e 1la influencia española se extendía a todo 
y, pese a qtüen pese, penetró •en toda:s las partes, dejando tras 

\ l 1 Lv- ~..ru.ü.y_ ul~~..... Jul r ...,1 ú. 

(2) Véase Rodríguez Carracido, Los metalúrgicos eepañoles en Améri-

ca. 
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sí una huella profunda que ni -al odio, ni la indiferencia, que es 

toddvía peor, pueden borrar completamente. 

Gracias al sistema colonial que España estableció en América, 

se des·arrolló •en e1la una pasmosa ac.tividad, que >se reveló en P] 

laboreo de las minas, ·en el henificio de los minerales; en la rotu­

ración y cwltivo de los campos; en la implantación de grandes in· 

dustrias que luego han desaparecido; en el fDmento de ~la riqueza 

y de la ganadería; en ·el establecimiento, en e&da región de las ::S· 

pecies animales y vegetales más fáciles de adimatar, en el inten­

to, que fué realidad, de acostumbrar a los indios al trabajo, incor­

porarlos a la vida civilizada, hacer de e1los miembros activo:s y úti­

les de la familia humana, y preparar la riqu¡;za y prosperidad 

actuales de muchos pueblos americanos . 

. Estas son ~las conclusiones a que el estudio imparcial de la 

colonización hispana en América nos ha conducido, como condu­

cirá al mismo resultado a los que estudien la historia con ·el deseo 

de investigar la verdad y de abrazarla, libre el corazón de odio,s y 

la intelig·encia de prejuicios. Los lunares que puedan encontrarse 

acá y acullá, y se hallarán en ·efecto, - la colonización al fin y al 

cabo fué obra de hombr·es - realzan más aún a las figuras con­

•mlares, eminentemente cristianas diríamos mejor, que, como las 

altas cumbres, se destacan sobre las medianías, o sobre las nulida 

dr,s, ias cua,les (las grandes figuras) abundaron, constituyendo la 

::nayoría de los repnesentantes de la Corona en ·el Nuevo Mundo. 

D1gase lo que se quiera, la colonización española es modelo, como 

encuadrada ·en :las nol'lna.<> cristiana.s, y en los más claros dictados 

de la humanidad. Si hubo errores, como no podía menos de suce­

der, no obedecían a ma•la disposición de la metrópoli, sino a las 

ideas y prejuicios de aquellas centurias, que los tuvieron, como 

1os tiene la nuestra, y los tendrán todas. Es, sin embargo, innega­

ble, y ésta es la g1loria de España, que la madre patria hizo cuan­

to •pudo y cuanto supo para encauzar .sus colonias por los derro­

teros del progreso, que se preocupó del bien tempora.l y eterno de 
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los indios, y que no descuidó 1a población de las ciudades y el cul­

tivo ele los campos. Para esto, hubo d,e desangrar.s-e y debilitarse; 

pero ¡qué importa! una madre quiere a sus hijas robuSJtas y ricas, 

.aunque ella quede en 1a miseria y en las angustias de la muerte. 

Es lo que hizo España .con América, por lo que merece lauros eter­

nos, .la gratitud de los americanos. 

VII 

CoLONIZAR ES IMPULSAR Y PROTEGER EL COMERCIO 

Entramos en la parte débil, en el único punto vuJnerable de 

la colonización ·española: el comercio con laiS colonias. España sn­

frió en -esto un ve!'dadero paralogismo, cuyas consecuencias fué la 

primera en experimentar, y sufrir. El sistema restrictivo que es­

tableció, lejos de beneficiar su,s intereses, los perjudicó terrible­

mente e hirió de muerte su come.rcio y sus industrias. Es que el 

privi,legio Heva en su seno gérmenes de estancamiento; y cuando 

una cosa se estanca, se descompone, como la.s aguas aprisionadas 

·rle una ch&rca. El verdadero progreso estóba y consiste en una 

"Sana emulación, en la libre concurrencia, que obliga a unos y a 

·Otros a estudiar mejor los problemas, a perfeccionar •los métodos, 

a mejora.r lo.s procedimientos. Pero d siglo XVI no lo entendía 

así; creía que todo e;staba en cerrar las puertas al come;rcio, ·en 

crear compañías privi,legiadas. '' Fué necesario, dil'emos con Da 

niel López, (1), el trans0urso de .siglos para que los pueblos se 

•conv·encieran de que legislar en esta materia, era tanto como pr0-

tender poner puertas al campo". 

Era el gran error económico de;l siglo, ·que hacía consistir la 

riqueza en d oro. Y, 'P'ara que no saliera del territorio de la na­

ción, 0erraban las puertas, ponían traba:s, y ·erstablecían cordones, 

ignorando que la única riqueza estable es el tralbajo, que' la indus-

(1) España en 1492, pág. 24. 
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tria es la reina del mundo". No se les ocurría que, a pesar de to­

das las prescripciones legislativa;s, o había que suprimir el comer­

cio con .las demás naciones ·en absoLuto, o de tenerlo, había inevi­

tablemente de suceder que, si exportábamos más de lo que impor­

tábamos., el numerario vendría de fuera a :saldar la diferencia;. 

más, cuando ocurri•ese lo contrario, no sería posible ilillPOO.ir que, 

a nuestra vez, 1saldáramos el déficit por idéntico procedimiento". 

'(1). Es lo ·que ocurrió a España, que producía menos de lo que 

necesitaba para sus nect'isidades y las de las colonias, a <las que ella 

proVieÍa. La colonización y población de América habían dejado 

desiertos sus taller~, la antigua y acreditada industria pañera de 

Cast11la desmereció, la c.alidad era cada vez peor, la producción 

f:lscasa; y las ciudades castellanas, qUJe antes inundaban con sus 

géneros los mereado•s europeos, .se hicieron tributarias de ellos, y 

a sus manos iba forzosamente -el oro de que tan ·oolo,sa se mostra­

ba, ·empobreciéndose más y más ·cada día. Fué una col)_secuencia 

de ·su erróneo .sistema comercial, y una de las ganancias que ,sacÓ;· 

E.spaña del df:lScubrimiento de América; y, aún se lo echan en ca·¡ 

ra sus enemigos como si fuera un crimen, cuando .es ésa una de 

sus glorias más pums, puesto que sacrificó su propia grandeza ell:' 

aras y en obsequio de la grandeza de sus hijos. Le ocurrió lo que 

a esas madres, Vietdaderamente tales,~.que amamantan a sus hijos 

con el néctar ·de sus pechos, aunque eso las debiJite y aje sus en. 

cantos naturales. 

Pero volvamos a la cuestión que nos ocupa;ba: España, como· 

consecUJencia de lo dicho, compraba fuertes cantidades de géneros. 

y artículos manu:faeturados, que, al ·pasar por sus manos, se en­

oorf:lcían; y, 311 llegar a las del consumidor, tenían precios exorbi­

tantes. Es lo que :sucede siempre, cuando hay muchos intermedia 

rios entre el productor y el consumidor. Y en el caso de España} 

esDs intermediarios f:lxistían, y los artículos costaban ,sumamente· 

(1) Ibid. 
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caros en .América. Esto originó otro mal a España y a las colonias. 

De ahí nació el contrabando que descaradamente hacían las mis­

mas naciones a quienes E·spaña compraba, y entregaba casi ínte­
gro el oro que ,sacaba de las minas. La Colonia fué, en el Río de 

la Plata, uno de esos focos de contrabandistas que inundaban a 

Buenos Aires de mercaderías mejores y más baratas que las que 

la metrópoli introdueía. Porque hasta ocurría esto: a España la 

vendían lo peor, reservando para el contrabando lo mejor de sus 

productos, que, libres de derechos y de intermediarios, resultaban 

más baratos. 
En estas condiciones, España se convertía en mero puente 

entre Europa y América. El oro, que ésta producía, pasaba •por­

las manos de España, pero iba a lLenar las arcas de los países pro­

ductores, a quienes .elJa compraba. Lo cual venía a demo.str:ar lo 

que es hoy una verdad económica ·inconcusa, pero que entonces 

no echa:ban de ver los econom:rstas; que los países productores, 

los que tienen una indUJstria activa y floreciente, ,son ricos, y que 

la riqueza consiste en la industria y .en comercio; pero de ningu­

na manera en ·el oro. Los pueblos que producen más de lo que 

consumen, tendrán un saldo a su favor, que s:e traducirá en reme­

sas de oro, que irá a nutrir sus arcas. Se confunilla el signo con 

la riqueza; y son dos ·cosas muy dif·erentes. 

Esta •preocupación del oro, que no era de España, sino de 

todos los pueblos, y que todavía no han perdido las naciones, ha 

hecho hablar a muchos de la fiebre del oro, golden fever. No ne­

garemos que España la sufriera; pero sí afirmamos que también 

las naciones que •se la echan en cara, la tuvieron. Y si Etspaña se 

vió atacada de ·esa fiebre, no cometió crímenes :para apagarla co­

mo hicieron otros pueblos. ''El oro era para eUos, (los españoles) 

como seria hoy m~smo para otros hombr.es, el principal motivo. 

LA GRAN DIFERENCIA E~T A TTNWAMENTE EN QUE EL 

ORO NO LES HACIA OLVIDAR SU RELIGION" (1). Era el 

(1) Los exploradores españoles en el siglo XVI, pág. 213. 
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afán, .la preocupación de la época, y :eso explica el deseo que lo.s 

españoles tenían de poseer oro, ·el interés que les inspimba, la C')ns­

tancia con que lo buscaban. Si h~ciéramos un ·e~studio comparativo, 

advertiríamos que era ésa una enfermedad colectiva y contagiosa 

-de la que todavía no se han curado~porque todos los pueblos 

se lanzaron febrilmente a la busca del oro, y comprobaríamos la 

·exactitud de ·esta ob:servación de Lummis: "Nos hemos acostum­

brado a considerar a los españoles como 1os únicos que iban en 

busca de oro, dando a .entender que la caza d€1 oro es una especie 

de pecado y que ell01s eran excesivan:nente propensos a cometerlo. 

Pero no es ·e,s:e un defcto propio -ex0lusivamente de los españoleiS : 

esa afición es común a toda la humanidad. La única diferencia es­

tá en que los españoles hallaron oro, lo que es un pecado brustan­

te grande para ci-ertos "historiadores", incapaces de considerar 

1o que hubieran hecho los ingleses, si hubi·esen hallad-o oro en Amé· 

rica desde un principio" (1) 

La sed de oro ·empet'o, no "hizo olv1dar a los ·españoles su 

religión'', como dice Lummi:s, ni llegó a absorber de tal modo 

sus energías qTI>e les impidiera consagrarlas al bien moral y ma­

terial de los indígenas, a ,la roturación de los ·ca.mpos, a la coloni­

zación de América, en una palabra. Si interés puso España en 

buscar minas de oro y de plata, y en explota~las, una V\lZ halla­

das, no descuidó la agricultura y la ganadería; y 1si sacó millones 

del Nuevo Mundo, más millo~es valía, ya 1o h:emos visto, la san­

gre de sus hijos que pródigamente le sacrificaba, los millones de 

eabezrus de ganado que le dejó ·en herencia, la valorización que dió 

a las tierras, los. monumentos de que lo dotó, tQdo lo que por él 

hizo. "T.an lejos hemos estado, escribe Aranzadi (2) de esa ex­

clusiva sed de oro, que los sacrifi:ciOIS· de España en pro de la jo­

ven América, manifiestos y palprubJ~s aparec~n en el hecho de que 

las colonias hispano-americanas son, de todas las regiones del globo, 

(1) Ibid. 

(2) Loe eit, pág. 47. 
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las que mavror número de animales domésticos han recibido de la 

-metró:poJi, las que más pl'Onto los han tenido, y en menor tiem­

po". 

Bien pueden perdonális•ele a España sus errores económicos, 

atendida la riqueza incomparable que, con su sabia y previsora 

~olonizacón, creó 'en Amérca ; a pa.rte de que, en realidad, no ·era 

pecado suyo exclusivo, sino de todas las naciones, pues que era 

el pecado de la época en que estas CQlonias ¡s,e establ<ecieron y or­

ganizaron. Advirtamos de paso que hubo épocas en que mantuvo 

España las restricci'Ones comerciales 'el1 atención y a pedido de los 

americanos. OigamO!s a Coroleu: ''Carlos III ·equiparó las naves 

-construidas en Amérca a las :fabricadas .en .los astilleros españoles 

y facultó a los comerciantes de los principal<e¡s puertos de la me­

trópoli y del Nuevo Mundo :para hacer el tráfico colonial Toda 

España, a texcepción de las crustas privilegiadas de Cádiz, recibí{, 

eon entusiasmo esta reforma. En América la aplaudieron los agri­

cultores; pero los :faibrica:ntes y Jos comerciantes del Perú y de 

Quito pusieron ·el grito en el ci,e1o temiendo que ·los arruinase la 

-concurrencia de los industriales eur01peos. El gobierno, a :fin de 

no menoscabar .los intereses creados, teniendo en cuenta los gran­

des capitales qu_;e allí se habían invertido ·en canales, represas, 

máquinas y edificios, impuso un de11echo a la introducción de los 

géneros manufacturados". Si España se mostró celosa de lo que 

poseía y cerró herméticamente las puertas de América, razón te­

nía para ·e>llo, pues que las demás naciones la miraban con ojos 

codiciosos, y la misma ·conducta observaron, con sus colonias, los 

{)tros pueblos, que por eso la critican; si España prohibió la en­

trada de buqu_;es ·ext11anjeros en los puertos de sus dominios, idén­

tica :prohibición hicieron ellO:S respecto d'e sus colonias; si E:spa 

ña impuso a sus posesiones 1a compra de \SUS manufacturas, tam­

bién las otras potencia,s la impusieron a las suyas ; en una pala­

bra, 1si España estableció el monopolio, no hizo, con eso, más que 
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imitar a Ing.!aterra, y Dtro tanto hi~~eron Portugal, Francia y 

Holanda. 

Nada extraño es, por lo demás, que a,;sí procediera España en. 

a,;quella época de privilegioo y de mutuos recelos, cuando a1 pre­

sente, en que las ideas han evolucionado tanto, no han logrado ·el 

libre cambio y la libre concurrencia, carta de naturaleza. Con to­

da la libertad ootua,l, todavía ponen obstáculos unas nacione¡s a_ 

las otrws, con los derech()s aduaneros, y rigen ·en bs colonias tari · 

fas privilegiadas para los artícwlos de procedencia :metropolitana, 

cargando con gabelas ·e impuestos a los que se introducen de otras 

naciones. Es que el comerc~o vive siempre receJloso, y .siempre mi­

ra a los rivales. con nui1os ojos. &No se ha visto •esto, con sobrada 

evidencia, en la pas8ida · gu~rra, que ac8iba de ensangrentar al 

mundo, y que ha llevado .la humanidad al borde de la ruina y de 

la bancarrota? Porque, a1ardéese de humanid8id cuanto se quiera, 

invóquense 'el derecho y la justicia a todas horas, siempre flotarán 

sobre esos motivos y determinantes, los fines mtis humanos y ras­

treros de los inte~eses materillles. Ha habido, en las causas d!e la. 

espantosa tragedia europea mucho de celos de la prosperidad aje­

na, y un anhelo inconfesable de aniquilar el comercio de los riva­

les. Se disfrazarán actualmente las ambiciones., se las vestirá de· 

humanidad y juJSticia; pero debajo de estos disfraces, que no al­

canzan a cubrir toda la desnudez, ap~¡.recen el egoismo y los inte­

reses del eomercio .propio, que ·es pveciso favorecer, aunque sea a 

costa del rival. Si alguna duda quedaiha sobre los anteJcedentes y 

determinantes puramente mercantiles de .la carnicería europea,. 

felizmente terminada, ahí está el texto de la paz impU!6lsta a Ale­

mania, reduciéndola a la impotencia, no ya militar, que en todOt 

caso era la única lícita, si realmente se había luchado contra el 

militarismo prusiano, sino económica, industrial y comercial. 

No Pi'! 1íeito, ni prnilt>nte tirar pieoras al tejado ajeno, cuan­

dü se üene el propio die vidrio, porque hay riesgo de que caigan 

en el nue;s.tro de reehazo y lo quiebren. Y ·en ·esta cuestión del co-
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mercio, en las últimas centurias, quién más, quién menos, todas 

'las naciones siguieron el mismo sistema restrictivo, y ninguna C(}n­

cedió a las colonias esa libertad de oomercio, cuya falta tanto se 

enrostra a España. En resumidas cuentas, ésta no hizo más ni me­

nos que las d~más naciones; y organizó sus flotas en conformidad 

-con las ideas económicas de la época, de los medios de que dispo­

nía y con Ht frecuencia que Jas distancias y aquellos medios le 

permitían. Estas '6Xip1ediciones ·comerciales se llamllJban flotas. Se 

equipaban y organizaban en Sevilla, donde •estaba la Casa de Con­

tratación, tan famosa en la historia del coloniaje. Como lo indica 

su :q.ombre, era una especie de lonja, o bolsa de comercio, donde 

-acudían los mercaderes, y concluían sus transacciones comereiales 

de compra y venta dre mercaderÍruSI. Había también en ella grandes 

almacenes, donde ·las mercaderírus que iban al Nuevo Mundo, o 

v:enían de él, quedaban depositadas. T1enía algo de factoría, de 

1Jniv:ersidad y de tribunal; así es que su papel resulta realmente 

"interesante y trascJendental en la historia americana. E11a organi­

zaba rlas flotas, determinaba el día de salida, el número, porte y 

tonelaje de los navíos, y iJ.os puertos a donde debían dirigirse. Por 

lo menos, eran dos anuales que, como hemos indicado, salían de 

'Sevilla y se dirigían a Veraeruz, Portobello, o La Habana, llevan­

do toda suerte de bastimentos para las colonias, de donde se dis­

tribuían a los diferentes virreinatos y provincias, por vía terres­

tre y marítima, lo que daba lugar a un activo comercio interpro­

vincial. 

In!dudaibllemente que, mirado este asunto desde un punto de 

vista moderno, cuando la navegación intercontinental ha acortado 

las distancias, cuando el refinado :sibaritarismo de nuestras cos­

tumbres 'es tan exigente y la fiebre de ¡os negocios abrasa al mun­

do entero, resultaban bien modestas esas flota.s, y el comercio que, 

con ellas se hacía era punto menos que risible y fantrustico. Pero 

si atendemos a los medios de transporte de que entonces se di.spo-
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nía, y estudiamos las cosas y los acontecimientos conforme al cri~ 

terio que predominaba cuando ellos tuvieron lugar, y si recorda­

mos, :sobre todo, que el Nuevo Mundo ·estaba escasamente pohh1do,_ 

se comprencre·rá que, posiblemente no había necesidad de intensi­

ficar d comercio, multiplicando los viajes y las flotas. 

Aparte de las dificultades inherentes a un viaje tan hrgo, y 

con barcos tan lento:s y pequeños, el ·comercio español hubo de lu­

char contra los escollos y dificultades que oponían a la navegación 

los corsarios ingleses, frances·es y holande·ses, siempre al ac;;d10 de 

las flotas, para apoderarse de su:s ricos carg~mentos. Ya <;[UC no la 

hemos hecho en su lugar oportuno, P'ermítasenos aquí una obser­

vación. LQ mismo que dificultaban el comercio, impidieron lo& 

corsarios, con la;s fuerzas que obligaban a distraer, con los gastos 

mayores que ocasionaban y con toda suerte de obstáculcs que Bs­

paüa imprim:Íie;ra mayor impulso a sus colonias. Más rápidos hu­

bieran sido los progresos, si hubiera podido obrar con libertad, y 

todas sus ·energía:s las hubiera puesto al servicio de aquelia obra 

de sus ilusiones y de •sus amores. Si aún así y todo, ;;r..u brillant8< 

es la historia colonial de Es,paña?; ¡,qué no hubiera 1sido si las nacio· 

ne~: que emulaban sus glorias y envidiaban su prosperidacl y gran­

deza, no le hubieran movido continuas guerras, si los piratas no 

hubieran infe:stado los mares, si los hombres no le ltnhieran sali­

do a 1 'su encUJentro para estorbar ·el paso a 1a corrierrte de cultu­

ra" í "Los gaJ.eones e8rpañoles, continúa Blasco Ibáñez, tenían que· 

defender a cañonazos la inmigración civilizadora contra los corsa­

rios ingleses, holandeses y franceS~es, que intentaban ai:;;lar a la 

metrópoli de sus colonias" ( 1) . 

D(;:>eamos, antes de concluir, recordar el sistema q11<~ la libé­

rrima Ing1aterra testa;bleció en .sus colonias. El estatuto que regla,. 

mentaJba la nave'gación, y por consiguiente el comercio, ·es la fa­

mosa Acta de navegación, la "Navigation Act". De ella dice un 

(1) La Argentina y sus grandezas. 
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autor argentino, rel Sr. Alvear (1), que llevaba a su último ext-re­

mo la tiranía del régimen colonial. El Acta de Navegación, con­

tinúa, creaba una situa.ción desfavorable a los colonos". Poco más 

o menos, como en España. Y esto es todo, como dice Adam Smith; 

"toda la difel:'lencia entre la política comercial seguida por las di­

ferentes naciones, no ha sido sino de más o menos, y han tenido el 

mismo ·objeto". Un rápido examen de las disposiciones de la fa­

mosa Acta de Navegación nos convencerá de ello hasta la eviden­

cia. Según ella's, no podían entrar mercaderías en Inglaterra y en 

sus co:J.onias, si el armador del buque que las trasportaba, no era 

súbdi,to británico; si el capitán no era ciudadano inglés; y si las 

t:rres cuartas partes de la tripulación, como mínimum, no eran de 

dicha nadonaEdad. Los buques de otra bandera, queda:ban total­

mente excluidos. Las colonias debían surtirse de géneros ingleses, 

y los productos que en dlas se recogían, debían ,ser vendidos a 

mercaderes ingleses, para que éstos los revendieran por cuenta 

propia y obtuvieran pingües ganancias como en España. 

Lo que no era como ·en España, fué ese método tan inglés, de 

otorgar privilegios comerciales a compañas particulares, que esb:v 

blooían un odi(llso e inhumano monopolio. (2). Porque ell comercio. 

ya se sabe, no tiene ·entrañas, y no se conmueve por los sufrimien­

tos y las lágrimas de sus víctimas. El n1egncio es lo esencial ; lo de­

más, aunque el mundo se hunda, ¡,qué le importa? Esto hacen 

las compañías privilegiadas; encar·ec:en -caprichosamente las mer: 

caderías objeto de su comercio, las Vlenden de la peor calida:d, y 

compran a precio,s irrisorios los frutos de la:s colonias en que ra­

dican. Y esta 'e.<J, dígase lo que se quiera, la. historia de las ·compa­

ñías inglesa;s coloniales, y la elle su colonización tan decanta:da. 

J\Iás crímenes e iniquidades han cometido ellas, que todos los atri-

(1) Historia del Comerdo. 

(?) "E~ or0r+mw r<'rClrnRr IJ1H' el mi~mo RRvnaff nru8ó a InglaterrR de­

haber vendido por nueve millones anua1es, a la tirania de particulares, el 

destino de doce millones de hombres. 
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huidos a los eneomenderos españoles. Porque el ll!egocio no mira 

más que a sus propios inter.eses y, a trueque de :sa'Carlos a flot·e, 

no repara en injusticia más o menos. ¡Los negocios son los nego­

cio:s! 

VIII 

Los ARTIFICES DE ESTA OBRA 

La colonizarión española en América se desenvuelve con una 

uniformidad rudmira:ble, y es el rtesurtado de una unidad de miras 

perfecta. De norte a sur, siguió la misma marcha, usó lo:s mismos 

-procedimientos y dejó lws mi'Smas instituciones, y, ·en todas par­

tes, se caracterizó por :su humanidad para eon los indios, por un 

noble afán de d1ssenvoiver todas las riquezas naturales, por el 

propósito, que fué realiél:aid, de introducir en el Nuevo Mundo, 

aquellas especies animales y vegetales de que carecía a la llegada 

de lo:s españoles, y que tan útiles son al hombre. Habrá habido sus 

más y sus menos; los resultados habrán sido más afortunados aquí 

que allí, ha~brá sido más difícil en un punto que en otro; pe.ro 

en todas partes se ha obrado del mismo modo, en toda la exten­

sión de América se han seguido idénticos procedimientos . 

. Era que todas las inspiraciones emanaban del mismo centro, 

y un sólo c.ritm·io dirigió la obra inmensa de coionización que ElS­

paña realizaba; uno sólo era el fin que se perseguía: la conserva­

ción de los naturales, su conversión al Cristiahismo, su mejora­

miento :social, ensa¡yar e impulsar .el cultivo de las vírgeDJes tierras 

americanas. Este era d programa ; y la historia imparcial, de la . 

que este modesto trabado nuestro es un l'lüsumen, nos dice cómo 

lo realizó España, a costa de cuantas fatigas, y cuantos caudales 

consagró a su humanitaria ·empresa. 

La doble orientación espiritual y mat:eria:l, que distingue a 

1a obra colonizadora de E~spaña, tenía su centro director en e1 

Consejo de Indias, institución consultiva y ejecutiva que asesora­

L.,. i:1 lü" 1ll01ldl'\~a::,, J uaua iustruecwnes a los VIrreyes, capitanes 

generales y presidentes, e impulsaba vigorosa y ac~ertadamente el 
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·~ 1 :. :i'il.fí'',1 :"V:J}1 
progreso material de las colonias y ·el desarrollo de sus riquezas. 

Formaban el Consejo de Indias hombnes avezados a los negocios, 

de edad madura y reconocida .competencia, que habían desempe­

ñado aJtos cargos en América. Así conocían de vista las condicio­

nes física,s y moraies de las colonia,s, sa;bían p1erfectamente cuáles 

eran sus v:erdadera;s y más perentorias necesidades, las dificulta­

des que allí se ofrecían •en la práctica, y ·estab&n 1e19pecialmente ca­

pacitados para promover el bien de las colonias, gob~r'narlas sa­

biamente y ha;c1er de .ellas futuras naciones, con necursos suficien­

tes, y regularmente preparadas para la vida autónoma e indepen­
diente. 

Ya en las leyes orgánicas del Consejo de Indias se consigna 

que ''los consej·eros no propongan a ,parientes, deudos, ni allega­

dos suyos para las audiencias", sabia medida de gobierno que se 

repite a cada paio, prohibiendo a la:s autoridad1es, de cualquier ca­

tegoría que fues·en, tener en la;s Indi·as parientes, llevar sus fami­

lias, ca:sarse ellas o sus hijos. De -esta man1era, se cerraba la puerta 

al favor, y se ceg.aba una de la;s fuentes de injusticias más fre­

cuentes en el gobierno. Sin embargo, al Sr. Estrada l1e parece lo 

.contrario; y esto, que todo el mundo lo ·calificará de acertada dis­

posición, como lo ·es realmente, lo ta<lha aquél .de medida incon­

~mlta y nociva para d progreso del Nuevo Mundo. Pero será me­

jor copiar sus palabra;s : ''a ,pretexto de garantir su impardali­

dad, .dice, y con '61 obj.eto evidente de que sus subalternos no :se 

fortalecieran con un pr.estigio peligroso, la <:lJesconfiaJda monarquía 

.consiguió gobernar las colonias, con hombres, en general indife­

rentes a la suerte d~ 1os ,pueblos que •SJe les confia!ban. Sin intet·és 

material, sin afecciones ni vínculqs, los jefels del gobierno venían 

a ;ser extranjeros, sin conocimiento del pueblo, de sus costumbres, 

inclinaciones, ne0esidades y mal podían trabaja;r en su provecho, 

cuando no lo am.abam" (1). 

(1) Op. eit. 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-186-

Disentimos diametralmente del modo de pensar del Sr. Bstra­

da, y opinamos que 1ese al,ejamie'nto, esa falta de int,erés material 

y de afecciones,. la desvinculación, en fin, de las autoridades espa­

ñolas en América, que tanto lamenta. el ilustre conf~rencista, cons­

tituían su fuerza, y :eran la mayor garantía de imparcialidad en 

sus acuer,dos y decisiones. El interés es la ca111sa principal de las 

iniquidades que se cometen en el mundo; y cuando una autoridail 

;tiene intel'le:ses particulares en el territorio de su mando, cuando 

está rodeada de parientes y amigos, hay riesgo, que no es imagi­

nario, de que el interés suyo particular se sobreponga al g¡2neral} 

y de que el favor ocUJpe el lugar que' le corresponde a la justicia. 

Y es evid!Nlte, que si de algún modo es posible evitar esos peli­

gms y 
1 

conseguir que la autoridad sea imparcial y recta en sus 

decisiones, y que el bien común constituya la norma de sus actos, 

es manteniendo desvinculada, colocándola 1en un plano superior, 

donde no !lleguen Jas pasiones de abajo, y a donde, ni la sospecila 

de favoritismos, d:e n,egocios inconfesables, pueda &2sprestigiar a 

los repres,entantes del poder. La gran peste de esta América, y d<t 

muchas provincias dJe la Argentina, es precisamente el nepotismo, 

Existen bmilias privilegiadas que acaparan todos los puestos de 

la administración; y no hace muchos meses publicaron los diarios 

una historia edificante de Bolivia y de alg·un&s provincirus argen­

tinas, donde los individuos de ciertas familias ocupaban los pues­

tos mejor rentados, y los acumulaban escandalosamente. Son evi­

dentes 'los daños que esto causa a la buena ,administración, y los 

abusos a que puede dar lugar, tener ·e'n pocrus manos., y de la mis­

ma familia, .Jos 'inteseses del estado, o die: la provincia . 

.A evitar y prevenir estos inconvt;lJni·entes tendían precisamen­

te las leJles que prohibían a los funcionarios españoles que venían 

al Nuevo Mundo tener parientes en el mismo territorio, asistir a 

bodas y ~mtierros, ser padrinos de bautismos, tener estanci&s y 

n1egocios ,en América, creando así u:n tipo de empleado superior 

que no se doblegara por las afecciones de familia ni de la amistad. 
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y que ·supiera :rrumtenerse en el estricto cumplimiento de las lre­

yes. Y tales fueron, por lo g'looeml, las autoridades superior~e:s. y 

suba1ternas de las colonias españolas; independientes, imparciales, 

desvinculadas, hechas para la justicia, pr~eocupad&s sólo del bien 

general, del progreso de las colonias. Así fueron también los ade­

lantos que ést&s realizaron en todos loo órdenes de la vida, como 

enseña la historia vrcrrdadera, no la que :s:e fabrica para los libros 

de texto que se estudian en las escuelas. 

Además, lo1s reyes de España, asesorados por el Consejo dei 

Indias, escogieron generalmente pam el {;argo de virreyes, capi­

taruBs generales y presidentes de la:s audiencias, a hombres probos 

y de glian indeyendencia ·económica, que no necesitaban .echar 

mano de los caudales públicos para .enriqueeerse. Y es preciso ll!i~t­

gar a los tiempos de Godoy y Maria Luisa, para encontrarnos con 

un Branciforte, cuñado de aquél, que haga almoneda, en prove­

cho propio, die los bienes d:el E•stado. No queremos decir con esto, 

que aquellos hombres emn impeca,b1es; lo que deseamos hacer re­

·saltar es que, ·en tesis general-así d:eben estu.diar·s·e y juzgarse 

estos asuntos-la,s autoridades es'{lañolas de América fueron hon­

Padas, y .se preocuparon de las necesidaides, dre los territorios que 

gobernaban, y procuraron remediarlas, fomentando las obras pú­

blicas, impulsando ·el progr.eso, y desenvolvi,endo los grandes re­

cur:sos naturaLes de los virreinatos y provincias que gobernaban. 

Para esto, recib1an, instrucciones dara;s y precisms del Consejo de 

Indias; y cada virrey cesante, escribía una Memoria detallada 

del estado de la colonia y de sus nre;ce:sidades más urgentes, que en­

tregaba al sucesor, d cual, en muy breve tiempo, estaba a1 co­

rriente de la admin~stración, y tenía un conocimiento exacto de 

las obras públicas que era preciso realizar, de los trabajos que 

debía impulsar, d:e los recursos que tenía a su disposición para le­

vantar las cargrus del .gobierno. 

Con tan sabia organización, era natural que las colonias pro­

gresaran, y qure a:penas se notara ·el cambio de autoridades. Con-
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tribuía poderosamente a ooto la inamovilidad de los empleados su­

balternos. En nuestros tiempos de democracia, vemos, con pena, 

que a todo cambio ·de gobiJerno, •sucede una remoción absoluta del 

personal inferior de la administración. Cuánto haya esto de per­

judicar a· la buena marcha del gobierno, no hay necesidad de en­

carecerlo; y b]en palpables son los perjuicios que 1 ello ocasiona. 

En la época del coloniaje, no suc.€ldia .así: los empleados permane­

cían en sus puestos, y la obra colonizadora y civilizadora que Es­

paña se :Q.abía impuesto, seguía adelante, sin Tietrocesos perjudicia­

les, que son siempre una rémora para el progl.'eso. 

El interés puede muy a menudo, más que las más arraigadas 

convicciones; y no 1es extmño, ni raro, que él se sobreponga a la 

conciencia. Es qne el ·brillo del oro tes muy tentador, y se necesi­

tan hombr·es de una integridad absoluta, para que aquel brillo no 

los fascine, los enoeguezca, y les haga caer en injlisticias y dmrau­

daciol;ltCS. Esto, que es siempre posible, lo ·evitaron los reyes de Es­

paña con dos recu11sos, indudablemente adecuados al objeto a que 

se ordenaban. El miedo cohibe mucho ; y por él, se consig11e lo 

que frecuentemente no logra la convicción. Muchos actos, qUte· no 

se evitarían por amor a la virtud, se omiten por temor al castigo, 

al deshonor, a perder las •posiciones que los hombres ocupan en la 

sociedad. Pues bien; los reyes de España se apoderaron de este 

sentimiento, y lo hicieron coopemr al mejor gobierno de América. 

Como medidas preventivas de los abusos d1e autoridad, y para 

evitar las claudicaciones de los 11epresentantes de eUa, ·esta;blecie­

ron la1s visitas y las l'!e¡sidencia;s. Estas se hacían siempre y cuan­

do un funcionario termina;ba el período para el que había sido 

nombrado; aquéllas se verifi0aban periódicl!.mente, cuando un 

acontecimiento extraordinario las aconsejaiha. 

Era la residencia un juicio seVJero y un examen minucioso de 

la gestión administrativa, ·a la que erap sometidos los virrey,es, ca­

vitanes general.es, gobernadores, presidentes y oidooos de las au­

diencias, cuando 0e1saban ~en sus funciones. E,sta indagatoria, a la 
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cml podían ~sistir, como testigos y acusa:dores, <mantos se creye­

ran con derecho, no ·era un mero formulismo, pues la historia con­

signa numerosos casos de funcionarios condenados como resulta 

de la residencia; y otros, duraron años. y años, en averiguación de 

la conducta de los encaUJsadoo ". No sólo se prücede ·a la av·erigua­

ción y pesquisla die las acciones de 1os virreyes, presidentes, oido­

res y demás ministros de las Audiencias de las Indias, dice So1ór­

zano (1), y otros que en .ellas hubies1en tenido cargos de adminis­

tración de justicia, o hacienda real ; pero también cuando, por 

cua1qui~r modo, dej·an, o acahan lots oficios, o pasan a otros ma­

yores, están obligados al sindicado y residencia de ellos, como 

cualesquiera otros corregidores y magistrados temporales. Por­

que, con este freno, :se ha juzgado estarán más atentos y ajustados 

a cumplir con sus obligaciones, y s:e moderarán en los exceso1s e 

insolencias, que •en provincias tan remotas, puede y suele ocasio­

nar la mano poderosa de l01s qUJe se hallan tan lejoo de la real?'. 

En la residencia s:e indagaban los actos de gobierno del resi­

denciado, se estudiaban sus procederes, si se hrubían encuadrado 

d1entro del espíritu de la le:y, o si .s.e habían extralimitado en sus 

atribuciones, si habían procurado 1a conversión de los indios, si 

habian cumplido las i'QStruccione•s que el Consejo de Indias l:es 

haJbía dado; en fin, si habían impulsado .el progreso de la colonia. 

Hay en el Libro V de 1as leJles de Indias dos leyes (2) altamente 

previsor.as y moralizadoras, que debi·eron contribuir podero•samen­

te a contener las autoritdrudes •en el más exacto cumplimiJe;n.to de 

sus deber~s : la que mandaba hacer inv.entario de los biooes que 

poseían al ser nombrados, para exigirles cuentas a1 terminar el 

período y eaJSitig·arlos, si injustamente se habían (l!nriquecido, y la 

que ordenruha que s:e hici•eran llegar a conocimiento de los indios 

los edictos ·de resid.Jencia, para que ''puedan, dice, P·edir justicia 

de sus .agravios, con .ootera libertad". 

(1) Política Indiana, Libro V, cap. X. 

(2) Leyes VIII del titulo II y XXVIII del titu.'lo XV. 
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Y no se diga que estas leyes no llegaron a practicarse, pues 

la historia dice todo lo contrario. Los más ilustres conquist¡;tdones, 

los virreyes y magistrados más distinguidos, y hasta los obispos­

virreyes, hubieron de rendir ·su r·esidencia, sin que ninguno, ni 

los muertos, se vieran libres de 1ella. Recordemos la de Cortés, tan 
laboriosa, pero de la cual salió al fin con honor; y la de Jiménez 

de Quesada, a quien no sirvieron de escudo los laureles gana'rlos 

en la conqcústa de Nueva Granada, para absohnerle de sus críme­

nes, pues salió condenado del juicio de re;s.id>e'IlcÍ!a que se le for­

mara. 

Era nat.ural que aquellas leyes prohibitivas y el temor a la re­

sidlem_cia, segura y sevem, contuvieran a los díscoJos, obligaran a 

los funcionarios a ser fieles, procurando no extralimitarse, y en­

cuadrando .su vida entera dentro de las más estrictas normas de 

la honradez y de la justicia, No es nuestro propósito colocar a los 

español1e:s sobre los demás hombres, sino ensalzar la sabia legisla­

ción, que tan ·eficazmente logró prevenir y evitar los abusos, al 
mismo tiempo que colocaba .a los encargados de ejecutarla en un 

plano superior, libres al pal'lecer de debilidades y de claudicacio­

nes. Y decimos a.l pa11ecer, porque no todos eran intachables, y 

seria necia impertimmcia afirmar que no corruetieron abusos. Los 

h8.1bría indudableme!nte, y los hubo en realidad, puesto que más 

de un personaj·e fue a pagar en una prisión, de la qUJe jamás :salió, 

los crímlenes y los 8Jbusos de que se hizo reo, durante su gestión 

administrativa. Lo que queremos expres.ar es que :la legislación es­

pañola tomó todas las precauciones, y puso en juego todos los re­
sortes para hacer de los representantes de la autoridad en el Nue­

vo Mundo, hombres probos, íntegms y esclavos de sus obligacio­

nes. 

Y en geDJe['al, .en su inmensa mayoría, lo fueron. Las . excep­

ciones no hacen más que confirmar la regla y realzar el mérito de 

la legión de hombres integérriomos y buenos padres de la patria, 

que, l€!n nombre del rey de España, gobernaron las colonias y en 
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~llas a;dministraron justicia. Como las sombras ponen de relieve 

las bellezas de un cuadro, los malos funcionarios que, aquí y allí, 

aparecen, durante los tr:es siglos de dominación españo.la, desen­

tonando en el conjunto, dan mayor realce y ponen de manifiesto 

las excelentes cualidades de aquellos varones consulares que E1spa­

ña ponía al frente de Audiencias y Virreinatos. 

Las visitas eran medidas extraordinarias para remediar ma­

les graves. Si tan celoSIOS iSie mostraban los reyes de España en la 

celección de sus :rrepresentant·es ordinarios, calcÚJ1ese qué .e:x;cesos de 

preeauciones tomaría:n cuando SJe trataba de nombrar los visitado­

res. Eran éstos, hombres graves, dotados de cualidades excepcio­

nales, altamente colocados, pam que la calumnia no llegara hasta 

~llos, ni la maledicencia halla.ra 1en qué cebarse. El rey los inves­

tía de amplios poderes, y se hacían cargo de la autoridad ;supre­

ma en el territorio de la /visita, poniendo a su disposición toda la 

suma de las facultades rea:Ue1s, para el mejor desempeño de la mi­

'Bión que se les .confiaba. Con las debidas modificaciones, que im­

pone la diferencia de los tiempos, podríamos comparar las visitas 

que se hacían durante la colonia, con las intJe.rvenciones f.e.derales 

a las provincias que admite la Constitución Argentina, y el Con­

greso acuerda con bastante frecuencia. Al Visitador le exigía la 

ley, todo lo que pedía a las a:utoridadles ordinarias; que no llev.a­

ra su familia al virreinato o provincia vl.sitaldos, que se rubstuvie­

ra de visitar a nadie, o de a;padrinar en bodas y haut:izos, que no 

recibiera regalos, que no tuviera pOISiesiones ·en el territorio en que 

·ejercía su cargo. Así se cerra;ba la puerta al favor, y se hacía lq 

:posible para evitar las claudicaciones. 

Los virreyes respondi1eron, en gene'ral, a este tipo de .severa 

;austeridad, que los reyes de E&paña se habían forjll!do. Eran im­

parciales, celosos del bien de las colonias, justicieros y desprendi­

dos, r,on 1o cnal ~e g-ana.han el af·ecto de los colon~'l y- de los indios. 

y trabajaban activamente por el progreso de los territorios, cuyo 

-adela;nto impu1saron en todos l()'s órd·enes, abriendo escuelas, in-
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troduciendo nuevas ·especilea animales y v:egetales, ensayando nue­

vos cultivos, fundando ciudooe:s, realizando notables obras púhli­

eas, explor.ando los territorios, introduciendo mejoras, desvivién­

dose por el esplendor de las colonias. Al hablar así, no afirmamos 

q111e todos los virreyes y autoridades .superiores realizaron el ideal 

de este tipo de funcionario, pues no ignoramos que algunos fueron 

indignos y abusaron de su autoridad y posición oficial en prov·e~ 

cho propio; pero la mayoría, con SIUS. más y sus menos., natural­

mente, fueron la personificación de aq111el tipo ideal, y se convir-. 

tieron en verdaderos paidres de la patria. 

'Brazos eJecutores de la gran obra colonizadora, merecum la 

gratitud de América y España; de ésta, porque int.erpretaron 

fielmente su p·ffi!Samiento y ej1e1eutaron sus proyectos; de aquélla, 

porque pusieron a servicio de rsu engrandecimiento, todo 0uanto. 

eran: su inteligencia y su voluntad, a V1eces su fortuna personal" 

y siempre' un celo fervoroso, que se tradujo en el progre•so ,siem-. 

pDe creciente de 1as colonias. 

Como colaboradores secundarios, más no por eso insignifican­

tes, de la gloriosa .empresa colonizadora de Rispaña, debemos re­

cordar a las autoridades inferiores, que secundaron admirablemen­

te la acción de los Virreyes y capitall!81S generales; Se hicieron 

acreedores .a;l reconocimiento de la humanidad. Ocupan un lugar· 

distinguido, y rres cabe una buena parte de la gloria de España en 

este asunto de la colonización, los frailes, que tanto hicieron y tan­

to trabajaron moral y materialmente. Al par que derramaban en 

los corazones las semtllas de la virtud, y en las inteligencias de los 

ludios los gérmenes de la verdad, confiaban a las 1entrañas de la, 
tierra, abierta por ·el arado, las semillas que hrubían d€ constituir, 

en Jo futuro, l~ principal riqueza del Nuevo Mundo. En tanto, en­

señaban a los indígenas las ari:les mecánicas y hacían de ellos hom· 

bres civilizados. dignos de altern•ar con loR ronqniRtadores en ]¡¡e: 

relaciones ,sociales, y de cooperar con ellos en la hermosa obra de~. 

colonización que España r1ealizaba en sus posesiones americanas. 

AÑO 8. Nº 8-9-10. OCTUBRE-NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1921



-193-

Loor a -ellos, a la Mrudw~ E;spaña, que tanto hizo por Améri­

ca, que tantos sacrificios se impuso ;para colonizarla, que tan alt() 

la elevó en la ·civilización, en el trabajo, en la riqueza y ·en la cul­
tura! 

EPÍLOGO 

En las páginas p:r:ecedientes, hemos esbozado, en unos cua1ltos 

cuadros 'apenas dis-eñrudos, lo ·que fué la obra cohmizadora de Es­

paña en América. Del estudio .s·intéti,co que ofrecemos al juicio 

ilustrado del honorable Jurado y del público en ge'llleral, si este 

trabajo mereciera los honores del triunfo, se CLespreude que Es-­

paña colonizó humana, sabia y generosamente; que puso al ser. 

vicio d~l engrandecimiento de sus colonias, cuanto era y cuanto 

podía; y que, sino hizo más, fué porque le fué materialmente im­

·posib1e, porque su potencia económ:úca y humana tenían un límite,. 

y porque la piratería internaci@al opuso toda .suerte de dificul­

tades a la obra colonizadora y cultural que España realizaba en 
sus colonias. España elevó sus ·co[onia:s, cuanto 1en aquellos tiempos 

era posible; "nUJestra obra en América, escribe Juderías, no po­

día se susceptible de tergiversaciones. Habíamos descubi1erto un 

mundo, habíamos llevado a él todos y caqa uno de los ·el€>mentos de 

cultura de que nosotros dislponÍ'amos, superiol'les desde muchos 

puntos de vista a los que otros pueblos tenían en aquel tiempo ; 

habíamos construido ciudades; habíamos organizado reinos; ha­

bíamos legislado en materia de trato de indíg~enas como jamás se 

había legislado, ni ;se ha legisilado dfflllués.; un mundo incógnito, 

semisalvaje, lo convertimos en un mundo conocido y tan culto, 

que llegó a disponer de fUJentes de riqueza, no ya procedentes de 

las minas, sino de }!a indiustri:a y de la agricultura, :superiores a 

las de la metróp()lli" (1). 

E<n t>l prf}grama colonial t>spañol no faltaba nada; y a cada 

(1) La leyenda negra, pág. 301. 
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-elemento de ios que constituían los términos d!el problema que '01 
descubrimiento d~ América planteaba a la mad!"e patria, .prestó 

ésta la atención debida y le dió 1a importancia que realmente le 

pertenecía. Lo que primeramente debía atraer las miradas y soli­

citar los cuidados de·una nación que SIB preciara de católica, y Es­

paña lo ·era sincera y profundamente, o .simplemente de humana, 

.era lo que :se relacionaba con los aborígenes del NU!t;Vo J\Iusdo. Su 

estado moral era lamentahle y de [a más profunda degradación; 

su religión era absurda y el culto que daban a sus ·diose•s, san­

griento. Políti,camente, permanecían en la más abyecta esclavitud, 

y los caciques los mantenían en 'La más cra.sa ignorancia. Era na­

turml, pUJes, que 1e¡l primer pensamiento de los l'eyes de España se 

dirigiera a arrancar a los indios de la vida viciosa en que se dec 

bilitaban y extinguía lentamente, a apartarlo.s de una religión tan 

tétrica y sanguin~.ria, •a libertarlos de la tiranía de SUB señores y 

encauzarlos por los derroteros del trabajo, que redime y digni­

fica. 

Para esto, Espa.ña procuró, por medio de sus misioneros, hom­

bres abn'egados·, generosos y caritativos, ganar a los indios para 

la religión cristiana, tan dulce, tan amiga de los humildes, tan gTfi.­

ta a l<fs corazones puros y sencillos. Los indios ,la aceptaron con 

estusiasmo, como una liberación y ·como un consuelo. Y tan aden­

tro penetró en sus corazones y .en sus costumbres, que, a cuatro­

cientos años de distanca, todavía vive :lozana entl'!e ellos, y es su 

esperanza y su Defugio en todas SUB necesidades. M~entras !os mi­

sioneros rea;lizahan estos trabajos de santo proselitismo, de apos­

tolado cristiano, 1endulza;ban las costumbres de los indios, les har 

cían olvidar su vida viciosa y los acostumbraban al tra;bajo. Fué 

éste tal vez el triunfo mayor que lograron los misioneros sobre 

aquella;s naturalezas ~lojas y refractarias al trabajo. Porqu~ arran­

car hábitos inveterados, y matar atavismo" arra1gad<>s en 1o má~ 

profundo del alma oojltectiva, es empresa die tita:nes, más dificil 

que cambiar el curso de [os ríos, peor que ·encauzar torrentes im · 
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·.petuosos, o arrancar de <majo bosques seculares. La obr:a cue los 

misioneros se agranda cuanto más se la ~estudia, y a medida que se 

la conoc'e mejor. Ellos hicieron más que los soldados, ·co:q S"er tan 

va\liente:s ; más que los gobernantes, con haber dictado -ese código 

.admirable de las ley;es de Indias. España y la civilización l<es de­

ben un mundo nuevo añadido a sus dominios. Se pUiede, con toda 

;razón, afirmar que el misionero hizo más por la ·conquista y la 
\ 

civi•lización de América que ['Os mismos gue.rreros ; y si éstos do. 

jaron ·en ella una huella imborrable de va.Ior y d·e heroismo, más 

fúlgida aún y profunda fué la trazada por ·estos apóstoaes de la 

vendad y del bien'' ( 1). 

En tanto que la metrópoli realizaba re¡sta obra hermosa por 

intermedio dre sus misioneros, encomendaha a sus sabios otra tam­

bién hermo:sa, y que .era el complemento de ~a primera. Como tie­

ne un a.lma que salvar, ·el homb:m posee también una inteli~encia 

que debe abrir a la luz, a la verdad, a!l saber. España debía, en 

:una palabra, a los naturales de América la ilustración, cierto gra­

do de cu;ltura. Era ésta asimismo una obligación ineludible de la 

metrópoli, so pena de hacer:s1e merecedora de la execración de la 

humanidad, y aq:uella se apresuró a reducirla a la práctica inme­

diatamente. Al efecto, fundó universidades, donde se enSielñaban 

todas las ciencias, .las cual•ers. disfrutaban de amplia autonomía cien­

tífica y ·administrativa; estableció colegios q111e podían parango­

nar se con los mejores de Europa; y abrió numerosws escuelas, 

que radicaban ordinariamente •en los conventos. Es digna de .con­

sidemción, la pléyade briiD1ant•e de hombres notables que produjo 

América durante el período ·colonial, lo que constituyre, a nu:e:s­

.tro entender, un argumento irrefragable ·en pro de ·la obra cultu­

ral de la metrópoli, al P'ar qUJe es un solemne IDJelll.tís a ·los. que oou­

salll a España de obscurantista y de que abandonó las colonias en 

la. ruá.~ a.b~oluta ig·nvra:ue.ia.. 

(1) Mons. Abel Baz!n, NocionJls de Historia Eclesiástica Argentina, 

;pág. 16. 
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Paralelamente a esta acción !E)Spiritual e intelectual, la madl'!e­

patria llevó .a cabo otm puramente material, que también exigía 

el segun,do de los problemas a ·qU!B antes nos referíamos. España 

impulsó, con pa:smnsa actividad, todas las fuentes de riqueza de 

.América, las creó nuevas, y •echó las bases de la actual prospeddwd 

económica de J,as que fUie:ron sus colonias, y hoy día son naciones 

independientes. Para esto roturó [a tierr·a, taló los bosques, abrió 

ca±nino.s, horadó montañrus., construyó diques, represas y canaleH, 

introdujo y aclimató numerosas y utilísimas especies anim111~es y 

vegetales, trassfundió ;su .sangre, y derramó sobre el contin.ente 

americano lo más florido de su juvent11d. "Y mientms con una 

mano - escri.be D. F!lorencio Jardiel - los hijos de la Cruz ha­

bían arrancado 1la maleza arraigada tan hondamente bajo la acción 

no interrumpida de los siglos, con la otra habían aportado lu::.. 

elementos todos que constituy¡en nuestra vida soeia1l, per;f'ecciona­

da al ca!or amoroso del Evangelio: el templo y la 'escucla, el hos­

pital y la casa de corrtección, el asi•lo para los pobres y el retiro 

para las vírgenes, seminarios de clérigos y umi.versidades d'e sa 

bios, amor a las ley¡es, amor al trabajo, amor a la familia, indus­

trias diferentes ·en su más amplio desarrollo, nuevos cultivos, que 

habían tmnsformado con inmensas vtentajas la produoción, y cen­

tros .poderosos destinados a fomentar cl engrandecimien:to pro­

gresivo, pero normal y fuerte y duradero de aquellas antiguas ra­

zas" (1). 

'' Aprovechóse también en toda:S p3!r1Jes. la fuerza hidráu1ic!1' 

para el movimiento de los molino;s y otras fábricas; establelciéron· 

se fundiciones de hierro y otros metales•, y talleres para la cons­

trucción d!e carros, pipas, aP'arejos naVíal~es y otros objetos de gran_ 

utilidad y eonsum(), y aun wstilleros para la eonstrucción de bar­

cos de pesca y de cabotaje. En caso de neeesid·ad, también los ha-

(1) El VencraMe Palafox, pág. 14. 

(2) Coroleu, Op. cit, Tomo I, pág. 108. 
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Esta es, en resumen, la obra iniciada y realizada por Espa­

ña; y tal ,es la síntesis de nuestro trabajo. Las eonclusiones que 

ne esto se derivan son a!ltamente honrosas para la madre patria; 

puesto que su acción, como la de una madre solícita, :fué adminis· 

trar escrupulosamente los bienes, el patrimonio de .sus hijas m:e~ 

nor.es, y aumentarlo, si era p-osible. Y wsí, cuan,do las co>lonia.s llc­

~aron a la mayo·r edad, cuando en medio de dolor01sos, pero ne­

c.~sarios desgarramientos - es ley de 1a historia - se sepa,mron 

de España, hallaron íntegra su herencia, aumentada y :fecundada 

'()ün J:a sangre de su propia madre, el patr·imonio que les pertene­

cia. Esta •es la verdad de los rue~ehos, y twl la C'Onclusión crítica de 

la colonización española; podría sintetiz~;trse en esta frase d,e Mr. 

Huhert: "España tiene derecho al fleconocimiento de lns amigos 

de la civilización y de l'a humanidad". "En vano el liberalismo, 

dir·emos con un autor anónimo, (1) condenará o criticará duramen­

te la colonización de América por una nación católica: .el hecho 

'BE que España no se contentó con colonizada, ·esto es explotarla 

-como un insa.ciab1e mercachifle; sino que, inspirada en sentimien­

tos muy nobles y dirigida po-r una conciencia iluminada por el 

Cr-istianismo, -conciencia que le irrdicaba el deber de cristianizar, 

y por ende de eivili:aa,r a los pueblos infi1eiles, .se pr-opuso extender 

el reinado d:e Jesucristo en eil Nuevo Mundo, y .lo consiguió, pre· 

para.ndo así .el advenimient.o de un buen número d¡e naciones que 

han de influir grandemente ·e'n la marcha de la humanidad". 

Abrigamos la esperanza die haber demostrado ca.balment1e que 

.Hspaña hiZJo cuanto supo y ·cuanto pudo para elevar e!l nivel in­

ie}ectual d:e los ind~os, para civilizarlos y para difundir la cultu. 

ra entre ~~os co1lonos y los indígenas, pue!S<to que 1empÍeó sin reser­

vas y sin perdonar sacrificios, los dos elementos de civilización 

más eficientes que existen: el Catolicismo y la educación. Hizo 

cristianos a los inilios, 1PS ilecir rivi'lizRClos; y los rC!nró r in~tn1p\ 

(1) Semana Social de Buenos Aires, N.o 371, pág. 10. 
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poniéndolos de esta suerte en condi-ciones d,e incorporarse y d~· 

pertenecer por derecho propio, a la categoría de las razas civiliza­

das; y "no dió más, dice Blrusco Ibáñez ( 1) , porque no poseía. 

más; y ninguna nación de aquteUos tiempos podía permitirse ma· 

yores prodiga;1id,ades' '. 

Pudo haber errores, y hasta hemos admitido que se cometie­

ron crímenes ~con Los indios,, !8ill los primeros tiBmpos de la con­

quista, cuando nada había legislado ; pero esto es inevitable donde 

quiera que haya hombres, y se interJ>ongan intereses materia;líe,s. 

T~odas las épocas los han cometido, y ningún pueblo tiene la con­

ciencia pura y las manos limpias de sangre; y milentras el mundo, 
\ 

~eXista se cometerán injusticias y los pueblos débiles serán ter,relno, 

abonado para que los más fuertes 1'os oojuzguen, los exploten y co­

metan abusos con ei1los. Es la historia de la humanidad; y jamás 

:se quebrarán los moldBs estrechos en que los países cO'lonizadores. 

troq1118Jlan a sus colonias. El egoismo es natural duro, y el corazón 

humano ha!lla cierto secreto pla~er en hacer sentir la sup~erioridad 

propia a los pequeños, se compJaoo en la violencia y en el abuso 

de la fuerza. Los 1españoles en aquellas centurias de hierro, sobre· 

todo, no podían despr.enderse' de sus ideas, ni arrancar de su cora­

zón esos gérmenes ,de crueldad que nos han qUJedado como heren­

cia y rtesabio de nuestros antepasados; y ''de vez en cuando, di­

remos con Lummis, hubo individuos que ~cometieron errol'les y has­

ta crímenes, pero UN GRAN FONDO DE SABIDURIA Y HU­

MANIDAD CARACTERIZA TODO EL GENEROSO REGI­

MEN DE ESPAÑA, RE GIMEN QUE IMPONE ADMIRACION 

A TODOS LOS HO~IBRES VARONILES" (2).' 

Sóro nos falta reforzar y confirmar estas palabras con las del 

m:-Presidente de 1os Estados Unidos, Mr. Roos,eV!eJt, quien, después 

~de alabar y celebrar la gloriosa legislación, cuyas 11eyes calificó de: 

(1) La, Argentina y sus grandezas. 

(2) Los ~explQradores españoles en e1l siglo XVI!, pág. 302. 
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"'paternales", y la obra realizada por España, dice que "los te&­

pañoles, con la transfus·ión de su sangre, de SIU vida y de su fe,. 

implantaron una civilización muy distinta a la de otros pueblos 

conquistado:J:"CB que matan y esclavizan razas, como han hecho 1os 

:fnrunces¡ecs y 1,os ing1es.es y nosotros misllllos en Norte-América, y 

están haciendo los ingleses en la India y los alemanes en Africa' '. 

A confffiipn de parte, remisión de prueba; y nosotros, satisfechos 

de la justicia qwe •estas frases de oro hacen a la obra gigantesca 

de España en Amérca, terminaremos nuestro modesto ensayo,. 

sintetizando las ideas expuestas >en él, con estas palabras de Gani­

vet (1) : & puede dars•e nada más bello que civilizar salvajes, que 

conquistar pueblos a nuestra religión, a nuestras leyes y a nues­

tro idioma7". Ciertamente que nó, y por eso es tan bella la his­

toria colonial d•e España, peS/e a los enemigos de la madre patria. 

Antes de cerrar este escrito, permítasenos formular un voto, 

e1 de que estos Juegos Florales, la Fiesta de la Raza, Slea .el prin­

cipio de una más cordial inteligencia ·entre españoles y argentinos, 
entre ame1ricanos y peninsular.es·, como hijos que somos todos de 

una misma madre gloriosa, que si ha tenido defectos, no somos sus 

hijos los que vamos a publicarlos para ve1rgüenza suya, y, por Jo 

demás, jamás eclipsarán la gloria de sus grandes virtudes y de 

las tres homéric·as epo.pieyrus que representan la conquista, la con­

ver~ión y la colonización ~el continente americano. 

En vista de esto, para remate de nuestro modesto trabajo, y 

como un tributo de amor, d•e admiración y de gratitud a la vieja 

mad11e patria, exclamemos, con el oouatotriaillo Juan Mon~lvo. (2); 

''España, España, lo que hay de puro ·en nuestra saillgre, de noble 

en nwestro oorazón, de daro en nuestro tentendimiento, de tí lo te· 

nemos, a tí te lo debemos. El pensar gra;n,de, -el sent:ilr a lo animo­

so, el obrar a lo justo ,en nosotros', son, de España; y si hay en la 

pág. 469. 

(2) Citado por Juderías, La Leyenda negra, pág. 182. 
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sangre de nuestras venas algunas gotas purpurinas, son de Es­

paña. Yo, que adoro a Jesucristo; yo, que hablo la l~mgua de Cas­

tilla ; yo, que abrigo lrus efeecionles de mis padres y sigo sus cos­

tumbres, ¡,cómo la aborreceré ... 1'' 

ANGEL CLAVERO NAVA:RRO , 

Agosto de 1919. 
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